llo ha / a ; sa ! 
Ngoyen. — ¡Quién pudiera mandar ahí dentro una intervención para concluir con ese ruido tan molesto! 


da otto. — No hay que hacer era a bstera Namisjenal de España 
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Las casas en la 


Las casas, aunque en general sólidamente construí- 
das, esta' an muy lejos de ser confortables. Por muchos 
años se edificó en barro, siendo relativamente moderno 
el uso de la mezcla de cal; muchos revoques se hasían 
también con Farro. En las paredes sólo se empleata 
el blanqueo, tanto al exterior como interiormente; la 
pintura al óleo y el empapelado casi n> se conocían, y 
renos el cielo: raso; los pisos eran generalmente de la- 
drillo, denominados de piso. 

El uso de la estufa fuése introduciendo muy lenta- 
mente, pues paree que se miraba con terror; sin em- 
bargo, muchos buscatan refugio contra el frío en el bra- 
sero, mil veces más perjudicial que aquélla, Poco a poco 
se fué comprendiendo que la estufa es un medio exce- 
lente para pro- 
ducir una tem- 
pe abtuia agra- 
da le en n-.es- 
tras piezas, 
comúnmento 
húmedas, sin 
los incontesta- 
bles in:onve- 
nientesdel bra- 
Sero. 

Una cosa 
que afeaba 
mucho el exte- 
rior de las ca- 
sas, era las in- 
mensas rejas 
voladas en las 
ventana3 a la 
callo. Algunas 
sobresalian 
más de unu 
cuarta de va- 
ra, lo que, 
auregado a la 
extremada €s- 
trechez de las 
veredas, que 
arenas tenían 
vna vara de 
ancho, ponían 
en constanto 
peligro al tran- 
sernte, espe- 
cialmente en 
las noches obscuras. A propósito de estas rejas, un po- 
riódico de aquellos tiempos, decía: 

« Un artesan> hen ado que tien> estropeado el brazo 
« derecho por una de las innumerables rejas de ventana 
« que usurpan el paso en niestras veredas; y vna seño- 
«rita bonita, que acaba de perder un ojo por la misma 


época colonial 


¿cansa, van a presentarse, dicen, a la H. Junta para 
4 que, a más de obligar a sus dueños 4 pagar una multa 
«por cada desgra ia que origi- 
«nen, se imponga a cala una do 
«estas ventanas una contribución 
«anal, mientras subsistan en el 
«estado presente. 

«Es muy bien pensado; y no 
«dudamos que la señorita, cuyos 
«ojos eran muy capaves de hacer- 
«se justi ja por sí solos, la conse- 
«guirá ciertamente de nuestros 
«representantes». Esto sucedía 
allá por el año 22, 

Estas rejas de hierro deben 
chocar al extranjero recién llega- 
do, que las reputará, sin duda, 
más alezuadas para una peni- 
ten daría, que para la residen ia 
de hombres libres; no obstante, 
la construcción elegante de las re- 
jas modernas, de fornas y mol- 
duras rasrichosas, bien pintadas 
y e nivel con la pared, ofrecen 
una vista que, hasta cierto pun- 
to, embellece los edificios, 

Por otra parte, por feas que 
ellas fuesen, prestaron aquellas 
rejas, en más de un sentido, buenos servicios; entro 
otros, el de poder dormir, como era muy común en 
aquellos años, con las ventanas abiertas en tiempo do 
verano; si bien es cierto que ni aun con rejas podían los 
amantes del aire fresco, verse libres de la astucia de los 
cacos. Entenes n> había serenos ni vigilantes aposta- 
dos en las esquinas, y aunque los robos eran infinita- 
mente menos que en la actualidad, no dejaba de habor 
algunos. 

Uno de los medios de efectuarlo era el siguiente: Ar- 
mábanse de una larga caña, con un gancho o anzuelo 
en un extremo, que introducían por la reja, y con la 
mayor destreza, sustraían las ropas sin ser sentidos, No 
pocas veces, sin embargo, se han despertado los pacífi- 
cos habitantes a tiempo para ver salir balanceándoso 
su reloj con cadena o su pantalón, en la punta de una 
caña, 

Excusamos detenernos a hablar del prodigioso ade- 
lanto que se observa, no sólo en la elevan-ia, sino en el 
gran número de construcciones modernas (1); no obs- 
tante, nuestras casas, aun en el día, y a pesar del mag- 
nífico aspecto de muchas de ellas, fuerza es confesarlo, 
están, en general, lejos de ofrecer el confort de la gran 
mayoría de las europeas. A 

José Awtoxto WirLDpr. 


(1) El número de casas, en la cindad de Buenos Aires, no baja: 
ba en 1879 de 35.000, 
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CONSULTORIO 


CARAS Y CARETAS 


Todas las preguntas que so nos hagan respecto a Ártes, Ciencias, His- 
toria, Geogratía, Curiosidades, ate., serán contestadas en esta sección. — 
Las preguntas deben ser jormulaóas en forma breye y clara; las poblica» 
remos con la £rima y domicilio del remitente. — Confiamos eu la huena 
voluntad de nuestros lectoras para que cuando sepan algo de lo que sa 
pregunta, envisa le respuesta, qas publicaremos von la firma del remitente. 


N.* 1058, — ¿Cómo se encuentza el alum- 
bre? ¿Hay montañas formadas de esta subs- 
+ tancia? ; 
Cuki030 —— Azul. 


Dicen los geólogos que sólo una montaña 
enteramente de alumbre existe en el globo. 
Esa montaña se fíama Fan-Shian, y está si» 
fuada a unos veintitantos kilómetros de la 
tjudad china Liú-Shik. Los habitantes del 
Pus explotan desde hace muchas generacio- 
nes tan exccpeional montaña, que mide 18 
Xilómetros de circunferencia en 8u base, con 
tens altura de $00 metros. 

En penerat, el alumbre se encuentra en 
"has regiones volcánicas, dondo se forma, por- 
que el ícldo suifuroso que de ellas se des- 
prende se transforma, eu presencia del atre 

la humedad, on ácido sulfúrico. El alumn- 

ro se fabrica en España, Francta, Alema- 
ata y otras naciones, sirviéndose para ello 
de las pizarras aluminosas y piritosas, que 
se tratan por diferentes procedimientos. El 
alumbre es incoloro, inodoro y -tícue un sa- 
bor muy astringente, y en sel comercio rara 
Yez sc encuentra puro, 

o SS 

N.? 1099, — ¿Por qué los cristales de las 
ventanas resisten a los vendavales m'3 vio» 
densos. cuando con tanta facilidad se pueden 


romper? 
Y, C. Gur1IÉRREZ — Lobos, 


La gran rosistencía que los cristales do 
ng ventana ofrecen a da furia de un hura- 
cán, se debe al hecho de que el viento viaja 
en lincas paralelas, por lo cual cada punto 
do la superticio del cristai se halla sujeto e 
una presión uniforme, mientras que sí se lo 
da un golpe o una pedrada, sólo sc ejerce 
presión en un solo punto, por cuya causa so 
rorape fácilmente. 

_—_—A— 


N.* 12100, — ¿Cuántas Pascuas hay en el 
año? 

CaróbICO — Capital. 

Por extraño que parezca, hay tres Pas- 
$t5s en el año. 

Fa primera Pascua, la del 25 de diciom- 
bre, cs la que celebramos los que pertenece- 
mos a la iglesía romana y la que celebran 
dos protestantes. la fecha so rige por el ea- 
lendario reformado por el papa Gregorio 
X11Í el año 1582. 

La iglosía Erioga-ortodoxa o comunlón 
roso-griega se atiove al calendario Juliano, 
adoptodo por Julio César el año 18(a, d, €), 
y según su cuenta 8u 25 de diciembre corres» 
ponde a auestro U de eneto, que es cuando 
nosotros celebramos la Epifanía. 

La iglesia armenla tiene también dito- 
rento calendario eclesiástico y según él la 
Pascua cac el 18 de enero. 

A 


N.7 1101, — ¿Cómo ge conserva la vida de 
Jos animales que invernan entrezáudose 4 un 
targo sueño? á 

Dire GALÍNDES — Morón, 


Algunos de los animales que Ínvernan o sa 
retiran a sus cusrieles de Invierno, colocan 
en estos cierta cantidad de alimento en ej 
otoño y pasan la cstación Iría en un estado 
que difiere muy poco del sueño ordinario, 
del cual sóto salen de vez en cuando para 
eplacár el hambre: pero otros, como la mar- 
mota, duermen durante todo el periodo sin 
comer nada absolutamente. Estos se retiran 
a sus cuarteles de invierno muy gordos por 
conscetencia de la gran cantidad de ali- 
mentos que han devorado durante los meses 
anteriores y que los permite reslatir sin co- 
mer el tiempo frío. Cuando llega la prima- 
vera están muy delgados, pero Inmediata. 
mente se reponen en cuanto emplczan a 
comer. Estos animales gusponden toda fun- 
elón de la voluntad y dlsminnya mucho en 
elos la clreulación de la sangre. El lirón, 
eayo piso fate coo mucha velocidad en el 
estado ordinario, queda reducido a un 1 por 
100 cenando duerme. 4 


N.* 1102, — Tengo los dedos amarillos a 
causa des homo del tabaco, ¿qué usaré para 
hacerlo desaparecer? 

J. URICH— Resistencia, 

Para quitarlas radicalmonte, basta lavar- 
fe con fcido oxálico, y una vez logrado el 
objeto, pásese por las manos un poro de ja» 
bón para eliminar por campleto dicho 4cido 
tóxico, 

A 

N.* 1103, — ¿Cómo se ilamaba, en el idio- 
ma indio, lo nue hoy día se tonocs con el 
nombre de «Tierra del Fuego»? ¿Cuántas tri- 
bus le habitaban y cómo se denominaban? 

TsIUDIANTE — Capital. 

El archipiélaco fuezuino erá tanocido por 
los indios con el nombre de Karukinka. 

Los indizonas que ocupaban la Tlerra del 
Fuogo y el archipiélazo inmediato, pertene- 
cian a tres razas diferentes entre sí, por su 
idioma, nombres y costumbres, 

3.2 Los onas, que se dividían en Ilauz y 
Shelkman, eran los más numerosos: son 
fuertes y robustos; habitan la Tierra del 
Fnezo propiamente dicha, desde el estrecho 
al norte, hasta el canal da Nearle, y desde ol 
Atlántico al Este, hasta el Almirantazgo, 
al QOcste. 

2.2 tahcan; son Indios pescadores; habl- 
tan la costa Sur de la Tierra del Fuezo; vi- 
ven en los canales fueguinos, andar casi 
slempro embarcados en pe queñas pirazuas 
0 canoas hechas con troncos de árboles, 
principalmente del Fagus Antartica o haya 
de la Pata-ronia. 

3.2 Alakatuf, son indívenas que habitan 
las islas de? Oeste del canal, desde el Almi- 
rantazgo y el canal de la Madalena, hasta 
el archipiétlazo de la «iran Madre de ios, 
al powente de la Pataronia meridional: es- 
tos indios son los únicos realmente temibles, 

Los onos, los yahran y los alakatut tienen 
idiomas diferentes y pelean entro sí. 

La obra más completa que se ha publica- 
do sobre estos indios, vs el libro + Los Shelk- 
máns», cuyo autor es el padre salesiano Josó 
M. Beaucoir. 

AA 

N.* 1104.— ¿La toberculogis existla en 
América entre loz indioz, o fuá importada 
por sus descubridores y conquistadores? 

CuR1050 — Capital, 


Según el doctor José Peuna, autoridad 
más que competente cn esta matoría, la tu- 
berculosís preexistia en América antes de la 
conquista; En el Imperio de oz Incas, los 
indígenas la denominaban «sufoyonccoys o 
echaquionceoys, do «suyoye, quo significa 
descolorido, marchito, «chaquinw, socarse, 
constmirse, Y «onocoy+, enfermedad, — de: 
signaciones que, como puede apreciarsa, ex- 
presno los caracteres generales y gráficos de 
la enfermedad (Viloa). 

El desarrolio y extensión que después de 
la conquista la tuberculosis adquirió, se de- 
be a carisas múltiples: tos trabajos excesivos 
4 que 80 rondenaba a los indígenas, la escla» 
vitud, la alimentación lusuficiente, el alco- 
holismo, la ausencia de ¿odo cuidado pre- 
caucional, la vida en poblados en condicio- 
nes imperfectas de higicne, ete., han de lua» 
her contribuido a su desarrollo y 2 80 MAyOr 
difusión, 

——_——Á 

N.9 1105.-— ¿Qué es la + Asociación Crias- 

tiana de Jóvenes»? ¿Qué Fines tiene? 
CRISMANO— Lu Rioja. 

Es un cub social para los jóvenes, pero 
es algo más: e3 un club con un programa 
serio, con ideales nobles, con propósitos al- 
tru stas y ron fines Gesinteresados. 

Es uma escuela pera aquellos jóvenes que 
por varios motivos carecen de instrucción: 
en ella pueden estudiar de noche, mientras 
que trabajan de dia, para ampliar sus cono- 
£imientos, desarrollar sus mentes y prepa- 
rarse para mejorar $0 condiciones. 

Es un gimnasio, donde los jóvenes, por 
medio de ejercicios físicos, pneden conser» 
var se salud y hacerse fuertes. 


Es un hogar para los jóvenes que están 
Juera de sus casas, 

Es un luzar donde los jóvenes pueden pa- 
sar sus horas desocupadas con alegría y al 
Taismo tlempo con provecho. 

Es un verdadero contro de diversión, don- 
de el joven puedo divertirse de una manera 
sana y huena sin encontrar vicio alzuno.* 

Es una asociación de compañeros, una 
azrupación euvo espiritu es el espiritu de 
amistad; en olla los jóvenes se realacionan 
¿on buenas personas, se formán buenas 
axalstados, las que avudan a uno a gor me» 
jor, más fuerte y más noble. 

Es un refncio contra las tentaciones de la 
ciudad moderna pera 103 jóvenes que quíc- 
ran seguir un camino de rectitud y de ver- 
dadora felicidad. 

Por fin, es una institución que se dedica 
solamente a ayudar a Jos jóvenes, física, i1- 
telcebual, socia y moraimento, 

A 

N.* 1106, — ¿En qué año Inglaterra ce- 

dió la isla de Heligoland a Alemania? 
Eraxoés — Salta, 

Los diarios inxtesos, mientras la flota bri. 
tánica bloquea estrechamente Helizoland, 
subrayan de nuevo cl ersor que cometió su 
gobierno cuando concedió Heligoland a 
Alemanía. Recuerdan la palabra cruel de 
Stanley que, cuando gupo el camblo del is- 
lote contra Zanzíbor, exciamó: «Inglaterra 
da un traje completamento nuevo por un 
botón de calzóns. 

Et earatlo se hizo en 1890. Después de un 
arrorlo asalstoso entre lord Salisbury y el 
canciller aleraán, el pabellón inetés, que flo- 
taba sobre la istu desde hacía ochenta y tres 
años, fué reemplazado por la bandera nie- 
manz. Lord Salisbury, hipnotizado por el 
abandono prometido a la Gran Bretaña do 
todo un dominio africano — Oucanda, Wi- 
tu, Zanzibar — no vió que se engañaba no 
concediendo a ese pequeño islote desrastar 
do por las olas, la importancia militar que 
de daba Alemanía. 

Este cambio fué la última idea trenial de 
Bismarck y la primera victoria diplomática 
del joven Giuillermo HL. 

N.2 1107. — ¿Cómo haré para ser feliz en 
mi hozar? Tengo continuos disgustos con mi 
esposo, pero en el Fondo le quiero y él tam= 
bión. En una palsbra, nos queremos mucho, 
pero vivimos eternamente enojados y dis. 
cutiendo. 

AFLIGIDA — Capital. 

Señora, por esta vez nos contentarermmos 
con transcribir lo que, casuanimente, hemos 
leido en una revista — no importa exál, Sin 
comentarios, le pedimos que reflexione so- 
bre la profunda filosofía que encicrra. 

«Se puede ser fcliz en el matrimonio de 
dos maneras: a ratos o siempre. Pura serlo 
a ratos hay que tener un carácter vehemen- 
tísimo y apasionado, y entonces loz momen- 
tos de ielicidad alternan con otros de gran- 
des disyustos. Para sor feliz siempre, es in- 
dispensablo no tener uervioz, ni sangre, ni 
amor propio, y hacerse el sordo, el mudo y 
el ciezo. Así no so tienen dichas ni penas. 
Se vive en el Limbo, que es una felicidad 
relativa. + 

a 

N.> 1108. — Una amiga me indica que $0- 
me vinagre para adelgazar. ¿Es malo este 
tratamiento? — SaRAH— Villa Uryniza. 

Puede usted estar bien peranadida do quo 
resultados semejantes no so obtlenen sino 
acosta de la salud, en reneral. El tan desea- 
do adelgazamiento sólo se obtleno feuando 
se obtiene) con detrimento del estómago, 
estropeado por la acción corrosiva de un li- 
quido que no es otra cosa que el ácido act» 
tico dituido, pero enéreico. Y cuando el 09- 
tómazo se estropca, todo se estropea, a tal 
puato, que se ha visto personas sruesaz O 
poco menos, volverse tuberculosas y des. 
pués tíaleas, por haberse entregado a esta 
práctica estúpida; »¡Beber vinagre a fla de 
Adelgazarto s . 


Si los cambios bruscos 
de tiempo afectan a su 
organismo. 


Si la presión atmosférica conmueve su siste- 
ma nervioso y la excesiva susceptibilidad 
de su cuerpo hace de él un barómetro siem- 
pre molesto por los trastornos físicos que le 
ocasiona, entonces debe Vd. proponerse de 
una vez para todas acabar definitivamente 
con ese estado de cosas, devolviendo a sus 
nervios el equilibrio perfecto que les falta. 


IPERBIOTINA 


-MALESCI 


llena esa misión precisamente: la de equi- 
librar la función de todos los órganos vita- 


no Y 


les, saturándolos de energías, activándolos y . 
regulando su acción saludable. 


Además es el purificador por excelencia de la sangre. 


De ahí que este notable remedio surta tan sorprendentes efec- 
tos, porque con sangre pura y nervios fuertes es casi impo- 
sible que se produzcan enfermedades graves. 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci - Firenze (Italia) 


Inscripta en la Farmacopea del Reino de Italia 


VENTA EN LAS DROGUERIAS Y FARMACIAS 


M. C. de MONACO, argentina. VIAMONTE, 872. = Buenos Aires. 
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EMBARRADOS EN EL LODO 


lin» 


Es así como se hallan a veces los heroicos sol- 
dados en ciertas trincheras. ¿Cómo curar las bron- 
quitis, catarros, toses, resfrios, gripes, ete., que son 
sus consecuencias? Tomando el remedio por exce- 
lencia contra las afecciones de los bronquios y del 
pecho, el Alquitrán-Guyot. 


El uso del Alquitrán - Guyot, tomado en to- 
das las comidas, en dosis de una cucharadita 
de café por vaso de agua, basta, en efecto, 
para hacer desaparecer en poco tiempo el res- 
frío más persistente y la bronquitis más inve- 
terada. Se consigue también, en muchos casos, 
detener y curar una tisis bien declarada, pues 
el alquitrán impide la descomposición de los 
tubérculos del pulmón, destruyendo los malos 
microbios, causantes de esta descomposición. 

Cuando se os quiera vender tal o cual pro- 
ducto en vez del verdadero Alquitrán - Guyot, 
desconfiad, es por interés. Para conseguir la 
cura de vuestra bronquitis, catarros, resfríos 
crónicos por el descuido y a fortiori del asma 
y la tisis, es absolutamente necesario que pidan 
bien en las boticas el verdadero Alquitrán- 
Guyot. y 
"A fin de evitar cualquier error, fíjense en la 
etiqueta; la del verdadero Alquitrán - Guyot 
lleva el nombre de Guyot impreso en grandes 
caracteres y su firma en tres colores: violeta, 
verde y rojo, al biés, como también la di- 
rección: Maison Frere, 19, rue Jacob, París. 


P. S. — Las personas que no puedan acos- 
tumbrarse al gusto del agua de alquitrán, po- 
drán reemplazar su uso por el de las Cápsulas 
Guyot, al alquitrán de Noruega de pino marí- 
timo puro, tomando dos o tres cápsulas en cada 
comida. Obtendrán así los mismos efectos sa- 
ludables y una cura igualmente segura. 


Del Paraguay 


El Presidente de la República, doctor Franco, con el coronel 
M. Schenone, jete de la Escuela Militar, presenciand> el acto 
de la jura de la bandera, que se celebró con gran brillantez. 


Los ministros: de Justicia, doctor Paiva; de Relaciones, señor Gon- 
dra; de la Argentina, doctor Cantilo; de Italia, Com. Rossi, y de 
Francia, doctor Loiseleur de Longchamps, que asistieron al 
acto ¡del juramento, y 


El presbítero señor Delgado, oficiando la misa de campaña en la 
Escuela Militar, acto que precedió a la jura, 


Los cadetes de la Escuela Militar, prestando el solemne juramento 
de fidelidad y adhesión a la handera patria. 
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WINCHESTER 


¿Cuántos hombres de negocios hay que tienen solamente 
algunos días en todo el año para poder gozar del noble sport 
de la caza de patos? Aquellos que saben, no arriesgan su 
éxito y placer, comprando escopetas y cartuchos de dudosa 
calidad; por el contrario, eligen de lo mejor. Unos pocos 
pesos de diferencia en el precio, podrá decidir el éxito a 
su favor y evitar un desengaño. 


La escopeta de repetición '“WINCHESTER””, modelo 1912, 

calibre 12, de seis tiros, es la selección de todo experimen- 

tado cazador de patos en todas partes del mundo, y la fabrica- 

ción de cartuchos “WINCHESTER”, ya sea de la marca 

“Repeater”” o “Leader””, es el máximum de la perfección. 
Insista en obtenerlos en su armería. 


PIDA CATALOGO ILUSTRADO, EN CASTELLANO, al 


Representante en Sud América: 
EDMUNDO H. DURGIN, 
Avenida de Mayo, 1354 
Buenos Aires —— 


a 


Fabricado por la 


WINCHESTER REPEATING ARMS Co. 


NEW HAVEN. CONN-U. S. A. 
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La primera y más 


El frío y el pudor se han encargado poco a 
poco de vestir a la humanidad, y es cuestión 
poco menos que insoluble averiguar claramente 
a cuál do ambos estímulos se debe la invención 
del vestido. En el hecho de cubrir el hombre su 
natural desnudez, alguien ha visto, sin embar- 
go, nn estimulo bien distinto, considerándolo 
sólo como un rasgo de coquetería instintiva, 
atendiendo a lo que con frecuencia se ve en los 
pueblos salvajes y en no pocos pueblos primiti- 
vos, en los que el hombre, antes de preservar 
sus carnes de la intemperie y de ocultar con pu- 
dor las partes más secretas de su cuerpo, seador- 
na con dibujos y tatuajes. 

La hoja de parra, primer traje tradicional que 
conocemos, debió ser asi, una coquetería refi- 
nada, un lujo, algo superfluo, que a no ser una 
prueba de moral y de decencia, debía censurarse 
con el rigor que los economistas ponen en la crí- 
tica de los gastos sin provecho y necesidad. ¡Pe- 
ro qué no habría de decirse, por ejemplo, de la 
piel de cordero, que constituyó el único vestido de San 
Juan Bautista? ¿De las sisyrmas, aquellas especies de 
zaleas que vistieran en los tiempos primitivos nuestros 
honderos baleares? La verdad es que sería demasiada 
censura para tan poco lujo, y una censura demasiado 
irreyerente para un traje que sólo fué de penitencia. 

El lujo en el vestir, por lo demás, empieza desde que 
el hombre adopta el delantal, primera prenda formal 
que utilizaron nuestros mayores. 

Jl delantal fué en Egipto el traje nacional, el único 
y verdadero traje del pue- 

do. Según nos enseñan 
algunos monumentos fu- 
nerarios, relieves, mosai- 
cos y dibujos, el pueblo 
egipcio se limitó a usarlo 
de un tamaño pequeño, 
cuasi insuliciente para un 
objeto moral y un fin de 
higiene. La forma más 
antigua fué triangular; 
se ajustaba al cuerpo por 
medio de un cinturón, y 
era generalmente de cue- 
10. h nosotros ha llegado 
con el nombre de shentu, 

E! delantal egipcio, 
aunque usado por las mu- 
jeres, fué más propia- 
mente una prenda masculina, y por otra contradicción 
más chocante todavía, en vez de usarse para cubrir el 
vientre y las piernas, se usó para cubrir las nalgas y el 
trasero. Era un delantal como los de hoy... sólo que 
era todo lo contrario. Así lo usaron primeramente, lo 
mismo los esclavos que los reyes; después apareció un 
doble delantal, uno para delante, y el otro, que siguió 
anudándose delanto É colocándose encima. Porque el 
lector observará que la prenda en cuestión, quizá para 
ee el nombre que hoy la damos, o por haber sido 
a primera ropa del hombre, ha ido colocándose de- 
lante de todas cuantas la necesidad y el artificio han 
ído inventando. 

El delantal primitivo se reservó para los artesanos, 
pero sus modificaciones y arreglos quedaron vinculados 
para uso de los reycs y poderosos. El delantal fué casi 
un atributo de la realeza; sobre todo, un buen delantal 
acompañado de un broche magnífico, provisto do col- 
gante. El faraón llegó a llevarlo de oro macizo, conser- 
vando la forma triangular, y a llevarlo el faraón se debo 
acaso que los fenicios lo adoptaran, como pue- 
de comprobarse repasando cualquier icono- 
grafía, 

Toda la primer edad egipcia, así como todas 
las primeras edades de Grecia y Roma, son 
edades en paños menores, muy menores. El 
delantal es la única y primer prenda; la túni- 
ca y la camisa griegas son muy posteriores. 
Es más, el delantal resucita periódicamente y 
£e ofrece bajo un nuevo aspecto más artístico 
y cómodo. Los romanos lo adoptan, ya to- 
mándolo directamente de los egipcios, ya mo- 
diticando el zuton heleno, que era un paño pro- 
visto a veces de una manga, y también un 


Delantales egipcios. 


Delantal fenicio, 


persistente de las vestiduras 


simple delantal como el que usaban los obreros 
del campo. Los etruscos lo usaban cerrado, como 
un faldellín, y así pasó al ejército, aunque 
la introducción del 20ma o faldilla de los sol- 
dados no aparece claramente hasta la ¿poca de 
Trajano, de la que fué el uniforme de las legio- 
nes de Africa, 

Sería un error erecr que el delantal es pura- 
mente egipcio, porque le veamos en todos los 
monumentos de ese gran pueblo como trajo 
nacional, El delantal lo vemos también en los 
orígenes de las civilizaciones americanas, más 
perfeccionado por cierto que en el mismo Egip- 
to. Como muestra ofrezco un detalle, bastante 
simplificado, del célebre monumento protohis- 
tórico de la América central, — la cruz de Pa- 
lenque, — donde se puede ver un delantal cla- 
ramente dibujado. Iguales ilustraciones podrían 
ofrecerse, con algunos detalles gráficos, del có- 


El primer delangal. dice Maya o del códice Troano. En la India ve- 


mos también el delantal antes que en Egipto, 
y hoy se conserva en el llamado dotis la forma que pri- 
mitivamente tuyo. Es un paño que rodea las caderas 
y el vientre, cerrándose por delante. En Oceanía y en 
el Africa del centro el delantal de trapo o de hojas es 
el único traje para ambos sexos. Y es que el delantal 
es el traje naturalmente primero del hombre. Después, 
conforme van adoptándose otras prendas de vestir, se 
convierte en prenda auxiliar, ya sea para preservar y 
cubrir los vestidos, ya para ornamento y como distin- 
tivo de categorías y clases determinadas. 

El delantal de cuero 
de los vaqueros salmati- 
nos, es uno a, modo de ar- 
madura defensiva, que 

rotege el vientre y mus- 
os de las cornadas de los 
brutos astados. 

El mandil o delantal del 
cocinero, esenciertomodo, 
emblemático en el gremio 
de los discípulos de Vatel. 

Los zapadores de la 
época napoleónica, osten- 
taban grandes mandiles 
de cuero blanco, costum- 
bre que se extendió por 
todos los ejércitos curo- 
peos y se conservó por 
más de medio siglo, 

Los tambores de las bandas militares aún llevan el 
clásico delantal de cuero, de más reducidas propor- 
ciones, pero mandil al fin. 

Los zapateros en todos los países usan también el 
delantal, y muchos son los oficios en que es de impres- 
pra necesidad el uso do la primitiva y antiquísima 

renda. 
dl Las mucamas han embellecido el delantal y la moda 
tiene cn él un motivo donde explayar su versátil fan- 
tasía. 

Por coquetería se ciñen también el delantal las niñas 
hacendosas, y éstos son el más bello ornamento que 
pueden lucir por cuanto revela en quien los leva el 
amor al orden y el hogar. 

En la masonería llevan delantal negro con ribete 
rojo los adeptos de primer grado, llamados aprendices. 

Otros delantales hay que sería manifiesta imjus- 
ticia olvidar en esta relación, por cuanto ellos su- 
persn en categoría, y en belleza moral a todos los 
citados anteriormente; ellos son: el albo delantal 
de la enfermera, ángel de caridad que alivia 
y dulcifica los sufrimientos de la doliente hu- 
manidad. El delantal del médico operador 
en lucha constante contra los males que afli- 
gen el organismo, delantales éstos que si mu- 
chas veces se ven horriblemente manchados, 
pueden ostentar con orgullo las máculas de 
su blancura por cuanto fueron adquiridas en 
el más noble y honroso de los servicios, 

Y, para terminar, recordaremos que el de- 
lantal es el traje escolar porcion, el primer 
uniforme que vestimos y al que siempre año- 
ramos por cuanto con él nos iniciamos en los 
sinsabores y trabajos do la vida, 
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Próximamente trasladaremos nuestro 
comercio 4! espléndido y grandio- 
so edificio de enfrente, calle 


Bartolomé Mitre, 802 


Esquina Esmeralda e 
Buenos Aires 5 


Con tal motivo, y para no 
lleyarnos ninguna de las 
mercaderías existentes, he- 
mos ejectuado GRANDES 
REBAJAS DE PRECIOS, 
evidenciando con hechos que 
benefician a nuestros favore- 
cedores, que hacer en estos 
momentos adquisiciones en 
nuestra casa representa una eco- 
nomía real, pues solamente tene-. 
mos artículos de calidad superior, 
que por circunstancias especiales vende- 
mos a bajos precios. 


WI. ZABALA | 


Bartolomé Mitre, 799 
CONFECCIONES 


TRAJES de saco, en casimires de pura lana, gus- =9 8 


AAA AAA 


— 


tos y modelos de última novedad, a $ * 
42,—, 10.—, 38.—, 36,—, 34. —, 32— y.. 


SOBRETODOS forma ragland, de gran mide: mo- : 55 


delo exelusivo de la casa, que se ha impuesto 
por su corrección; en tejidos de pura lana, 2. 
o A 
SOBRETODOS en tejidos de peda lana, sia si autos 
de última moda, a $ 80.—, , 60. 2 8 
8.—, 42—, 39.—, 36.— Y. SA 


PANTALONES de patera. a 2 re ps adecuados a A pren- 51 2 
da, 43 18—, 16,—, 14,—, 12.50 Y.sorooooomomomo.».. 


) AE 
y CALZADO 3 
OS ira a -calí negro, co 9. 90£ LA 


BOTINES en cabritilla charola- 
da, varias formas, el par, a $ 11 .90 


CAMISETAS. precio excepcional, M.....ooommorooooororororrorrnsronsos.o.. 
CAMISETAS y CALZONCILLOS, algodón, con frisa, el juezo, Q.r.o.oooo.on. 
MEDIAS Trnmcesas, el DAL, Qhooconssrnr sobornar creo rss 
CAMISAS blancas, vistas de hilo, a.. AO 
CUELLOS de puro hilo, varias formas, e 
CORBATAS ascot, de seda, A....... SERENA REA REEF ENS ULSA 
TIRADORES, sistemas prácticos, a. A a » 
PCS OA oriones y alpinos, de moda, A.....oooooooommosonosorcrcon. 
S SASTRERI A Tenemos un inmenso y variado surtido en casimi- 
res de pura lana. importados directamente de las 
mejores fabricaciones europeas, donde se hallan representados los gustos 
más modernos de la moda, indispensables para todo traje elegante, siendo esta 
sección del ramo la más vasta de Buenos Aires; con toda seguridad encon- 
trará la calidad más fina y el precio más conveniente. 


TRAJES de saco, sobre medida, desde $ 120, hasta 


- 


POPDPODo 


Von IRND 
SRAASONDOO 


mon. nosorssrsstrrsar.sass.. 


Solicite nuestro Ea se remite, gratis y franco de porte 
importante C at álo g 0) al interior de la República, ] 


¿0 
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Sociedades 


Tercer gran festi= 
val artístico y 
social, organiza- 
do por el centro 
recreativo y filo- 

úramático “Los 

rebeldes primiti- 
vos», en el local 

«La Casa Suiza». 


En el salón de la 

sociedad «Lago 
di Como»: la 
gran función y 
baile que celebró” 
la sociedad re- 
creativa “Brisas 
de Flores». 


Less 
ne Co 
LIBERTY. AV. 


A 


O SU VALOR 


LA STANDARD OIL COMPANY ha elegido el autocamión FEDERAL. Reconocimiento de 
casas de esta clase, de reputación mundial, son pruebas de la superioridad del FEDERAL, 


Los FEDERALES se construyen con cuidado y precisión para que duren muchos años. Ellos 
son los principales en su ramo. No hay autocamión de mejor construcción que el FEDERAL, 


La mejor evidencia de satisfacción, en el uso de los FEDERALES, es el hecho que el 62 por 
ciento de las ventas de FEDERALES, son pedidos de repetición. 


Cinco capacidades: 1 tonelada, 1 y 1/2 toneladas, 2 toneladas, 3 y 1/2 toneladas y 5 tone- 
ladas. Mando por Tornillo SIN FIN, exclusivamente, 


FEDERAL MOTOR TRUCK COMPANY 
Una Compañía de completa seguridad jinanciera 


DETROIT, MICHIGAN, Departamento de Exportación: 


18, Broadway. Naw Yok City, E. U. de A. 
E. U. de A, Dirección Cablegráfica; Lookwood, New York. 


Premiados con la Unica Medalla de Oro en la Exposición de Panamá - Pacífico 
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(dRac [pomeca 


La satisfacción de una buena 
comida, no es completa 'si no 
se ayuda la acción rápida de 
los jugos gástricos, con una co- 
pita de este admirable digestivo, 
fabricado a base del Jerez más 
exquisito. 


PRECIO DE VENTA: 
$ 0.25 


Nada más confortable, después de la comida, que una copita de 
Coñac Domecq y un cigarro de hoja Peninsular, de la Cía. Arren- 
dataria de tabacos de España. El gobierno español exige, en la ela- 
boración de estos cigarros, que han de contener tabaco habano. 


Importadores: GONZALO SAENZ y Cía. 
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Bibliografía 


«Cuentos de amor, de locura y de 
muerte», por Horacio Quiroga. Socie- 
dad cooperativa editorial, 

«Debate histórico», refutación a las 
comprola-iones históricas sobre la 
historia de Belgrano, por don Vicente 
Fidel López, Tomos LI, TI y ITL Edi- 
tor: Biblioteca Argen ina. 

«La Cautiva», «La guitarra», «Elvi- 
ra», poemas de Esteban Echeverría. 
Edición de «La Cultura Argentina.» 

«Memorias póstumas del general 
José María Paz». Editorial- América. 
Madrid. 

«Manuela Rosas», rasgos biográfi- 
cos, por José Mármol. Edición Seatto, 

«El palacio triste», por G. Martínez 
Sierra. — «La ruta de Don Quijote», 
por Azorín. — «Troteras y domade- 
ras», por R. Pérez de Ayala, — «La 
hermética», novela, por Rachilde. 
Ediciones Renacimiento, Rep.: Agen- 
cia general de librería y publicacio- 
nes. 

«Delcita decires», por A. Bosques 
Solar, — «Imágenes», poesías, por 
Enrique Díaz Canedo. — «En voz ba- 
ja», poesías, por Amado Neryo. — «A 
punto largo», por Américo Lago. — 
«Cuestiones estéticas», por Alfon- 
so Reyes. Editor: Paúl Ollendorff. 
Rep.: Agencia general de librería y 
publicaciones. 


Testamento higiénico de un gran fisiólogo 


Entre los pape- 
les del doctor Vi- 
cent Czewny, ¡jefe 
del departamento 
médico de la Uni- 
versidad de Hei- 
delberg, y uno de 
los mejores especialistas del mundo, 
se ha en:ontrado lo que puede lla- 
marse testamento biviénico, por ser 
la obra póstuma que en este género 
deja el autor. Traducido casi literal- 
mente, dice así: 

1.0 La vida no es todo, el ideal 
humano está mucho más alto. Una 
ereen ía en lo futuro, la esperanza, 
el amor al prójimo verdad, pueden 
hacer de la tierra un cielo. 

2,9 >La vida es la única propiedad 
cierta del hombre. 

3.0 Es nuestro deber conservar la 
salud del cuerpo y del alma, evitan- 
do cuanto pueda perjudicar estos do- 
nes preciosos. No todo el mundo está 
predispuesto al bien, pero puede se- 
sir y luchar por no ayartarse del 
Bla camino, y el que haya conse- 
guido conservarse en él, debe cuidar 
de no caer. 

4,0 Mirando por la salud del cuer- 
po y del espíritu, debemos dividir el 
día en partes iguales para el trabajo, 
y el recreo, y el descanso. 

5.2 Ocho horas para el trabajo, 
ocho para el recreo y ocho para el 
descanso; de éstas, dos horas se in- 
vertirán en las tres comidas del día. 
Las mejores horas de sueño son la 
de la noche; seis horas bastan. Dos 
horas se dedicarán al arte y lecturas. 


Dos a los amigos y 
relaiones, y otras 
dos de ejercicio al 
aire liore. 
, 6.0 La comida, 
ha de so: nitritiva 
pero de facil di ;es- 
tión. Una cantidad moderada, tanto 
en sólidocomo líquido, que no canse 
el estómago. La dicta vegetal exclusi- 
va no contiene bastantes calorías: 
así la albúmina y la grasa, en fácil 
forma dizestiva, debe ser incorpora- 
da a la dieta vegetal. Carne, pescado, 
huevos, mante-a, leche y queso, son 
ecnvenientes en cantidades pruden- 
ciales. 

7.2 No hay que ser esclavo del 
apetito. Los alcoholes (cerveza, vino, 
whisky, licores), así como el café, tú 
y tabaco, no tienen valor nutritivo, 
pero el hábito contraído por la hu- 
manidad a través de innumerables 
generaciones, les ha he:ho innscuos. 
casi neresa:ios al hombre; mas en 
cantidades inmoderadas ejercen otra 
vez su venenosa acción sobre el in- 
dividuo que abusa de ellos, acortan- 
do su vida. 

S.0 La limpieza se debe enseñar 
desde niño; éste ha de acostumbrarse 
al baño de esponja diario, y cuando 
la dentadura se ha formado, enseñar- 
le a limpiar los dientes constante- 
mente, fomentando en él la ati ión 
al baño. La ropa interior y de cama 
se cambiará lo más frecuentemente 
posible, y las habitaciones en que 
vivimos han de ser secas, grandes, 
bien ventiladas y con sol. 


CASCARINE. 


LEPRINCE 


El mejor LAXANTE 
Dr. M. Leprince, 62, Rue de la Tour, París 


Sal Cerebos 


de pureza garantida ¿<E 
y 
Fa 


por los cientificos 

mas eminentes de | 

Inglaterra. 
Para la mesa. 


Cerebos Ltd.. Londres, 
Inglaterra, 


] 


¡SAL vnoi | 


| EUMICTINE 


Contra la BLENORRAGIA 


62, Rue de la Tour, Paris 


INDUSTRIA NACIONAL 


En 


VISITEN NUESTRO SALON DE 
SARMIENTO, 2570 


SERVICIOS COMPLETOS 
“PARA CONFITERIAS 


METALES FINOS, PLATEADOS Y N:KELADOS 


JOSELEVICH Hnos. € Cía. 
WA 
LTS 


VENTA 


GRAN SURTIDO EN ART:CULO+ PARA REGALOS 


Lotería Naciona 


Próximos sorteos: junio 7, de $ 150,000. El billete entero vale $ 31,50 y el décimo $ 8.15 y junio 14, de $ 100.000, 


El billete vale $ 21.— 


LA MAS EQUITATIVA 
DEL MUNDO 


y el quinto $ 4.20, Los pedidos, desde cualquier punto del interior y exterior, háganse a la 


muy acreditada CASA VACCARO, la más afortunada de la República. ¡Los 188 premios mayores vendidos a sus 


clientes, justifican el éxito de esta casa de suerte sin igual! A cada 


pedido, añádase para gastos de envío: interior, 


$ 1; exterior, $ 3. Giros y órdenes a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 649, Buenos Aires. Para el cambio 
general de moneda, Acciones y Títulos nacionales y extranjeros, es la casa más recumendada de la República, 


O Biblioteca Nacional de España 


5 ES 


farlorá ME VID huern dee 


No es sencillamente una 
cerveza negra ni un sim- 
ple extracto. Es un con- 
centrado tónico a base 
En Farmacias de malta y lúpulo, que 
y Almacenes. contiene hipofosfitos 

- de cal y pirofosfato 

de hierro. 


o ATBREWIM: 
; MILWAUKEE WI? 
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-El día del aspirante 


A 


de los aspirantes, 


A 


pe a 
E 


Unintervalo del báile, realizado en la Escuela Naval, en honor de las familias 
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Urtubey. 


Asalto de box, efectuado entre los aspirantes Ongar y 
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Ofrecemos este 
moderno Vestido 


O 
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e 
ETRE 


¿0 


PS 


Para Señoras, 
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SS 


ved 
a 


% confeccionado en | ó 


género de lana, 
de calidad su- 
perlor, adornado 
con finos borda- 
dos, corpiño de 
seda, al precio de 
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Círculo Social “Guido y Spano” 


Ye USpE E PALCO Xx 


Parte de la concurrencia, durante un i tervalo, en el gran baile inaugural que, en honor de su presidente honorario, realizó el Circulo, 
en el elegante salón de la “Sociedad italiana de Belgrano”. La fiesta alcanzó un éxito extraordinario, por lo concurrido y selecto de 
las familias que asistieron. 


La HARINA LACTEADA NESTLÉ, 


$ e, 
(GTA facilita mucho el destete y es un alimento com- 


pleto para niños, convalecientes y personas de edad. 


) 


ELEGANCIA 
SUPREMA 
B Y 


¡ JOYAS SELECTAS 


Y 
Calidad suxerior, 18 k. ref. narartito 9 
(EE. 

: 'S 


Dela FABRICA 
AL DETALLE 


"Y 


Rosetas estilo París, con 
18 brillantitos, por $6- 


Rosetas “estilo Imperio, 
lo... ...... $ 4 — 


con 16 brillantitos, por 
SÓLO... p..... $4— 


Hermosas rosetas, con 
20 brillantitos. $ 3.50 


CO 
ASIS 


Aceptamos en pago car- 
toncitos 43, a 2 centa- 
vos cada uno. Remiti- 
mos todo por nuestra 
cuenta y por certificado 


Elegantisimas rose- 
tas, con 14 brillan- 
titos, por $ 1— 


y 


Remitimos las joyas. 
exactamente iguales a 
los dibujos, y especial- 
mente fabricadas para 
nuestra joyería, 


Lujosas rosetas, con 20 
brillantitos, por sólo 
Dias ds 3.50 


Precioso anillo para se- A . 
Do, artisticamente cin- | Elegantísimo anillo para | Hermosa Y 
celado a mano, con mo- | señora o señorita, con 3 | adornada 
noerama...... $ 4,0 


marquise, | Clásico cintillo, 
brillantitae,.. $ 3,— 


con 5 ó | Estilo inglés, para sello, 
con bri-| 7 brillantitos, por só- 


liso, con monograma, 
Mllantitos. a macs 3,50 | lo............ S Z2—| mn... 


Dirigir los peuitios, - vn el importe, a la Relojeria y Joyeria de 


P. SEITLER, B. de Irigoyen, 540 - Bs. Aires 


Visiten nuestras viurieras, 
con precios rebajados. 


AN 


Gran taller para compostu- 
ras de rolojes y alhajas, 
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Ugarte, —¡Ese maldito gallo me quita el sueño! 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser coplados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes se premiarán lo« dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 
Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantile, CABAS Y CARETAS, Chacabuco, 151, 
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146 — Una manifestación. 147 — Pepito. 148 — El escultor. 
JOSÉ LINARES. R, MARTÍNEZ. ANTONIO ROCA. 


140 — Una serenata. 150 — ll pruebista. 151 — La tormenta. 152 — 11 abuelo. 153 — Llega bebido. 
Y. ALAPOUT. R. PELLANL W. DiÉéGoLL C. RorvÁn. S. ANTONINI, 


¡Jamás use un Pulimento de Aceite Cera Preparada de 


en Ninguno de Mis Muebles ! 
P % Deseo Que + + ¡ 0H NS 
És UA h e 05) 


Siempre 

Forma una 2 protec- 
tora sobre el barníz, 
haciendo mayor su duración. 
Nunca se pondrá pegajosa; por 
lo tanto, no muestra las man: 
chas de los dedos. 


Ni Recogerá el Polvo 


Los pulimentos que contienen 
aceíte retienen todo el ES y 
manchan la ropa, etc. La Cera 
Preparada de Johnson produce 
un pulido duro y seco, dejando 
la superficie como un espejo. 


Tenga Ud. siempre a la mano 
una caja para pulimentar: 


Pisos Pianos Automóviles 
Linóleo Muebles Obra de Madera 


De venta en los buenos almacenes. 


Invitamos a los comerciantes 
para que nos escriban. 


Fabricantes: 
S.C. JOHNSON SON, Racine. Wis., E.U.A. 
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os mejores Bebes  *' 
de la República 


O 

Gran Concurso de Belleza Física Infantil, para le 
Bebés de ambos sexos, organizado por la lO 
NE 


o. 


Me 
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Se 


E EL EXTRACTO PREFERIBLE A TODOS CA 
> Las únicas condiciones requeridas para tomar parte de este Concurso, son las de y 
2 remitir las fotografías de los bebés, anotando al dorso de las mismas, los nombres, edad, (SA 
0, peso y talla en centímetros, juntamente con CINCUENTA CUPONES de los que, al O 
efecto, se adhieren a cada botella de MALTA Palermo. Os 


La edad MINIMA de los concurrentes debe ser de 3 meses y la edad MAXIMA 
de 18 meses. Este Concurso proporcionará a las madres un motivo para hacer un 
detenido estudio del crecimiento y desarrollo de sus bebés, desde los 3 hasta los 18 
meses, si durante ese tiempo consumen la Malta Palermo, 


Se adjudicarán los siguientes premios en efectivo: 


L:Peimor PEBILO: isiiiiiirr $ 500.— 
E Segundo Premio eiii , 200,— 
e o MA » 100.— 
MN A » 50,— 
6 Premios de $ 25 cada uno................... » 150,— 


Además de estos premios en efectivo, se adjudicarán otros 15 premios consisten- 

tes en hermosas ampliaciones al bromuro, formato 24 x 30, de las foto- 
grafías de los bebés que resulten premiados, con elegantes marcos de 
calidad muy fina. 

Los premios en efectivo se depositarán, a nombre de los bebés pre- 
miados, en la CAJA NACIONAL DE AHORRO POSTAL, a fin de que 
cuando sean mayores de edad, se encuentren con un capitalito duplicado 
o triplicado por la acumulación de intereses del depósito inicial, que les 
recordará con placer la infancia feliz, y tendrán para sus madres un 
recuerdo cariñoso. 

PIDA A SU ALMACENERO UN FOLLETO EXPLICATIVO 
DE ESTE CONCURSO 


la (5). CERVECERIA PALERMO, S. A. (3) 
eg E). SANTA FE, 3253 - Buenos Aires (2 
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ReinaVictoria 


Aun admitiendo que la pre- 
ferencia por una marca de 


cigarrillos es, generalmente, 
cuestión de gusto personal, 
es muy significativo el he- | 
cho de que entre todas las 

marcas de cigarrillos de 30 
centavos, Reina Victoria 


sean los preferidos. 


q. .? 
Le 


x 
es:soñós E Y 
apar Es WN 


úl 


B 
F. 1] 


£. 
1 06 E Da UA A O A AS O A A A E A A A A AA A A e A A A A 


O Biblioteca Nacional de España 


LECTURAS INFANTILES 


NI CARITATIVO, NI UTIL 


— Sabes, Amalia, me acaban de 
contar una cosa de Ursula que jamás 
la hubiera creído, Se dice que... 

— Mira, Anita, nunca se deben re- 
petir las cosas que atañen a la repu- 
tación de las gentes, sin tener la ple- 
na convicción de la verdad — res- 
pondió Amalia, interrampiendo a su 
amiguita. 

— ¿Y qué entiendes tú por repu- 
tación? 

—A la opinión que de nosotros 
tienen nuestros semejantes. 

— Bueno; como te iba diciendo, 
Ursula... 

— ¡Es verdad lo que vas a con- 
tarme? 

— No estoy bien segura; a mi mo 
lo comunicó Morcedes y a ella se lo 
había dicho Clara, quien lo sabía por 
Carmen, que como tú sabes es muy 
amiga de Mercedes. 

— Está bien; pero con eso no me 
pruebas la verdad del suceso o del 
delito que puede haber cometido 
nuestra compañera Ursula. El hecho 
o dícese que vas a referirme ha pasa- 
do por tres personas antes de llegar 
a tu conocimiento. Después de todo, 
¿crees que haces bien en contar una 
falta de otra persona? ¡Acaso está de 
acuerdocon eseactoelsentimiento tan 
decantado de amor al prójimo? ¡Te 
agradaría a tí que en igualdad de 
circunstancias yo proclamase tu fal- 
ta ante quien se prestase a oirme? 


-— No; no me gustaría. 

— Pues, mi hijita, ¿por qué no 
pones en práctica.el caritativo pre- 
cepto evangélico, ya que la ocasión 
se te ofrece? 

— Tienes razón, Amalia — dijo 
luego Anita, quedando en actitud 


pensativa. — Comprendo que no hay 
caridad en lo que estoy haciendo, y 
no tengo por qué revelar los defectos 
de otra persona — agregó después. 

— Ya ves. Y si se mira la cnestión 
bajo otra faz, ni siquiera existe utili- 
dad en contar las faltas de los demás. 
Es necesario ejercer el gobierno de la 
lengua y disciplinarse de tal modo en 
ese sentido, que jamás calumniemos o 


formulemos un juicio poco caritativo 
para nuestro prójimo. Debes tener 
presente, Anita, que el calumniador 
merece un menosprecio mayor que el 
del ladrón, porque éste sólo nos quita 
una parte de nuestros bienes materia- 
les, mientras que aquél nos arrebata 
la estimación de otros seres, sin la 
cual todos los bienes de la vida y la 
vida misma pierden su valor, 

— ¿Qué debo hacer, entonces, 
cuando me cuenten algo que se rela- 
cione con la vida y la honra de otras 
gentos? 

— Advertir a esa persona que tan 
veupada está en vigilar en que se 
cumpla la moral en la existencia aje- 
na, —y que en algunas ocasiones des- 
cuida la propia, — advertirle, repito, 
que no estás dispuesta a oirle, que 
todo lo que dice no es verdad y aun- 
que lo fuera debería callarlo, que a ti 
no te interesa lo que hara o deje de 
hacer el prójimo; en una palabra: ha- 
ciendo retroceder al difamador que 
intenta, con tan perverso procedi- 
miento, destruir la buena opinión que 
tienes acerca de un semejante. 

—Muy bien Amalia; trataré do 
practicar tas huenos consejos, y ten- 
dré presente que si obro de otro modo 
no será ni caritativo, ni útil, y lo que 
es más grave aúa, muchas veces es- 
tará en contra de la verdad. 


. * ApELIA Di CArLO. 
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Vaseline 


CHESEBROUGH 


MARCA DE FÁBRICA 


COLD CREAM 


ES 
RELE A LEADER 


Aer 


Para el cutis y la tez. 

Un exquisito articulo 
- para tocador, de super- 

¡or calidad. 

Rehúsense los substitutos. 

Búsquese el nombre de 

CHESEBROUGH MFG. CO. 


(Consolidated) 
Nueva York Londres Montreal Moscow 
De venta en todas las Boticas y Farmacias 


PRLEMARE SOLIDARIA AAA EARL AEREA TIA AGIRRE AR 
ODA ERDEAID RED AVFERIA AI CADA DICEN AGE ERRSCU A RDLONIEROL AMO 210 DANA MOLE BASAN GDOAA MIS RDA MANO 


Lo mejor para el niño 


El Jarabe Calmante de la señora 
Winslow, absolutamente sin narcóticos, es 
un laxante para los niños, sano y agra- 
dable al paladar. 


No contiene opio, morfina, ni ninguno 
de sus derivados. 


Contiene los cólicos ventosos y corrige 
los males intestinales tan corrientes en 
los niños durante el período de la denti- 
ción, produciendo un sueño natural y 
saludable en los niños. 


Calma al niño inquieto y proporciona 
descanso a la madre fatigada. 


BILLARES NORTEAMERICANOS 
> - “BARANDAS 
MONARCH» 
5 Unicos legítimos en 
plaza. Especialidad en 
paños, marfil, eto, 
Catálogo gratis. 


BRUNSWICK-BALKE-COLLENDER Co.de New York 
LIBERTAD, 176-190 — Buenos Aires. 


EA 
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La FARMACIA FRANCO-INGLESA 
tiene a su disposición: 


el surtido más completo de especialidades farma- 
céuticas. 


ó A > 
Un servicio especial de recetas á cargo de CINCO 


farmacéuticos diplomados, que le ofre. 
cen una seguridad y confianza absolutas. 


Un personal numeroso y diligente, que le satistará com- 
pletamente cada vez que visite nuestra casa. 


Solamente estas ventajas, bastarían para que Vd. pre- 
"firiera siempre los servicios de nuestra casa, 


pero aun hay más: 


Hay grandes laboratorios modernos para esteril Í- 
ZaActiones, que ocupan totalmente los dos pisos su- 
periores de nuestro edificio, en los que se preparan 

_ científicamente recetas para inyecciones y 
sueros; algodones, gasas y toda clase  ' 
de material esterilizado para ope- 
raciones, partos ó curaciones. 


Añada á esto la conveniencia de nuestros precios, reco- 
nocidos los más bajos, y se convencerá de que todos 
estos servicios le dan á Vd. la más amplia satisfacción 
económica y la más completa seguridad para su salud. 


” 


Farmacia Franco - gls 
- 58l- - Sarmiento - 587 | 


BUENOS AIRES 


- 


CONCURSO INFANTIL. rara coLorEaARr DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
£ouache, el paisaje aus publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, nnido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección: 


Soneurso infantil de CARAS Y CARETAS —— Chacabuco, 151-55, Buenos Aires, ) 
Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán disiribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 


Nombre y apellido 
Domicilio... 
Población 


SA Leche Malteada + HORLICK 


NORLICKS 
“MALTED MILI 


MO UN 
E 


e 


El producto elegido por los médicos para el uso de sus propios hijos. 


Eeapuds de 20 años de uso constante en el Continente Sudameri- 
cano, la fama de la Leche Malteada de Horlick nunca 
ha sido tan pronunciada como lo es hoy. Su uso es 
recomendado por la Profesión Médica del mundo en- 
tero, y un buen porcentaje de la generación presente, 
debe su existencia a este notable producto, 

En venta en todas las Droguerías y Farmacias, 


UNICOS AGENTES: 
Feeney y Cía, 537, CANGALLO 
Tamañi o económico s w BUENOS AIRES 
añ ico, = 
para familias y hospitales. Tamaño mediano. Tamaño chico. == Pedirnos osMogns de Productos Alimenticios. == 


Cartera pg y billetera mArro- 
marroqui, 6 quí, con monograma y 
divisiones al plata  aplicac. plata 800 en estu- 
800, en estuche, che, $ 9.00. El mismo, 
5 4.15 sin aplicaciones, $ 7.50 Se p Cigarrera 
Todo con embalaje gratis, ya | y fosforera 
GRAN BAZAR - PEDRO BIGNOL!.—Fábrica 3 Ei, de efplata 7 mismo, con paragua de seda extra, 
de Paraguas, Pastones, sombrillas y Abanicos. W. E > sellada, es- haciendo juego, ambos con puños de plata 
Carlos Pellegrini 300, esq. Sarmiento - Buenas Aires La y] tuche, 3.90 collada, estuche, modelo novedad, $ 19,95 


Re FRA Y ASC AECI _ 


Riquísimo Bastón, mo- 
delo última novedad con 
puño de plata sellada y estuche, $ 9.50 
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Para la temporada lírica actual 


lHustramos algunos ejemplos de nuestros regios artículos, 
dignos del aristocrático Teatro '“Colón”, 


BUENOS 
mamon >> Mappine VEND Pe 


LA CASA DE MODA PARA REGALOS DE CALIDAD 
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“Club Cívico Victoria” 


Asistentes a la in- 
teresante y ale- 
gre fiesta cam- 
pestre, organiza- 
da por el Club, 
en la casa-quin=- 
ta Riela, 


Comisión Directi- 
va del Club, que 
tuvo a su cargo 
y llevó a cabo 
con gran acierto 
la organización 
de la fiesta. 


MEDICOS OCULISTAS GRATIS — Sistema Suvá 


Si quiere Vd. conservar su vista, compre sus anteojos en el Instituto Optico Oculistico Suvá, 
que es el único en Buenos Aires que ofrece a Vd. el Examen de la vista y receta, Gratis, por 
Médicos Oculistas en Consultorios Particulares. Este beneficio que ofrecemos, no aumenta 
el precio de los Anteojos y comprende cristales de primera calidad, extra finos. 


* Lente Sublime, de oro macizo 14 k... $ 15 Lentes o anteojos de oro reforz. 14 k.. $ 10 - 
Lente Sublime, de oro reforzado..... » 10 Lentes o anteoios de níquel fino..... 5 


NOTA: Estos precios son con derecho al examen médico y receta GRATIS 
INSTITUTO ÓPTICO OCULÍSTICO “SUVÁ” — 350, FLORIDA, 350 


SAPOLIO 


| Para limpiar utensilios de cocina, mada iguala al 

Py) Sapolio —el jabón de limpiar. El Sol y Sapolio hacen 
/ que todo brille. Sapolio es un ja- 

A, Ms bón que causa poco trabajo. 

Y Sapolio es para limpiar todas 

las sustancias duras y metales, ex- 

cepto vidrio, oro y plata. 


De venta en todas partes = - 
ENOCH MORGANS SON'S CO., New York 52 


El genuino 
estd marcado 


TE reneRcTANOs y REALIZAMOS 76) 
« ==7 50) VERD TE 'AFICO. 
ler E OEA 


Cobramos precios reducidos y garantizamos la -más 
E. BIXIO 8 Cía. 


amplia satisfacción para todos nuestros clientes 


V. T., 386, Juncal : REPRODUCCIONES — LAPIZ 
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Es el único desinfectante reconocido 
universalmente de resultados positivos. 


LYSOFORM es irreemplazable en los 


partos. 


LYSOFORM es indispensable para la 


toilette íntima de las señoras. 


LYSOFORM se recomienda para la 


desinfección de los cuartos de enfermos. 


LYSOFORM es incoloro y es comple- 


tamente Inofensivo. 


Cuantos lo ensayan una vez, lo usan después continuamente. 


PÍDALO EN LA FARMACIA MAS PROXIMA 
=== DONDE VD. SE ENCUENTRE === 
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. 
_ Cómo se hace y lo 

Para que una persona pueda ser beatificada o cano- 
nizada, es ante todo preciso que en su vida se hayan 
unido las virtudes cristianas al poder de hacer mila- 
gros o al heroismo llevado, si es preciso, hasta el mar- 
tirio, 

Cuando muere en olor de santidad el que tal vida 
ha llevado, y hay esperanza de poderle beatificar, el 
obispo de la diócesis donde nació el sujeto abre una 
información y constituyo un tribunal con arreglo a la 
norma establecida por la Curia romana, norma que no 
ha variado desde Es tiempos de Urbano VIII. Este 
tribunal busca todos los testimonios e interroga a todos 
los que han conocido al sieryo de Dios, juntando todos 
los hechos que a él se refioren, séanle o no favorables, 
Si los testimonios favorables están en gran mayoría, 
el obispo reune los elementos de la información y los 
envía sellados a la Curia romana. 

Do estos documentos se hace cargo la Congregación 
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que cuesta un santo 


o «promotor de la fo», cuya misión consiste, por decirlo 
así, en echar por tierra las virtudes del siervo de Dios, 
atacando los puntos débiles de su vida, criticando sus 
intenciones, poniendo en duda sus milagros, buscando, 
en fin, todos los medios para disminuir su santidad. 
Los cardenales que constituyen la Congregación de 
los Ritos, después de oir los argumentos de ambos 
abogados, se reunen para decidir, y si su derisión es 
favorable y el Papa la aprueba, comienza dicha Con- 
gregación a ocuparse formalmente de la causa. Des. 
de entonces, el beato en ciernes tiene derecho al titu- 
lo de venerable, pero aún está prohibido darle culto, 
Empiezan entonces los procesos apostólicos, en los 
ue se discuten todos los actos de la vida del preten- 
diente a santo y después de examinados debidamente, 
se publica un decreto haciendo constar el heroísmo del 
candidato. 
A continuación viene el examen de los milagros. 


Ceremonia de la canonización de un santo. 


de los Ritos, que inmediatamente publica un decreto 
para abrirlos. Todos ellos son copiados al pie de la 
letra, y un peticionario, que en representación del obis- 
po debe dar todos los pasos necesarios para la beatifi- 
cación, busca su abogado. El peticionario es casi siem- 
pre un sacerdote, pero el abogado puede: ser, y es casi 
siempre, un laico. Su papel en el proceso de la cano- 
nización es tan importante como en una causa civil o 
penal, Debe ante todo trazar un cuadro de las virtudes 
del personaje que se trata de canonizar, escribiendo 
en forma abreviada el relato de su vida, y estudiando 
después en detalle todos los escritos que el futuro 
santo pueda haber dejado, sus sermones, comenta- 
rios, ete, 

El examen de los escritos es de mucha importancia, 
pues hay que ver si contionen algún error teológico o 
cualquier pequeñez que pueda dificultar la canoniza- 
ción. Se citan ejemplos de canonizaciones fracasadas 
por causa de los escritos, y no siempre por su conteni- 
do. Del padre Lainez, segundo general de la Compañía 
de Jesús, se dice que jamás figurará en el número de 
los santos por causa de su mala letra. Fué un eclesiás- 
tico de talento y autor de obras voluminosas, pero su 
escritura era de tal modo ilegible, que dos jesuitas se 
quedaron ciegos queriendo descifrar sus manuscritos, 
y después nadie se ha atrevido a averiguar el con- 
tenido de los mismos, por temor de correr la misma 
suerte. 

Haciendo la contra al abogado del santo, representa 
ul ministerio público el llamado eebogado del diablo», 


Se precisan dos plenamente probados y que hayan 
eurado enfermedades, sin intervención de medicamen- 
tos ni de cura racional alguna. 

Pasadas seis sesiones, tres para las virtudes, tres 
para los milagros, se celebra la asamblea general «De 
tuto» en la cual el Papa pide la opinión a los cardenales, 
Poco después el Pontífice firma el decreto anunciando 
el día y hora de la beatificación. 

Por encargo pontificio, se pinta un cuadro y ejecuta 
una imagen con el consabido nimbo. 

El día de la solemne ceremonia, que se celebra en 
San Pedro, después de la lectura del decreto pontificio 
se descubre la imagen y el Papa desciende del trono y 
venera públicamente y por primera vez la santa efigie. 
Si después de la beatificación se realizan otros mi- 
lagros, debidos a la intercesión del santo, puede abrirse 
nuevo proceso para ascenderle a la categoría de santo, 
y si este nuevo informe es favorable, el Papa publica 
una bula «Urbi et Orbi» proclamando la santidad del 
siervo de Dios y estableciendo la fiesta de su canoni- 
zación. 

El costo del proceso no baja de 50.000 pesos mone- 
da nacional. sumando otro tanto los extraordinarios, 

Así se comprende que el príncipe Falconiere, habien- 
do querido que se canonizase a Santa Juliana de Fal- 
coniere, asegurase después que la santidad de su pa- 
riente le había arruinado; y cuando pagó los últimos 
gastos, reunió a sus hijos y les dijo: «Hijos míos, sed 
ángeles si asi lo deseáis; pero, por caridad, no seais 
santos... cuesta demasiado caro.» 
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Carlos Rasetti 


_  _ _>>_A 


CASA IMPORTADORA DE ARMAS, 
MUNICIONES Y CUCHILLERIA 


== FUNDADA EN 1857 
La casa más antigua en el país. 


El lunes 14 del corriente, 
y en ocasión del 60 ani- 
versario de su fundación, 
esta casa abrió un gran 
anexo y exposición en 


su local propio 


Calle Sarmiento 
esquina Maipu 


ESCOPETAS de las 


principales fábricas de 


a sa JA /y Francia, Bélgica e Ingla- 
SUENA A yy Y _. terra, fabricadas especial. 
¿NN 7) N=5, mente para la casa. 
IAS WR “RIFLES y CARABI. 
==  NASdeguerraydeStand. 
REVOLVERES y 
PISTOLAS automáti- 
cas, de todos los modelos 
y sistemas. 


== Remito al interior Catálogo 
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Cambiándole la cara a una Notas varias 


mujer. 


(Del “Houschold Friend”) | 8 


Cualquier mujer que nó esté satisfecha con su 
tez, puede cambiársela y tener una nueva. El pe- 
queño velo mortecino de cuticula vieja, es un es- | 
torbo, y debe quitarse para hacer aparecer la piel | 
vigorosa y nueva que hay debajo, dejándola res- | 
pirar. | 

Hay un remedio casero viejo, muy sencillo, que 
puede hacer este trabajo. Cómprese cera pura 
mercolizada en una botica, y aplíquese por las no- 
ches como cold cream, lavándola por la mañana. 
La “mercolida” absorbe toda la piel muerta, y | 
deja un cutis saludable y hermoso, y tan fresco | 
como el de un niño. Naturalmente, desaparecen | 
todas las imperfecciones de la epidermis, tales | 
como: pecas, manchas, palidez, barrillos, tosta- | 
duras del sol, etc., etc. Es de uso muy agradable, | 

Í 


efectivo y económico. La cara, tratada por este 
procedimiento, parece, inmediatamente, muchos 
años más joven. 

Imitaciones inservibles de cera pura mercoliza- 
da se están ofreciendo al público por comerciantes 
poco escrupulosos, al precio de $ 0.40 cts. La ge- 
nuina cera pura mercolizada se expende solamente 
en envases cerrados, que llevan el nombre “Dear- 
born-London”, como lo demuestra el diseño al pie, 
cuyo precio único es de $ 3.50 min, cada uno. 
Cualquier otra ofrecida a un precio menor es ima 
imitación inservible a la vez que dañosa. 


ROSARIO. — Un caso interesante de longevidad: la señora Dolo” 
res Valderrama, a la edad de ciento diez años, cebando mate para 
su «benjamin», el señor Rosario Bracamonte, quien no cuenta 
más que setenta años. 


A > - La directora de la Escuela N.* 11, Consejo 4.*, comisión y personal 
| docente, que efctuaron el reparto de calzado a los niños. 


POR FUERTE QUE SEA, SE CURA CON LAS 


ASTILLAS DEL DR. ANDREU 


Remedio pronto y seguro. En las boticas 


Los niños que fueron beneficiados en el reparto, cuya distribución 
se hizo con gran acierto y ecuanimidad, 
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153 DEFRANES EA ACCIÓN 


Sociedad Educacionista “La Fraternidad” 


CONCEPCION DEL URUGUAY (Entre Rios). — Socios del «Centro Entrerriano» de Buenos Aires, que asistieron en delegación a la 
solemne ceremonia de descubrir la placa conmemorativa del cincuentenario de la sociedad educacionista ¿La Fraternidad», que se 
halla colocada en el edificio social. 


CARAS yCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


| || 151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES | 


Dirección: Unión, 598 (Aven.) 


TELÉFONOS: A rsimatración: Unión, 2316 (Aven)) 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION: 
EN LA CAPITAL: | EN EL INTERIOR: 


16 HP. 3 1/9 
DIAMETRO INTERIOR BI 


y precios. Se solicitan agentes para este país, 
| Suministramos especificaciones y condicio- 
nes al solicitarse. Motores Roberts de Tipos 
Marinos, 4—16 HP. Para trabajos pesa- 
dos, de poca velocidad, 8 HP. 


' ROBERTS MOTORS | 

1600. Roberts Bldg. Departamento de Exportación | 
Sandusky, Ohio, E, U. de A. 

" Cable Adress ''ROMOCO'”' 


No se devuelven los originales mi se pagan las 


colaboraciones no solicitadas por la Dirección, aun- 


H 4” DE CARRERA ¡Bi ¡[ Trimestre .... $ 2.50| Trimestre .... $ 3.00 
AY PRECIO NETO: $ 240 Vil Semestré ..... 6 5.00. Semestre ..... » 6.00 
/ , : LADO cerrara 9.00 || Año ....... + IN200 
q a ” | 
| Los Motores Roberts de 2 Tiempos Núm. suelto... 20 ctvs. | Núm. suelto... 25 ctvs. 
| | han demostrado a sus usadores en el mun- (H' Núm. atrasado, 40 ,, || Núm. atrasado, 50 ,, 
| do que sus facciones económicamente pa- [HI 
| tentadas, en combinación con su cuidado |H!. a A 
ll en construcción, se obtiene tanta satisfac- | | eee EN EL EXTERIOR: 
| ción en este motor a precio módico, como |H!' Trimestre .......- $oro 2.00 
pueda obtenerse de otros motores de altos | Semestre ......... ”. 400 
Al DÍA ias sr ” .. 8,00 


| Y que se publiquen. 


Los repórteres, fotógrafos, corredores, cobrado- 
PA res y agentes viajeros, están provistos de una cre- 


dencial, y se ruega no atender a quien no la presente, 


EL ADMINISTRADOR. 
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Las CREACIONES GATH a CHAVES 


SE IMPONEN POR SU ELEGANCIA, SOBRESALEN 
POR.SO CEHC 
Y SE RECO- 
MIENDAN POR 
SU CLASE. 


Precioso bicor- 
nio para señoras, 
en satín, clegan- 3 


Elegantísimo 
sombrero para 
señoras, de ter- 
ciopelo o felpa 
do con fantasía N 
de avestruz, mo- 
delo de alta no- 
vedad, a pesos 


24.— 


AN 


4 rassé, adornado 

con «bandeau de 
erón», modelo 
muy chic, a pesos 


28,— 


2.—Tapado con- 


! 


1.—Tapado con- 


feccionado de feccionado en 


terciopelo inglés, velour de laine, 


completamente modelo muy ele- 


forrado de seda, gante, adornado 


modelo de últi- con pespuntes 


ma creación, a “MI | Pi 3. de cordoné, a 
O 

ES EN ERA E 

pesos qa O e 0 q pesos 


TO 


“ZW Y — 


es 


E TME SOUTM AMERICAN STORES ... 


A GATH:CHAVES L 


MOUINAADARAARRANN IBAN Anexo: Avenida de Mayo, Perú y Rivadavia III AAA N IAN 
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Antes de saborear el 


Oporto DOM LUIZ 


aspire su delicada fragancia, 

que ha de darle la grata im- 

presión de un “bouquet” de 

exquisitos perfumes, resultado 
de su fina añejez. 


Fíjese bien en esta botella y 
pida a su proveedor 


Oporto DOM LUIZ 
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CARASyCARETAS 


JOSE S. ALVAREZ, Fundador 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 
Año XX BUENOS AIRES, 2 DE JUNIO DE 1917 N." 974 


El hombre de las dos carteras 


AGSVANIO| 
YI YWaLHOos 
013308 | 


EY 


4 
La 


e 


Pueyrredón. — ¡Es un inconveniente esto de ser ministro ¿gro-pecuario diplomático! ¡A lo 
mejor, confundo una reclamación diplomática con la explotación de petróleo; y la vacante de 


ministro en Londres, con el proyecto sobre extinción de la garrapata! 
Dib. de Alowse 
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¿Es defectivo 


Antaño, cuando los del antiguo régimen se ibán al Congr 
cemo a la querencia, eon un acta, que a veces daba que hablar 
a a oposición, y a los diarios motivo para vatios editoriales, el 

orbo interpelar era de uso corriente. y cualquier diputado, 
*n porque le tuviese ojeriza al ministro porque no le despa- 


bi 
chaba las subvenciones a su provincia, o porque quisiera lucir 
si oratoria a costillas de un secretario de estado, lo cierto era 


que lo conjugaba hasta abusar de la Cámara. 

«Yo interpelo» — gritaba, apretando con rabia los puños, 

«al señor ministro, porque la Constitución me autoriza a ello» — 
y eseudándose en ese artículo de nuestra Constitución ponia 
or ministro, a fuerza de oratoria, en condiciones de utili- 
antipirina, 
Y los demás colegas del interpelante, también mojaban en 
la interpelación, y quedaba el interpelado abrumado de tanta 
eratoria, de tanto cargo como se le hacía envuelto en figuras 
de retórica, 

La barra, se llenaba esos días, pues las multitudes, hoy como 
ayer, gustan de que a un ministro se le llame al orden y se le 
ponzuñ las orejas coloradas. 

ln esos torneos oratorios, donde por desgracia no existía 
la dor natural, pero sí las vulgares de la retórica, el ministro 
no era todo lo manso que esperaba el interpelante, y a veces 
se volvía la interpelación por pasiva, y el que quedaba mal 
trecho y en ridículo, mostrando en el hemicielo toda la bilis gas- 
tala, era el diputado que hatía tenido la osadía de inter pelas. 

Las interpelaciones lleraron a convertirse en abuso. Era un 


el verbo interpelar? 


arma que empleaba el tezgistulor para molestar 
aun ministro, y donde podía el más modesto de 
los oradores emplear sas armas impunemente: 
es por eso que los ministros lezaron a tomarles 
pánico, y cuando se hablaba a un ministro de 
interpelación, era como decirle: durante quince 
días pasarás las penas del purgatorio. 

Y asi eraz pues cuando daba la Cámara por 
conjugar el verbo intei pelar, ny a 


cababa nunca. 
vano había diputado que, estimulado por el mal 
ejemplo, no lanzara su púa al ministro que es 
taba sufriendo el martirio de una interpelación. 

Quizá por eso, es que nuestro Ministro del 
Interior, ha querido convertir ese verbo.cn de 
tectivo, y obligar a la cámara a que no pueda 
conjugarlo, y desearía que careciera de primera 
persona del presente de indicativo, pero los 
diputados se  re- 
sister a estas inno- 
vaciones antigra. 
maticales, y por lo 
mismo quese hace 
desear el duetor 
Gómez, descan 
verlo en la cáma- 
ra, en la banca del 
tormento. 

Y el ministro le 
tiene a ese verbo 
una ojeriza de 
marca, Acepta 
que tenga pasado, 
vyaóún futuro, pero 
el presente es para 
él, algo que resiste 
con toda su alma. 
Por evitar que se 
conjugue el pre- 
sente hizo un via- 
je al Neuquén, y 
ahora mismo, sino 
hubiera sido por- 
que el doctor 1ri- 
goyen se lo impu- 
so, se hubiera lan- 
zado al planeta 
Marte, 

Porque eso de 
ira la Cámara, y 
vir a esos señores 
disputar de in- 
munidades y decir: 
Yo interpelo, t% 
interpelas, él ia- 
terpela, ete,, eto... 
es como obligar al 
ministro Gómez a 
un viaje eterno, 

Suprimase el 
presente de ese 
verbo, y lo veréis 
tranquilo y satis- 
fecho entrar en su 
despacho, firmar, 
y hasta leer con 
cierta ironía los 
editorialos de los 
periódicos; pero 
mientras eso no 
ocurra, el hombre 
estará triste, ca- 
bizbajo, firmara con letra nerviosa, de manera 
que igual podrá leerse en su apellido Pómoz. 
Lómez o Gomez y en su nombre... Salmón e 
Malón. 

¡Nada, aada; es no . que para bien del 
pais, y para tran u del señor ministro, 
los señores diputados se apiaden. y dejen ese 
vecho*sin primera persona! 


Justo PP. Raminuez. 


Dib. de RKidonido 
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Hoporia ef? del: IOITRONÍO. 


d DrMar mA Jeri 


o 


Li nuevo senador nacional por Entre Kios, es tina 
personalidad dentro del radicalismo, no sólo por su 
intigua netuación, sino por ser un hombre de prepara 
ión, que goza de simpatias populares. 

El doctor Torino hu sido una de las víctimas de su 
-«ntusiasmo politico por la causa radical, por lo que fué 
'1eportado a Montevideo en 1892, en unión de los doe- 
tores Alem, Liliedal, Barroctaveña y otros persona, 

Es de la guardia vieja dentro del partido, y sus en- 
rveligionarios esperan mucho de su actuación parla 
mentaria. 

Al entrevistarnos con él, tuvimos la auradable sor- 
presa de encontrarnos con un señor alto. erauido, de 
modales aristocráticos, sobrio en se decir y hondo en 
el pensar, de maneras elevantes, y leno de juventud 
v optimismo, como si se tratara de aquellos tiempos 
idos del Parque. 


Nada de reportajes, amigo. —nos dijo, -—soy un 


hombre de trabajo como pue ver, y apenas tengo 
tiempo pura atender mi consultorio, Además, haciendo 
honor 4 mis comprovincianos, estoy en el deber de 
estudiar, y estudiar hineho, para proyestar alumnas 
leves que sean prácticas y heneticiosas pura el pus. 
o erce usted, que pasaron las épocas de las interni- 
nables discusiones politicas?... 

Asentimos, y el doctor “Forino continué; no es con 
oratoria con lo que se hace putria,.. los btropos y Lis 
tignras de retórica pasaron para no Kolver; Mr Época 


exige ideas, y esas no surgen sino de los hombres pofle- 
sivos, estudiosos, de aquellos que tocados de un santo 
putriotismo, tienen fe en el porvenir de la nación... 
Como viéramos que había varios enfermos que ata!- 
daban en la antesala, nos retiramos discretamente, paris 
que el jesislador, ya que no y alía eurar por elimomente 
aj pais con sus leves, pudiera emplear la ciencia módica 


en eurar a varios eltida lanos. 
Y ¿aballeresco. en toda la pallardía de un otoño que 
es primavera, HOS acompañó al vostibulo, despirtiós- 


donos cariñosamente. 

Muestra impresión respecto al doctor Torino, 05 (ue 
será un legislador ecuánime que hará honor al Partido 
Radical, pues debido a su consazración al estudio de 
las necesidades del país, y en partic 'ular a su vida 
ceonómica, esta bien preparado para ser un colabora 
dor eficaz en el Senado y ser un legislador de pondera 
ción. 


Martíx pE A 
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La fiesta patria 


MA 


AN TE 411) 


> a y 


A ' e A 
INTA SU 


El presidente de la República, 
acompañado de sus secreta» 
rios de estado, dirigiéndose a 
la Catedral, para asistir al 


fa balcón principal de la casa de gobierno, desde el cual presencia» 
ron el desfile el presidente, ministros y la comitiva. 


El batallón de marina de desembarco, del «Almitante Brown», Los alumnos del colegio militar, desfilando con marcialidad » 
ante la Casa Rosaia. - corrección extraordinarias. 


Los regimientos primero y segundo de artillería de campaña. El regimiento de granaderos a caballo, cerrando el desfile. 
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A PADIIAE 
PUTO 
Ai 


1 público, congregado ante la casa de gobierno, aplaudió caluro- Cabeza de la procesión cívica, organizada por varias asociaciones 
wmente al presidente, después de haver terminado el destile. patrióticas, que se realizó después del desfile. 


Homenajes escolares 


Gos alumnos del colegio Mariano Moreno, cantaron el Himno, acomnañados nor El director del colezio «Ramón L. Falcón», hablando 
la banda cel dercsito de marinería y colocaron coronas de flores naturales en el homenaje que los alumnos tributaron ante 
sn homenaje tributado ante el monumento del prócer cuyo nombre ostentan, la estatua de Mariano Moreno. 


Sociedad Colombófila 


¿nteresantes notas gráficas, obtenidas al dar suelta a las 3,400 palomas de la sociedad colombófila «La paloma mensajera», en la plaza 
del Congreso, después del homenaje de los escolares a Mariano Moreno. 
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Para “Caras y Caretas”. 


Imaginad un certamen mitológico entre la tierra y 
el mar; una rivalidad como de enamorados o de artis- 
tas, para poner a prueba cuál de los dos es capaz de 
dar de sí más poesía y más belleza; imaginad que en 
este certamen entra a participar el cielo azul, primero 
con la radiante gloria del día, después con la transpa- 
rente calma de la noche, y habréis hallado una imagen 
que convenga a la hermosura, a la gracia, al incompa- 
1able hechizo de Sorrento. 

Todo este golfo de Nápoles es de una belleza armo- 
niosa y serena, que recuerda la euritmia arquitectónica, 
o la «composición» de un poema clásico; pero Sorrento 
es lo más bello del golfo, Alzada sobre la península en 
que empieza la vasta curva de ese brazo de mar; en 
frente, Nápoles, que se tiende en anfiteatro entre Capo- 
dimonte y el Pausilipo; luego, dominando la escena 
inmensa, el volcán bicípite, hermoso de forma y de co- 
lor; sobre las faldas del volcán, Pórtici, Resina, Torre 
del Greco, Annunziata, Castellamare más cerca, y allá, 
en el confín del horizonte, las islas de Prócida y de 


ATAN 


LES 


Panorama de Sorrento, 


Ischia, no hay lugar de la encantada costa que no se 
divise de Sorrento, con la nitidez y el firme relieve que 
esta gloriosa luz presta, en el aire diáfano, a los más 
tenues contornos. Rocas inmensas, cortadas a pico 
sobre el mar, tienen en alto la planta de la sidad, 
como si toda ella fuera un ancho balcón, que se pro- 
longa sobre un fondo de suaves colinas. Allá abajo, el 
golfo, de una ideal serenidad, del más inefable azul que 
yo haya visto en el agua; transparente cielo volcado, 
(que cruzan, como nubes, velas de pescadores; y en un 
seno que forman las rocas, el puerto, pequeñuelo y gra- 
vioso, como para barcas de pesca. A lo largo de toda 
esta costa, en las suntuosas «villas» y los aristocráticos 
«abergos», un continuo y espeso jardín, una deliciosa 
'adena de bosques de naranjos, de olivos, de manza- 
nos, de granados; de plantas mil, que congregan cuanto 
hay de amable y bello en la fecundidad de la tierra, 
y devuelven al aire tónico del mar fragancia de ¡lores 
por fragancia de sales. Eglogas piscatorias vienen de 
las ondas azules, y églogas pastoriles les contestan desde 
las verdes laderas. 

¡Cómo se ve que el vergel fabuloso de Armida fué 
soñado por quien llevaba en los ojos la imagen de So- 
rrento! ¿Qué falta aquí para la meditación, para el 
ensueño, para la paz del alma; qué falta para le dulce 
salud, para el despreocupado contento de la vida, aquí 
donde toda la naturaleza es bondad: aliento de azahar 
y de pinos, balsámica leche. vino nectáreo. peces fos- 


fóricos, fruta delicada y sin cuento, y sobre todas las 
frutas, las naranjas, a cuyas jugosas pomas de oro 
llaman, en este gracioso dialecto, Portogallo (Portu- 
gal)?... 

Si no os basta el panorama que habéis admirado en 
la ribera; si queréis aún más altura y más horizonte. 
subid a las colinas en que se recuesta la ciudad, hacia 
el poniente y el mediodia; id a Capodimonte de Sorren- 
to, donde está el «Belvedere Parisi», o al monasterio 
del «Desierto», sobre la cumbre más alta, entre jardi- 
nes, donde os regalarán con vino exquisito, y tierno 
queso, y aromática miel, y desde el cual abarcarés 
con la mirada una extensión de estupenda grande 
el golfo de Nápoles a un lado: al otro, el de Salerno, 
entre las puntas de Licosia y Campanella, y en medio 
de los dos, la rocallosa isla de Capri, que parece en- 
vorvarse y atalayar sobre las ondas, como un mons- 
trio marino que velara guardando el maravilloso za- 
firo de su «Gruta Azub. 

Sorrento, en la antiziiedad, unía al renombre clá- 
sico de su belleza, que ins- 
piró Las Selvas de Estacio, 
la celebridad de su cerimi. 
ca, cuya excelencia com- 
prueban aún, en los muúscos, 
cálicos y vasos Íúnebres com. 
parahles con los de Nola. 
La moderna Sorrento tiene, 
en cambio, su arte pocu- 
liar, que ha levantado a 
una perfección que es su 
tundado orgullo: la marque- 
tería. la labor de inerusta- 
ciones en madera. Nume- 
rosos talleres dan aliente 
esta industria, y Jas mis 
ricas tiendas de la ciuda: 
son las dedicadas a la venta 
de muebles, estuches, ciga- 
rreras, y otros mil objetos 
de utilidad y de adorno, 
compuestos de mosaico 
taracea. La delicadeza y el 
primor con que se ejecuta 
ese trabajo exceden todo 
elogio. Sólo cuando se ha 
asistido al interior de un> 
de estos talleres (y Os acon- 
sejo que si vais a Sorremo 
no perdáis la ocasion de 
observar por vuestros pro- 
pios ojos un taller de mar- 
quetería), se concluye do 
aceptar y comprender que 
aquellos dibujos, aquellas figuras y aquellos paisajes 
no han sido hechos con pincel, sino con distintas pie- 
vas de madera, cortadas mediante sierras sutiles y 
aplicadas en los huecos de un diseño. Llégase así a for- 
mar de incrustaciones verdaderos cuadros, con la con- 
veniente distribución de colores en cada figura y en el 
fondo. Este arte, en lo que tiene de refinado, no es. 
según me dicen, aptitud tradicional, sino relativamento 
moderna. Primeramente se taraceaba sólo en la mado- 
ra de naranjo, y diseñando las imágenes y labores con 
tinta china. Un artífice innovador, Luis Gargiulo, -- 
cuyos descendientes son aún los más activos represen- 
tantes de esta habilidad local, — halló los medios de 
emplear diferentes clases de madera e indefinida varioe- 
dad de tintes. Hoy la marquetería de Sorrento tieno 
fama y mercado en todo el mundo. También es flore- 
ciente industria de la ciudad el tejido de la seda, y los 
pañuelos y fajas de colores que salen de sus tolares 
«“ozan crédito de ser los más hermosos de Italia. 

En las treguas de estos afanes del taller, o de la 
pesca en las serenas ondas del golfo, o de las geórgicas 
de los fruetuosos campos vecinos, mozos y muchachas 
del pueblo suelen rennirse en graciosos grupos para 
hailar la «tarantela» de Sorrento, que es una variedad 
dela de Nápoles, Una tarantela bailada sobre un fondo 
de playa o de bosque, con los pintorescos trajes popu- 
lares, -es espectáculo que debe procurarse el viajero. 
Guitarras y mandolinas suenan su aleere música, y 
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Las yitojies, 1 eñidas de Vistosus volores, componen mu- 
dansas randas y veliementes, pero de delicada expre- 
sión: mientras la sanere férvida relombra en el negror 
de los ojos y las morenas manos repiquetean a maravi- 
lla las castañnelas de Teletusa. Donde hay virtud de 
tañer y de danzar, dicho se está que hay también es- 
pontánea virtud poética. Ved una canción popular, 
fresca y soncilla como una margarita del campo: 


La SoREENTINA 


lo la vidi a Piedigrotta 
Tutta gioia, e tutta festa 
Dalla madre era condotta, 
Giole e perle avea in testa, 
Un corpetto ricamato, 

La pettiglia di broccato, 
Una veste cremisina, 

Un sorriso da in antar, 

E la bella Sorren.ina 

lo la intesi nominar. 


Da quel viorno, non ho pace, 
Notte e di sospiro e gemo, 

Piú la pesca non mi piace, 

In disuso ho posto il remo, 

Con la povera barchetta 

A Sorrento, in fretta, in fretta, 
Ogni sera, ogni mattina, 

Vengo qui per lagrimar, 

E tu, ingrata Sorrentina, 
Poco pensi al mio penar! 


Sobre el encantado jardin que 
se extiende por toda esta costa, en 
la terraza que llaman del «Pros- 
pettos, me inelino a contemplar 
las rocas sumergidas en la onda 
clara, como la de una intacta 
fuente. Entre los líquenes de una 
de esas rocas, se perciben aún, 
casi a flor de agua, unos cimientos 
ruinosos. Mi imaginación recons- 
truye la casa (que esos cimientos 
stentaban, y evoca, en derredor. 
Sorrento de hace cuatro siglos. 
¿ compuesta la escena, sueño, 
mientras Ja dulzura del tramonto 
vae sobre el éxtasis del mar. Veo 
que de aquella casa sale, llevado 
de la mano por la madre, joven 
y bella todavía, un niño de s 
años. gracioso, suave y melancóli- 
co. El padre, pensativo y noble, 
marcha al lado y conduce a la 
hijita mayor. La tristeza de los 
desterrados oscurece su semblante. 
Veo a este grupo doméstico subir 
a una carroza, que toma el camino 
de Nápoles y, desaparece en una 
nube de polvo.—Luego otro cuadro se enciende en mi 
fantasia: estoy en Padua, en sociedad de doctores y aca- 
démicos; el niño es ya un adolescente soñador y estudio- 
so; en su frente hay como el albor de una aurcola, y en 
torno suyo flotan, buscando forma consistente y tenaz, 
imágenes de fe y caballería, visión de paladines, trova- 
dores y cruzados. Después le veo, gentilhombre y áulico 
pocta, allá en Ferrara, en una casa de príncipes; ob- 
servo que levanta los ojos tímidos y apasionados y los 
fija en una altiva princesa; que este amor nace y crece 
sin esperanza, y que, junto con la tortura del amor im- 
posible, otro suplicio: el infierno de la ercación poética, 
tal como es en aquel orden de genialidad que no pro- 
duce sin aneustía y dolor, arrebatan la razón del poeta 
a los obscuros lindes donde alternan el juicio y la locu- 
rá. Véole,encerrado y asistido como insano en la celda 
de un convento, y presencio cómo, una noche, bur- 
lando la visilanria de sus guardianes, se arroja al cam- 
po; recorre, des :alzo, andrajoso y mendicante, un largo 
camino, y lexa a la dulce patria que dejó en la infan- 
cia, a su Sorrento alma e felire, donde la piedad de la 
hormana procura sosegar su frente febril, Veo que su 
delirio le aleja de nuevo; que en la corte fatal de Fo- 
rrara padece otra vez encierro de loco; que luego vaga. 
como la hoja que se deshace en el viento, por cien par- 
tes; de palario en cabaña, de hospital en convento: 
“empre acosado por fantasmas de miedo, de melanco- 
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lia y de furor; siempre en guerra con el tecuerdo de sa 
propia obra, que le exaspera por su anhelo de perfec- 
ción sublime; y finalmente, que la gloria le busca, que 
loma quiere coronarle en el Capitolio con cl laurel 
de los poctas, y que, en las vísperas del día en que estu 
ha de realizarse, muere en un lecho de hospital, dejando 
con su misera historia el más conmovedor ejemplo del 
consorcio del genio, la demencia y el infortunio. 
Todo esto se pintaba en mi imaginación mientras 
miraba las rocas que anega el agua transparente, all 
¡donde fué la casa de Torcuato Tasso, Y por la noche, 
conversando en el «Circolo sociale», un elocuente so- 
rrentino me refiere cómo su ciudad es deudora al poeta 
de la «Jerusalén», no sólo de la más alta gloria que so 
ayrega al prestigio de su ideal naturaleza, sino también 
de haber conjurado el mayor de los peligros que hayan 
amenazado interrumpir el plácido sueño de su vida. 
Es el caso que cuando, por la expansión de la Francia 
revolucionaria, se erigió en el antiguo reino de Nápoles 
la República Partenopea, una tentativa de reacción so 
originó en Sorrento, a favor de los depuestos Borbones. 


Goige. uno de los sitios encantadores de Sorrento. 


El general Sarrazin, jefe de las armas francesas que 
sostenían la naciente República, fué enviado a soto- 
car la rebelión. Los tiempos cran duros, y el caudillo 
republicano traía el o de entrar a sangro y 
fuego la ciudad rebelde, y castizarla sin distinción do 
inocentes y culpados, Se interpone entonces entreela 
oblación consternada y el jefe inexorable, el arzo- 
blspo de Sorrento. Como razón suprema con que ablan- 
dar el corazón del vengador, recuerda a Sarrazin que 
Sorrento es la patria del Tasso... Y el noble trancés, 
sintiendo la fuerza obligatoria de ese título de inmuni- 
dad, ahorró toda sangre, todo rigor, y perdonó a So- 
rrento para honrar la cuna del poeta. 

Así el desventurado Torcuato fué el numen tutelar 
de su patria: y así reanudó, sin más tormentas, su vida 
de idilio, la primorosa creación de las Sirenas; la ciu- 
dad preferida de los convalecientes y los novios; la 
dulce ciudad coronada de azahares y vestida con la 


cóolesta seda del mar. 
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Sorrento, marzo de 1917 
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El “Círculo Militar” 


Conduwción. por una sección Qe Granaderos, de la placa El . inistro de la uerra, las autoridades del «Circulo Winrar. y EXpeuicio 


y ramo de laurel que el «Círculo Militar: mandó co- narios al Desierto, después de haber colocado la placa en la tumba de) 
locar en el mausoleo del prócer, Genelal Don José General San Martín, en cuyo acto el coronel Francisco Medina pro 
de San Martin, nunció una brillante pieza oratoria. 


Dnrante el lunch que otreció el «Círonlo Militar», después de la gran recepción de gala, conmemorando la fecha patria. 


Expedicionarios al Desierto 


Grupó Qe 108 que totuaron parte en ía comida, conmemorando la ocupacion duel Kio Negro por el ejercito ue la nacion 103 las «4 y py 
de mayo de 1879, Al servirse el champaña, el presidente del Centro, coronel Narciso Bengolea, bizo uso de la palabra explicando 12- 
significación de la efemérides en la que les tocó ser nctores. 
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ARTE ARGENTINO IMPRESIONES DE LA BOCA 


= POR LYNCH = = 
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NARRACIONES COLONIALES 
DESPUES DE LA SIESTA 


Caldoa el sol de estio las solitarias y polvorientas 
callos, Cerradas las roclas puertas de cuarterones, las 
casas del señorío, y entornadas las de pulporías y ten- 
dejones de mercar, duermen plicidamente su siesta 
lo= vesinos del Puerto de Buenos Aires. En el en 
todo es silencio y quietud, sólo interrumpido aleuna 
vez por el cascahelea de la collera de inquieta muda. 
que én procura de frescor dejara el indio arriero al So- 
vaive de un tapial. Aloún nexzro viejo, cuyo ensortijado 
cabello, a guisa de mentora, resunárdale del fuerte sol. 
trausita eun róoneero paso, espantando el tropel de 
lacartijas adueñadas de la calzada, 

lin el interior de raneho arrabalero alguien rasguea 
una guitarra y Ss sonar acompaña con la popular 
cop HT 


Mi confesor me dic 
Que ono hi pá mu 
Yo de respondo: ¡Ay Padre, 
Siusted la ena! 


En las moradas de la gente hidalia y pudiente, el 
ehusmerío de esclavos y sirvientes no sestea, Bajo la 
tromilosa higuera de la huerta, sióntanse en eotro. 
mientras el mate cimarrón cireuta. Xo falta parlera 
mulata, muy sabedora de medrosas narraciones, que 
llene de terror a sus oventes con cuentos de mandinga. 
el diablo nerzro. que cn la humbre del fogón se oculta 
a con descripciones de pavorosas salamancas y lu 
desvariar sus cándidas imaginaciones contando la suer- 
te de quien posee guaya de plumas de caburé. De 
tarde en tarde se alleza al corro aluún peón do arrín, 
íldado de saludador, y son de oir los lahuldosas relatos 
dde sis luengas andanzas. 


A la tardecita, 
evanda lu brisa del 
o templa la calor. 
animase el caserío. 
Retornan a das chá- 
curas Jas carretis. 
que mañaneras Éri- 
jeron el diario nco- 
pio.a da ciudad. El 
chirrido de sus rue 
das y el erito del 
hoverizo, que Sen- 
tado bajo el toldo 
de cuero, sencia los 
tordos bueyes, des- 
pierta a los dormi. 
lones. Suena el es- 
quilón de los con. 
ventos de San Pran- 
viseco y de Santo Do- 
mino y, a su tañi- 
do, abre el lezo por- 
tero el portalón del 
claustro, Salen muv 
hnezo sus paternida- 
des a la acostum- 
brada visita a las 
vasas del señorío, 
mientras los. novi- 
cios retozan, hur- 
tando el cuerpo al 
vjo avizor del Pa. 
dre Celador. 

Con la batea de 
ceibo en la caboza, 
de la mano el des. 
nudo mujeque y en 
la hoea apestoso el 
sarro, regresan las 
negras lavanderas 
del Bajo, dende 
hieren de temprano 
al diario lavado: 
¿Wa quedó en los 
chareós de la ribe- 
ra, si limpia la ropa 
al hreroten de las 1. 


cias manos. malpurnda la fama de los proy dos amos al 
azote de eriticonas Jenzuas. 

También en la Plaza Mayor empieza la animación. 
Conenrren los señores de respeto, muy engolillados, «de 
zorgorán vestidos y espada al cinto; los oficiales del 
Fuerte, trajeados a lo lin y con gran resonar de 
espuelas: la vente moza, con mucho encaje y pasama- 
nería en el ropaje y lara q luma en el ehamberzo, 


En las viviendas aristocráticas reúness la casera ter- 
En e. estrado de baranda, en cojines y cdmonei- 
ntanse las damas; a su vera, sobre la aloatila 
de da tarima, las jovencitas. En el fresco patio hacen 
su reunión los caballeros. Contentan los mancebos econ 
retozona risa, el chisme del día; los señores ertican 
actos de su Señoría el Gobernador, aplauden resolu- 
ciones del Cabildo o econ secreta envidia ensalzan la 
merced que S. M. (4D. G.) ha conferido a un noble 
vecino, En coriillo aparte los Padres graves y discro- 
tos. que también a esparcimiento de su espíritu allí 
concurren, esbozan temas teolónie 

En el estrado, entre las damas, las q láticas son devo- 
tas el milacro del Santo Cristo de Buenos Aires. la 
pereurinación a Nuestra Señora de Luján o la dolida 
historia de aleuna monja ihuminada, Á veces el diablo, 
que huetza en turbar tan santas conversaciones, las des. 
vía a más pecamoenisas parler fas, 

Sirvese lnego el agnsajo; mate de leche con canela. 
hizeochos monjiles, azua cen panal y pura dos caballo. 
ros aleún vinillo dulzarrón de Cuyo. Al tañer la oración 
las campanas de los conventos Se deshace la reuaión, 
tras muchos dengues y reverencia, Si es día de novena 
o de sermón dirizense al templo, 4 cuya puerta el ladino 
lavo azguarda con la adtombiilla postratoría pava las 
damas y el farolillo 
Y prevención para el 
Pezrus 


los 


Al tiempo que sa 
len de la iulesia, 
turba la tranquila 
quietud de la no. 
ebe, el tílm tilín de 
leiana campanilla y 
el gangonceo de re- 
TOS, 

lis el viático, De- 
tiénense los tran- 
senntes. destócansey 
arrodillanso, Abren- 
se con presteza 
puertas y ventanas 
e iluminanso con 
candiles y velones, 
Pasa el Señor, 
acompañado de 
pran golpe de gen- 
te con largos rosa. 
rios y candelitas en 
fanal de vidrio, 

Lentamente se 
aloja el tintineo de 
la campanilla vel 
rumor de Jos rézos, 
Con el ánimo me. 
droso, que siempre 
conturba al espítito 
el pensamiento de 
que alenien va a 
morir. sienen pan 
sadamente su cami. 
no los verinos, re- 
tomando a sus mo- 
radas antes del Lo- 
que de queda. 


BJ. Marton. 


D'. de Sanuy. 


O Biblioteca Nacional de España 


la herneficerncia en la Repiútlio 


Señora Mercedes C, de Latfíont, 
vicepresidenta. 


Sociedad Ayilo de Mendigosae(orrientes 


Señora Silvia M. de Carballo, 
progecretaría, 


Señora Petrona Aguirres, Señora Juana V. Alsina de 
vocal. Gómez, tesorera. 


Como ya tantas veces lo hemos repetido y demos- 
trado, la filantropía, así en sus más grandiosas como 
en sus más modestas formas, es una de las más bellas 
características de la sociedad argentina. Como es de 
suponer, por razones obvias, es en Buenos Aires en 
donde es más fácil y más frecuente ver sus resultados, 
Buenos Aires es una ciudad inmensa en la que se ha 
acumulado buena parte de la riqueza del pais entero, 
y, al mismo tiempo, en razón de su extensión y pobla- 
ción, se acumulan también en ella muchas miserias, 
de tal suerte que por la una y por la otra causa, en Bue- 
nos Aires la filantropía encuentra amplísimo campo en 


a AS ES ES LS 


Dormitorio de mujeres asiladas en el Asilo de Mendigos, 


. 


Señora Delia Chupo de Gó- 
mez, protesorera. 


Señora Paulina H. de Ca- 
saris, vocal, 


que ejercitar el noble apostolado de la caridad. 

Mas todas las que podemos llamar grandes ciudades 
de la República, por ser capitales de provincia, y en las 
que, como Bahía Blanca, Rosario y otras, sin ser lo se- 
gundo son lo primero, por su población, comercio, ete., 
la filantropía obra, haciendo sentir sus beneficios a los 
que los necesitan. En la grata tarea de recordarlo, nos 
toca ahora dar a conocer a nuestros lectores, con más 
brevedad que quisiéramos, naturalmente, una bella 
institución humanitaria de provincia: la Sociedad «Asilo 
de Mendigos de Corrientes». 

Esta sociedad cuenta ya treinta y dos años de bené- 


2% eS 


Grupo de asiladas del Asilo e con las hermanas direc- 
oras. 
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A A 


El jardín del departamento de hombres, del Asilo. 


fica labor, pues fué fundada el año de 1885, 
Sus fundadores tuvieron como primordial 
objeto, ofrecer un albergue a los menestero- 
sos de ambos sexos, que no encuentran un 
techo bajo el cual cobijarse, ni un pan que 
llevar a la boca, ni un pedazo de trapo con 
que cubrirse. Desde entonces, la Sociedad 
«Asilo de Mendixos de Corrientes» realiza con 
incansable actividad, y cada año en más am- 
plia esfera, su cristiana misión. Puede decirse 
yue no hay en esa histórica ciudad, persona 
de alguna significación que no pertenezca a 
la Sociedad en quie nos ocupamos. 

Gracias a la generosidad de sus miembros 
y del público correntino en general, el Asilo 
de Mendigos se encuentra instalado actual- 


mente en un amplio edificio, que es propie- 
dad de la institución. Ese edificio está divi- 
dido en dos grandes departamentos, para 
mujeres y para hombres, y se encuentra 
rodeado por un espacioso terreno moz- 
cla de huerta, jardín y parque, pues se 
siembran en él hortalizas y está Heno de 
árboles frutales y de plantas, con lo cual no 
solamente se obtienen economías en el sos- 
tonimiento del establecimiento, sino que 
también se proporciona un lugar de espar- 
cimiento a los asilados, 

El asilo está a cargo de los abnesgados Her- 
manos de la Misericordia, que tienen un lin- 
do departamento y atienden la capilla en 
que se celebran los oficios religiosos. 


PATRIA 


No anhelo para ti rojos laureles, 
Ni el fúnebre clamor de las batallas; 
Quiero, en vez de cañones y murallas, 
Ver tus puertos colmados de bajeles. 


lrá la humanidad a tus dinteles 
Rompiendo muros y opresoras vallas; 
Que asilo brindas y el dolor acallas 
De errabuncos, famélicos tropeles. 


¡Ambito enorme a tu misión presiento, 
Cuando triunfe el latino pensamien!o, 
Purificado en invisible hoguera; 

Cuando vuelen a ti los corazones, 

Y, cobijadas por tu azul bandera, 
Fraternicen cantando las naciones! 


Christianía, 1917. LeorPoLDo Diaz. 


Dib. de V. Grassi. 
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PRECIPITACION 


Entre Hendaya y Biarritz, hay, sobre todo antes de 
San Juan de Luz, algún buen trozo de carretera, sin 
poblados inmediatos, sin caseríos que borden el ca- 
mino, La cinta blanca de éste, ondula, recamada por 
los árboles y los céspedes; se encorva a veces violen- 
tamente, asciende y desciende. 

Nos cogió el crepúscuio por allí, y, como si la obs- 
curidad progresiva no fuera bastante, vino la lluvia... 
y 4 mayor abundamiento una panne, 

El automóvil, abierto, magnífica máquina de cin- 
cuenta caballos, se detuvo justo en el punto en que la 
carretera comenzaba a ascender, 

Cogimos un reflector lateral de acetileno y a su luz 
empezamos a buscar en el organismo de acero la parte 
enferma, El des- 
perfecto, acaso le- 
ve, era, sin em 
bargo, en aquel 
momento de difi- 
cil diagnóstico. 
Mientras dimos 
con él, y lo reme- 
diamos, vino la 
nocha, 

Consultamos los 
relojes: eran las 
siete y media, 

— ¡Demonio! — 
exclamó mi amigo 
— yo tengo invi- 
tados a comer, Es 

reciso que esté a 
os ocho y cuarto, 
a más tardar, en 
el Hotel, para ves- 
tirme y bajar al 
comedor a las mue- 
ve menos cuarto, 
De otra suerte mi 


mujer se pondrá 
furiosa... ¿Qué 
dice usted, qué le 


parece que haga- 
mos? 

— ¡Mire usted, 
insinué prudente- 
mente, yO creo que 
lo esencial es lle- 

ar, anna cuando no 

eguerios para la 
comida, y si usted 
se empeña en es. 
tar en el Palais a las ocho y cuarto, lo probable es 
que ya no esté usted nunca! 

— ¡Hombre!, ¡hombre! 

— ¡Claro; porque estará usted en la eternidad! 

—Poro... ¿y mi mujer? 

—$u mujer se pondrá sin duda furiosa, si la hace 
usted esperar con sus invitados; pero acaso se ponga 
más furiosa si mañana, tras una noche de mortal an- 
gustia, van a decirla que se ha matado usted en el 
camino. 

— ¡Tiene usted miedo? 

— ¡Yo? ¡No! Yo no tengo miedo a nada en este mun- 
do, sobre todo desde que me he convencido de que el 
tener miedo no sirve para maldita la cosa, .. 

— Pues si no tiene usted miedo, vamos a correr un 
poco, ¿eh? Prefiero esto a hacer esperar a mis invitados. 

— Como usted guste., 


Y nos pusimos a devorar kilómetros. 

La lluvia nos azotaba cruelmente el rostro; no nos 
veiamos ni las manos. Apenas si adivinábamos la blan- 
cura espectral del trozo de camino que alumbraba el 
acetileno, 

En rededor surgían y desvanecianse como sombras 
hoscas, la, masas obscuras del paisaje, fundidos árbo- 
les y colinus en la misma negrura, 

La bocina sonaba sin descanso. 

Varios automóviles que volvían de, Biarritz, a toda 
velocidad también, estuvieron a punto de chocar con 
el nuestro, porque no llevaban muy ortodojamente su 
derecha, Recuerdo que el ondulante y largo velo de 
una mujer me rozó el rostro y me dejó una ráfaga de 
perfume... Reconocí este perfume: Floris de Londres. 


| 


Para Caras Y CARETAS. 


De pronto surgió un bulto en la carrotera. La bocina 
carraspeó desesperadamente. 

El bulto se movió apenas. 

Mi amigo frenó, frenó... Pero como ¡bamos a cien 
a la hora, todo fué inútil. 

Prodújose el choque: una vaca búdhica, contempla- 
tiva, había sido el obstáculo... 

Yo sentí como si sobre mi cabeza se desplomara el 
cosmos... Después, nada, .. Más tarde (lo mismo hu- 
biera podido ser una hora que una eternidad) me inva- 
dió cierta sensación de humedad, de frío; un dolor 
muy agudo en el hombro derecho. .. 

Oí voces que decían: «¡Par ici, par icilo 

Me hirió en los ojos la viva luz de un reflector de 
acetileno. Unos 
brazos robustos 
me alzaron. Pusié- 
ronme en una ca- 
milla. 

¿Y mi amigo?— 
pregunté en cuan- 
to volvi plenamen- 
te a la conciencia. 

—4A! ¡quel ma 
lheur, monsieur, 
il a uno jambe 
cassée! 

—«¡Une jambe 
cassée... 1) 

Y al oir la terri 
ble frase vino 4 
mi imaginación la 
escena que poco 
antes, en el cami- 
no, había yo sus- 
citado con mi ad- 
vertencia: vi a la 
señora, en el hall 
del Hotel du Pa- 
lais, con su esplén- 
dida toileta, re- 
deada por los fracs 
solícitos. .. Los 
minutos bransen- 
rrían intermina. 
bles... Empezó y 
campanillear el 
teléfono, Tban y 
venían los cria- 
dos... Y por último 
la frase trágica. 
— ¡Monsieur le combte s' est cassó une jambe. ..! 


Muchas veces he recordado esta historia, que 56 re- 
site, más terrible aún que entonces, cuando un hotn- 
re nervioso quiere ir de prisa... 

En Madrid, por ejemplo, un: buen señor alemán, 
corre a la estación del Norte a despedir a un matrimo- 
nio, antiguo amigo suyo. Faita un minuto, cuando Me- 
ga, para que se vaya el tren. Nuestro hombre atro- 
pella al revisor;... ya está en el andén... Salta al 
estribo del coche, en el instante en que el tren empieza 
a moverege; ofrece el ramo a la señoro; resbala, cae... 
¡y las ruedas le seccionan las dos piernas! 

¿n la Place du Pont Neuf de París, un gran sabio 
quiere atravesar de prisa hacia la acera opuesta: se 
interpone un camión cargado de rieles, Un riel saliente 
le pega en la nuca... La humanidad ha perdido de esta 
suerte al gran Curie... 

En Rouen un gran poeta, después de brillante con- 
terencia sobre su Bélgica mártir, pretende alcanzar ua 
tren,.. Echa a correr; cae entre las ruedas y muere 
horriblemente destrozado. Se llama Verhaeren... 

Y pee a estos, muchos otros, ilustres como Catulle 
Méndez o anónimos: todos por ganar un minuto... 
¡Terrible privilegio el de los nervios! 

¿l sistema nervioso nos ha dado a los hombres el 
cetro de la creación; pero es como un acumulador eléc- 
trico formidable, ¡Ay del que desconsideradamente lo 
hace funcionar en un instante dado! 

¡Por ganar unos segundos, resbala... y eao enel abis- 
mo de la Muerte! 


Amano NERVO. 
Dib. de Dumoni 
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NUBSTPA JURISPRUDENCIA 


Tomos publicados hasta hoy: Diccionario de jurispru- 
dencia, en 5 tomos; Diccionario de legislación, en 11 
br y Revista de legislación y jurisprudencia, en 

0mO3. 


Doctor Augusto Carette. Doctor Carlos Attwell Ocan- 
tos. 


Desde 1912 los doctores Carette y Attwell Ocantos, 
han iniciado entre nosotros la publicación de todo lo 
referente a jurisprudencia nacional y provincial, lle- 
yando publicados hasta la fecha varios tomos, no sólo 
de la «Revista de jurisprudencia», que aparece regular- 
mente con la recopilación de cuanto puede interesar 
a los abozrados y jueces, sino también por su «Dic- 
cionario de Legislación», donde con criterio claro y 
metódico está ordenado todo cuanto atañe a la jurispru- 


a 


Parte del archivo de la jurisprudencia de los tribu- 
nales, que ha tenido que consultarse para la re- 
dacción de las obras de los doctores Carette, 
Attwell Ocantos y Requena. 


dencia nacional y a las leyes de la nación. 

Esta obra, significa un esfuerzo consi- 
derablo, que sus aytores, a costa de sacri- 
ficios, vienen realizando para que sirva de 
guía a cuantos tienen ecenidsd de consul- 
tar todo cuanto se lleva legislado en el país 
hasta el presente. 

De la labor que esto significa, dará iden 
el número de originales que entran en un 
solo tomo, pues debemos advertir que 
todo dato, antes de figurar en una obra de 
consulta como la presente, sufre una com- 
pulsa para asegurarse su autenticidad, y 
esa es una tarea minuciosa que exige pre- 
paración, y no puede de ningún modo con- 
fiarse a profanos. 

Hasta hoy, lleva la Biblioteca publicados 
un diccionario de jurisprudencia y otro de 
lesislación, quesonverdaderas obrasdecon- 
sulta, y la revista, de la que ya aparevie- 
El doctor Attwell Ocantos, ante su mesa de trabajo. ron varios tomos y quees degran utilidad. 
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En 1913, por iniciativa del 
ex Director de Agricultura y 
Defensa Agrícola, doctor López 
Mañán, el ingeniero forestal 
norteamericano, señor Max 
Rothkugel, contratado por el 
gobierno argentino, inició el es- 
tudio de los bosques patagóni- 
cos, cuyo resultado fué el reco- 
nocimiento extensivo de toda 
la región boscosa del Sur, en el 
lado argentino. La labor del 
nombrado profesional, que 
continuó en los años 1914 y 


La cruz señala el hito al norte del vol- 
cán Lavin, a 3.707 metros de altura. 
Este paso se halla a 1,100 metros 
sobre el mar y es considerado acce- 
sible para la prolongación del ferro- 
carril de Zapata a Villarica (Chile). 


El problema forestal más vi- 
tal para los bosques patagóni- 
cos, dice el ingeniero Rothku- 
gel, está en su transformación 
en bosques de mayor valor eco- 
nómico. Como es sabido, las es- 
pecies que hoy constituyen su 
composición, principalmente 
los Nothofagus, el Coihué, Len- 
ga y Nire, no tienen un valor 
económico que justifique gran- 
des gastos en su administra- 
ción. El Ranli y Roble, espe- 
cies de suma importancia en 
Chile, forman en la Argentina 
bosques limitados e inferiores, 
en la periferia de su distribu- 
ción. El Alerce, podría compe- 
tir en el mercado made- 
rero, si su distribución 
no fuera tan limitada y 
tan inaccesible, La es- 
pecie más importante 
es el Ciprés, del que 
quedan pocos ejem- 
plares de buena ca- 
lidad; y de todas 
las coníferas, los 
bosques de Arau- 
caria, constituyen 
una verdadera ri- 
queza: crecen en 
una extensión de 
32 leguas cuadra- 
das ,representan- 
do, según el inge- 
niero Rothkugel, 
an valor de 20 mi- 
llones de pesos mo- 
neda nacional, cal- 
culando en 1.25 pe- 
sos el precio mínimo del 
metro cúbico en pie, o 


ingeniero forestal Rothkugel, 
en viaje de estudio por los bos- 
ques patagónicos. 


1915, durante la admi- 
nistración del Director 
de Agricultura, señor 
Máximo Eguía, ha 
quedado suspendida 
para ser reanudada 
en época más pro- 
picia, 

Los bosques, 
constituídos prin- 
cipalmente por 
Nothofagus del 
género de las Ha- 
yas, de un uso ex- 
clusivamente lo- 
cal, tienen su 
principal  impor- 
tancia y valor en 
su acción protecto- 
ra contra la erosión 
y por servir de abri- 
go a los animales. La 
importancia comercial 


do los bosques, segura. 
mente quedará limita- 
da a la región del Pino 
del Neuquén, donde podrán 
utilizarse para pulpa de ma- 
dera, de excelente calidad 
para la fabricación de papel, 
con un rendimiento de 50 %, 
y s.guramente allí, con la 
terminación del ferrocarril 


trasandino entre Las Lajas y Chile, se desarrollará una 


industria maderera. 
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Bosque de Lenza y Ñire, al sur del lago Pilhue, en una eleva- 


ción de 1.500 metros. 


5 pesos los mil pies en, 
vie. De estas 32 leguas, 
E mitad más o menos, 
es de propiedad privada: 
unas 16 leguas pobladas de 
pinos, se encuentran en terre- 
nos fiscales, cerca de la fron- 
tera chilena, 

El pino, dice el ingeniero 
Rothkugel, constituye una 


promesa importante para la República, en lo que atañe 


a la explotación de sus recursos naturales. Sin embargo, 


serias son las dificultades que presenta tan magna 
empresa, a saber: primero, arbitrar la manera de 
cómo sa otorgarían las grandes distribuciones de 
pinares en forma conveniente para las pretensiones 
del concesionario y del gobierno, y segundo, que 
la prolongación de las vías del Ferrocarril del Sud, 
desde Zapalá a Chile, se verifique cuanto antes, a 
tin de permitir la explotación económica de los 
pinares. 

Il éxito de la empresa, añade, depende total- 
mente de la susodicha extensión del ferrocarril y 
«da explotación de los pinos no será id antes 
de que dicho punto no se haya resuelto.» 

El área total de los bosques patagónicos, es, 
aproximadamente, de 2,819,000 hectáreas, o sea 


1.128 leguas. El total 
de los bosques que- 
mados, alcanza a 
697.000 hectáreas, o 
gea 279 legnas; es de- 
cir, que lo que- 
mado represen- 
ta un 25 por 
ciento del úrea 
total. ¿ 
Esa riqueza 
hasta hoy in! 
explotada, será, 
en un futuro no 
lejano, base de 


Sy 


Explotación de bosques de Rauli, en la estancia de la señora 


'ronco de pino, de 2.50 metros de diáme- 
tro y 35 de altura. El árbol está hueco a 
causa de las fogatas que hacen en su 
tronco los indígenas, para tostar los pi- 
ñones. 


nuevas y prósperas industrias. 
pues se trata de maderas útiles 
para la construcción y trabajos de 
: ebanistería, además de valiosa uti: 
tidad para la fabricación de papel. 


Epvarpo R. Rossr. 


Un convento en tierra adentro 


Talan, talan, las dos han dao, los franciscanos eon 
sus burdos trajes de lana gris, los cabellos bien peina- 
dos, después de larga siesta, salen de sus celdas, cami- 
nando pesadamente y muy erguidos, con los brazos 
cruzados y un libro entre las manos. Los monigotes 
abandonan sus travesuras y alineándose las sotamitas, 
marchan todos hacia una de las alas del cuadrado 
claustro, donde a diario rezan los maitines en alta voz 

Ora pro novis, repiten a porfía, después de cada frase 
latina, — amén, — y se desparraman mansamente en 
distintas direcciones del amplio convento. 

La tarde es apacible, los frutales que entrelazadas sus 
ramas sombrean el patio principal, parecen mudos, 
pues ni una hoja se mueve. En un ángulo de las gale- 
¿las pende una campana, que de su badajo cuelga una 


lonja de cuero sobado por el uso, pues es la campana * 


para uso interno. 

La quinta se encuentra al fondo del edificio, — abun- 
dan las higueras, duraznos, naranjas, limos, limones y 
aleo de alfalfa, para el caballo del rector. La despensa 
está siempre repleta con cascos de vinos, sacos y cajo- 
nes con dulces y frutas secas. 

La hora de colación anuncia la campana — no im- 
porta las averías de los monivotes en la quinta, el ape- 
tito es siempre bneno en los habitantes del convento. 
Un fraile (semanero) ayudado por dos manigotes re- 
parten las raciones; comen y luego dan gracias a Dios. 

Los franciseanos son a la vez educacionistas. Los 
educandos, con vocación, pueden llegar al sacerdocio y 
los demás salen buenos amigos de la iglesia. La ense- 
ñanza se limita a gramática latina, lecturas de Virgilio, 
Homero, Ovidio, ete., y particularmente teología e 
historia sagrada. El decir misa, oraciones, Tesponsos, 
se aprende en la práctica diaria. 

Los franciscanos salen también a visitar sus parien- 
tes y relaciones, en donde toman mate con azúcar 
quemada y la consabida copita de aguardiente de uva. 
Son obsequiosos, llevan en el ángulo de sus anchas 
mangas, algunas elegidas golosinas y en la otra el rapé, 
chala planchada y tabaco picado, para poder matar el 
tiempo agradablemente en sus familiares y sanas visitas. 


* 


El sol va ocul- 
tarse detrás del 
elevado cerro, el 
crepúsculo es 
prolongado; las 
aves retornan 2 
guarecerse en los 
tupidos ramajes 
de las arboledas, 
los buos, prelie- 
ren los campana- 
rios, anuncian su 
presencia con en- 
tridentes grazni- 
dos, lashoras pre- 
feridasdasus/ies- 
tas. Las campa- 
nas de todos los 
templos tocan 
oración, las gen- 
tes en las calles 
se paran, loshom- 
bres quitanse los 
sombreros y es 
cuchan con devoción hasta el último tañido. 

Los franciscanos, a su hora, todos se encuentran en 
el convento; los fieles acuden a las novenas, los confe- 
sionarios ocupados, mientras otros arrodillados rezan, 
persígnanso, golpéanse el pecho y besan el suelo. 

Por la noche, si no hay sermones, el convento se cor- 
vierte con el escaso alumbrado en melancólico; pero 
abrevian la noche. Después de una hora de estudio de 
los monigotes, se reza el rosario y, por último, el rela- 
tor informa al claustro las novedades del día aconte- 
cidas en el pueblo. Tocan la campana a silencio y todos 
a dormir. Á las cinco de la mañana del siguiente día, 
paran los huesos de punta y continúa así la sempiterna 
vida de los monasterios y conventos. 


L. GALÍNDEZ. 
Dib, de Dumont. 
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FOTOCRAFIA 


Sarrasqueta, antes de partir, quiere dejar 
un grato recuerdo a sus amigos y un dato 
a los artistas futuristas o del porvenir, para 
que puedan hacer sa monumento, Con este 
motivo, se manda hacer un retrato. 


Sarrasqueta dice que no está para admi- 
tir grupos. 

— ¿Lo quiere de frente, de perfil, de me- 
dio perfil o de cuarto de perfil? 

— ¡Hágamelo de cuarto de perfil, que 
siempre costará más barato! 


Vuelto a la artística «pose», el fotógrafo 
le ordena: 

— ¡Quieto un momento, conserve su son- 
risn, mire de soslayc a esa Venus que forma 
grupo, y quieto el bastoncito, que voy a 
disnaral 


Sarrasqueta se retrata 


Se dirive al más afamado Daguerre para 
que le saque la efigie en fotografía al bro- 
muro-platino-bienre onatado, que es lo más 
caro, en una docena de tarjetas de salón 
de baile. 


— Vamos a buscar la «pose». Ponga el 
pie izquierdo cruzado sobre el derecho y a 
metro y medio de distancia de éste; el ci- 
garro en la mano, y haga una sonrisa de 45 
grados y 3 décimos. 

- ¡No traigo el taxímetro! 


— Señor Daguerre, haga alto el fuego, 
suspenda el disparo y deme un fósforo, por- 


que se nos había olvidado encender el ciga- 


rro y saldrá sin lumbre, 


El virtuoso del objetivo le pregunta cómo 
lo quiere, si desde la cabeza a Jos pies, o de 
la cintura para abajo o para arriba, de bus- 
to, o si tan sólo desea que le forme un grupo 
de uno solo, 


Na Ñ 


Sarrasqueta, al ver la cámara, pierde la 
íposes, y acercándose, mira con curiosidad 
por el objetivo, preguntando al Daguerre: 

— ¿Es por aquí por donde se ve el pano- 
rama de la batalla de Salta? 


' 
' 
' 
* 
” 
' 
í 
' 
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— Y en vista de que e: ilustre Daguerre, 
en vez de mi efigie, ha sacado el molinillo 
de la chocolatera, les prometo otro día la- 
cer mi autorretrato, que lo haré mejor que 
nadie. 

Dib. de Redondo 
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La innocuidad 


Son grandísimos y de la mayor eficacia los servicios 
que los rayos X prestan a las ciencias, particularmente 
a la ciencia médica; pero su empleo ofrecía el incon- 
veniente de ser ocasionado a lesiones, y aún a enferme- 
dades incurables, alguna de ellas en realidad terribles 
en los operadores y a los enfermos mismos. Durante 
mucho tiempo se ha buscado un procedimiento para 


corriente del aparato esinofensiva para el cuerpo humano. 


1 
* 


El doctor Stanley tuyo más de una hora la mano derecha so- 
bre un tubo de rayos X, y no sufrió absolutamente nada. 


Gracias a un ingenioso procedimiento de conversión, la fuerte 


de los rayos X 


hacer inofensivos los ra- 
* yos, facilitando su em- 
pleo: al fin. se anuncia 
que lo ha encontrado el 
doctor Stanley, célebre 
físico y médico norte- 
americano, que después 
de muchos estudios y 
experimentos ha logra- 
do el objeto perseguido 
en forma perfectamente 
satisfactoria, según pue- 
de deducirse de las in- 
teresantes fotografías 
que publicamos, en cu- 
yo gran interés cienti- 
fico es de todo punto ocioso insistir, puesto que ellas 
muestran todas las ventajas del nuevo invento. 


Doctor Carlos Stanley. 


La máquina del doctor Stanley, que hace innocuos 
los rayos X. 


Tratamiento de un paciente, con los rayos X inoiensivos. 


O Biblioteca Nacional de España 


EL IMPERIO DE LO ENORME 


A toilo se acostumbra uno; hastaca la compañía de 
los amiros: y como se ha dicho y probado que «para 
verdado< el tiempos, la verdad actual en todo lo que 
rest de mnndo es que estamos viviendo, si vivir 
slo puede amar y esto, —hajo la impresión de un 
ainidamiento colosal de todas Lis +osas, dendas inclu 
si y que no se concibe nada adecuado a lo que no 
mucho Hiempo atrás eta considerado corriente y not- 
mal. Dela consabida imaginación va no se habla simo 
es para desdeñar su insiznificaneia, tante es lo que ha 
devaido como facultul libérrima y ercadora a contar 
desde que la realidad invadió sus dominios. Uno tras 
otro han ido cayendo por tierra dos sueños euyas eran 
las obras con que los hombres se entretenían envañán- 
dose recíprocamente; y aunque resistiendo al prines 
plo, tal vez per obra del mismo estupor colcetivo, no 
tardaron en sentitse inferiores al desarrollo de Jos acon- 
tecimientos, y codieron por tin sin esfuerzo, acotados 
en una Ineha para la que nrestalumapercibidos... Es 
ivaso la primera vez enel enso de los siuliis, que la 
hera himana bn presionó con ses alaridos todo el orbe 
ando donde quiera los rastros desu loenta sin igual, 
Lorna piwreja, o unilateral, o como al doctor Cabres 
se le antoje Hamarla, pero tan generalizada que ha 
Moxado al extremo de alertar he a los menos pro- 
dispuestos, Hoy nadie piensa ni siente sino cosás enor- 
mes, emprosas desmesuradas, como si detenerse en lo 
natural o adinitido. sezún la esperiencia o la ecsparidad 
individual o social lo aconsejan, Hrese indiuno de la 
Fpoca presente, época en que el desatino ha sentado 
plaza de operación juelosa, y en que sobre el mundo 
se ha desencadenado un huracán de monstruosidades 
verdaderamente apocalípticas, econ su correspondiente 
novela de Blasco Ibáñez... Y vean ustedes; hasta los 
hombres de plama, habituados por la naturaleza de 
ss tareas (no siempre de su talento) a tratar aquellos 
lemas que más se apartan de la verdal, enten o sen 
timos perplejidades indecibles al eneararnos con 
asuntos, pues ni se nos veurre superar Lac obra que las 
«ireunstancias nos deparan, ni superándola provoca 
ramos do quese Jhma un mal comentario... Van po 
queños nos sentimos y tan incapaeres de ser insensibles, 
ne cediendo a dos eonsejos de nuestro amor propio 
profesional va veces a lo inefable tentación de sobre 
ponernos al obistiendo, deseubrimos e creemos desert. 
hiir en enda sujeto un orate, en cua casa hn manddco: 
mio y en esda cirento un A larro, Husión de óptica 
intelectual que hos Heva consernentemente a jar ca 
meteres también desmesurados en inofensivas perso 
nas, protextando no eoncohár la indiferencia la > 
pasibilidad en medio de la universal demencia que nos 
rodea, Nadie hubla ni se expide econ mesura nadie se 
mantiene en limites tolerables de acción ni de pensa- 
miento: y como en todos se refleja o reperente el te 
desquicinaniente de las naciones directoras. ad hi vamos 
dispuratando, enn inconfundible delirio de erandezas 
que desconcierta. 

Nosotros, como pueblo, no estábamos tocados de 
esta enfermedad sino muy relutivamente, Prabajá 
bamos sin deseañso; prozresábamos,.. bárbaramente, 
es cierto. pero sin salirnos de madro, como quien dico. 
Xo tenfamos, aunque lo praeticábamos, el propós 
de imitar acosos pueblos donde todo se hace en grande 
donde todos los hombres concebían y ejecutaban pro. 
vectos ula distancia fantásticos. pero posib donde 
las fortimas se improvisaban causando vértizos a los 
espectadores... lejanos, Ni podía ser de otra manera. 
Los recursos prapios son redlneidos la población run 
escasa yono tiene todavía un concepto muy elaro de 
lo que esta bendita tierra puede dar (aunque no falten 
quienes sepan la quese le puede quit: tendíamos 
caso an poco previpitadamente. a adquirir cultura 
más Lien que carapos en el Oleo y Kio Negro; esti- 
bamos, en fin. entregados a contemplar la vida con 
aire ode indecisión fecunda, Nena de ansiedades y de 
promesas... Miimeos, para decirlo de una vez, un pue- 
blo niñez niño por la edad, por la inexperiencia. por 
la falta de orientación... Pero sobrevino eso, y nu. 
se> puede seenir afirmando que no vemos, nisentimos, 
ni queremos con moderación lo que nos conviene, sino 
por el contrario: el contagio se impuso. enseñoreiándose 
de nuestra apatía o de nuestro optimismo, y va lo 
urande, lo fantástico, lo monumental, nos domina qui- 
tiinidonos el sueño, turbando nuestras digestiones. y lo 
ques poor. do lio con franqueza, desquiciando ntes- 


estips 


tri vida económica y de relación con anuustia sin 
ettento, con sorpresas desconcertantes. El alma de la 


raza del norte de América, cuya explosión de útima 
hora colmó la medida de lo tremendo, parece haber 
provertado sobre nuestros nervios conmociones in- 
quietantes, y desde su entrada en el trágico bue de 
marras, sus millones de habitantes, sus billones de 
dólares, sus asambleas oceánicas, nos recordaron sus 
edificios de cincuenta o cien pisos. la vastedad de sis 
viudados, lo infinito de sus recursos, lación danos de 
paso abrigar la loca esperanza de tener aluín día tan 
tas y tan estupendas maravillas en nuestro, hoy por 
hoy, empobrecido suelo, 
De hoy en más, me despediré de mis relaciones di 
ciendo os 
Espero tener el gusto de volverles a ver dentro 
de diez mil minutos... 
Y al agradecer un servicio... puiricotro, exchumaré: 
Doy a usted doscientos millones de eracias, 


Parek. 
DIb. de Redondo 
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ARTE ARGENTINO A 
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A GON QUiO 


El cartelista relámpago 


aa 
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José González, el rayo de la pintura decorativa. 


RR 


rd 


Los gigantones, confección «a vapor: del señor 
González. 


No todo ha de ser bombo y platillos 
en el arte de la réclame; también existe 
otra que, amparándose en el arte de 
Apeles, logra éxitos inesperados; nos 
referimos a los procedimientos pictó- 
ricos empleados por el señor José Gon- 
tález, conocido popularmente por “El 
Galleguito”, quien, con el solo poder de 
sus mágicos pinceles, y abusando del 
vermellón, del ocre y del negro de jhu- 
mo, improvisa unos carteles tan lla- 


EITIEATERASRAR TERAACO 


A A A 


En el vestíbulo del «Nacional», ante un aftiche que acaba de salir del horno. 


mativos, que la gente se ve en la necesidad de conocer el es- 
pectáculo que tan graciosamente se le anuncia. 

Pero no paran aquí los méritos de este insigne pintor, no 
laureado, sino que también es el autor de esas cabalgatas que 
insólitamente aparecen por nuestras calles ponderando lo in- 
teresanto de una obra o de una película, Sus gigantones con las 
efigies de Vittone y Pomar, y últimamente la del ex gobernador 
Ugarte, se han hecho populares, tanto, que el mayor trabajo del 
«Galleguito» es hacer  lemata la toaleta de sus gigantones. 
Ss después de haber actuado una temporada de Tripitas 
y de Carlitos, se transforman por el solo y de este pintor 

y 


Poniendo la cabeza de Vittone en condiciones de poder exhi- "elámpago en otras figuras de actualidad. Jin este género puede 
hirse por la calle, pedírsele a González cuanto se quiera, pues no le faltan recursos 
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ni pintura para hacer de sus muñecos lo que 
demanda la clientela. 

En cuanto a carteles, es tal su especialidad, 
que los autoros confían más que en la música 
de sus colaboradores, en el cartel que les pinta 
González, y es por eso que se ve asediado día y ¿> 
noche por aquellos autores en trance de estre- ¿> 
nos, y éstos calenlan sa éxito por la mayor can- 
tidad de vermellón que haya puesto González 
en sus geniales creaciones. 

González es, a pesar de sus competidores, 
que tampoco son lanreados, el creador de la in- 
dustria artística, cómico-lirica-cartelera, y es 
el que pone colores más sólidos para asegurar 


O 


nn 


Ñ E Terminando una obra maestra de cartelografía, 


una réclame de verdad v afirmar un 
éxito teatral. En sus carteles hay tanta 
variedad de letras, que si fueran de 
cambio representarían una verdadera 
fortuna, y es además tan rápido, tan 
elocuente y tan representativo que, 
aun sin firmarlas, sus obras se conocen 
a dos cuadras de distancia. 

No ha expuesto en ninguna exposi- 
ción; él es hombre modesto y le basta 
con que sus carteles paren al transeun- 
te y con la sola gracia de sus figuras se 
hayan loer. En eso consiste todo el po- 
der de este pintor relámpago, que im- 
provisa sus obras a satisfacción de:em- 
presarios y autores. 


El ejército de que dispone González, para hacer la réclame. " 
Goyo CUELLO. 


Cuadragenario de “La Fraternidad”, 
de Concepción del Uruguay. 


Los recreos en el gimnasio. 


El 14 de mayo se conmemoró el 40.0 aniver- 
sario de la fundación de la sociedad educacionista 
«La Fraternidad» que tiene edificio propio y 
hospeda a 150 alumnos hecados por la Nación, 
la provincia de Entre Ríos, algunas municipali- 
dades y la institución mencionada. Con tal motivo 
se realizaron algunos festejos escolares y popula- 
res en Concepción del Uruguay, y fueron numero- 
sos los ex protegidos de esa sociedad y ex alumnos 
del Consejo Nacional de aquella ciudad y de otros 
puntos del país, que hicieron acto de presencia en 
ellos y tomaron parte en los festejos, siendo una 
fiesta simpática que dejó gratos recuerdos entre 
los concurrentes. Publicamos dos fotografías: una 
del frente del internado, cuyo edificio está ava- 
*juado en $ 200.000 moneda nacional, y otra del 


El nuevo ed:ticio de «La Fraternidad», y los alumnos que lo ocupan. gimnasio anexo al mismo. 


A 
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A Magda. 

Señorita Magda: Es usted un poco mentirosa. ¿Un 
poco solamente? Lo eres tanto, mi gentil amiza, que 
las primeras palabras que acabo de escribir son también 
una mentira mía, Ya ves que el mal es contagioso y 
se propaga rápidamente. j 

La otra noche hablábamos de esto en la casa hospi- 
talaria y propicia que nos reune cada jueves en tertu- 
lia, 4 cuyo encanto no hay como substraerse. ¿Te 
acuerdas? La serenata de Braga se desgranaba en no- 
tas de una melodía lánguida y evocadora bajo la pre- 
sión de los dedos de hada de tu inseparable Haydée, 
y nosotros, perdidos en un rincón apartado de la sala 
tibia, sin otra compañía que Nelly, ese pajarillo alegre 
y vivaz, que parece siempre como nbrinidn en la 
gloria de su propia juventud, conversábamos de la 
infinidad de cosas que suelen darnos pretexto para 
nuestras ardientes controversias espirituales. De pron- 
to, sin hesitación alguna, con la deliberada intención 
de provocar un debate que hace tiempo descaba, te 
pregunté a quema ropa — ¡por qué mientes con tanta 
frecuencia, Magda? y tú, llenos los labios de sonri- 
sas y los ojos de ironías me contestaste: — ¿Has oído 
decir, por ventura, de alguna mujer que no mienta? — 
y reiste en seguida orientando hacia otro rumbo la 
conversación, mientras Nelly nos miraba con sus oja- 
zos negros como inquiriendo — con su candor habitual 
sobre el motivo de mi pregunta, de tu respuesta y 
de aquella risa, cuyo eco no acababa de perderse to- 
davía entre los severos cortinados vecinos. 

Yo, a fuer decortés, me sometí entonces, signiéndote 
en el análisis del problemita sentimental que plah- 
teaste, y a que no era ajena una niña que en el otro 
extremo de la sala parecía aburrirse soberanamente 
con la conversación de las damas; pero aprovecho esta 
oportunidad para volver al tema. Y cuenta con que 
ahora no estás a mi lado para desorientarme en otras 
investigaciones menos incómodas a tu amor propio, 
del que también he de ocuparme alguna vez. 

Te pregunto de nuevo: ¿por qué eres mentirosa, 
Magda? ¿Por qué con tanta frecuencia te encuentras 
en contradicción contigo misma, por los motivos más 
tútiles y sin que nada justifique tu actitud? 

¿Por qué? No es necesario que me contestes, no po- 
drías contestarme aunque quisieras. A tal punto tus 
mentiras constituyen en tí una segunda naturaleza, 
que las dices sin proponértelo, tranquila, suave, apa- 
ciblemente. como si cumplieras una misión que se te 
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ha confiado, como si pusieras con ellas en evidencia 
algunas de las muchas virtudes que te hacen bajo 
otros aspectos tan interesante y agradable. 

Y lo peor es que tienes razón. Ese defecto no te es 
exclusivo; son por el contrario pocas las mujeres que 
carecen de él y las desgracias irreparables que ha 
causado y los hogares que ha destruido y las esperan- 
zas que ha matado no bastan, a lo que parece, para 
que vosotras, casi todas, desde las de posición más en- 
cumbrada hasta las de cuna más humilde, os decidáis 
a cambiar ese hábito tan odioso por el de no decir 
nunca más que la verdad, la verdad por encima de 
todo y a despecho de todo. 

Acaso te parezca extraño que consagre toda una 
de mis pláticas a este tema y pienses en que hay otros 
de más importancia que podrían ocuparme con pre- 
ferencia. Es verdad, Magdita; pero existen razones 
especiales para que trate éste antes que los que irán 
siendo motivo de mis cartas posteriores. La más im- 
portantedetodasesuna quetecontaré en dos palabras. 

Yo tengo un amigo que tú conoces mucho y con el 
que me une vinculación tan estrecha que he llegado 
a considerarlo como «otro yo». Es alegre, noble de es- 
píritu, incapaz de pensar mal de nadie, aunque a ye- 
ces parezca lo contrario, porque usa y hasta abusa un 
poco de cierta amable ironía que provoca la alarma 
de sus víctimas; y tan profunda, tan intensamente 
afectivo que tiene en sus ternuras ingenuidades de niño. 
Hace pocos días lo noté de pronto con el aspecto de 
sufrimiento que en alguna otra ocasión he visto en sus 
ojos que no saben disimular una impresión, ni ocultar 
una alegría, ni esconder un dolor. Sobre su amplia 
frente parecía haber caído una cortina que la llenaba 
de sombra y las crispaciones extrañas de su rostro 
movible y expresivo me hablaban de una honda sacu- 
dida en sus nervios delicados, que le dan una sensibi- 
lidad casi enfermiza. 

¡Una pena de amor!, me dije en seguida, porque co- 
nozco bien el temple de su carácter y sé que solamente 
algo así puede abatirlo tan pronto y de tal modo. Y digo 
tan pronto porque dos noches antes tú y yo conv 
bamos con él, sin que nada demostrara en su actitud 
ni inquietudes ni pesadumbres. Poco a poco, con la 
misma dulzura que debe emplear una madre para 
tranquilizar a su criatura rebelde y desvelada, fui 
arrancándole el doloroso secreto, que tenía su punto 
de partida en una mentira, mejor dicho, en varias men- 
tiras de la adorada. Y la última sobre todo le había 
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causado tal impresión, que estaba resuelto a eman- 
ciparse definitivamente de aquel amor que él llamaba 
una indigna debilidad. Lo amargo de sus quejas va- 
roniles, me conmovió mucho y, sin una palabra de con- 
suelo que fuera inútil, me limité a abrazarlo cariño- 
samente y decir:e para levantar su espíritu: ¡Ya verás, 
ya verás que todo se explica y no queda entre vosotros 
una sombra y sois tan dichosos como siempre! 

Nuestro amigo se fué y después de varios días pa: 
sados sin saber de él, lo que me llenaba ya de extra- 
ñeza, le vi entrar en mi escritorio, risueño. tranquilo, 
con ese aspecto que denuncia a los hombres felices. 
Sus ojos brillaban de nuevo y la amplia frente había 
recuperado toda su plácida serenidad habitual. 

Volví a abrazarlo y asomaba ya a mis labios la pre- 
gunta obligada, cuando él se anticipó a decirme: 

— Tenías raz la mentira aquella que me hizo 
sufrir tanto me “ué explicada y mi inquietud se disipó 
con la explicación, He recobrado toda mi tranquilidad 
de espíritu y vuelvo a ser el de siempre. ¿Vamos a 
Palo: mo? 

Puimos; pero a ratos notaba en mi amigo silencios 
desacostombrados y de pronto me interrumpía en la 
mitad de alguna consideración política o internacional 
ta decirme: — ¿Sabes? Ella me ha prometido pro- 
arme que su explicación responde a la verdad, Estoy 
esperando su carta, Luego resnudaba la conversación 
y se animaba con ella, hasta que algún nuevo silencio 
venía 4 demostrarme que una preocupación seguía 
dominando aquel espíritu, a pesar de si mismo. 

¡Y cuánto, cuánto tiempo ha de pasar antes de que 
el río salido de madre vuelva a su cauce; cuanto, an- 
tes de que la confianza perdida reaparezca en toda su 
plenitud; cuanto, antes de que aquellos dos corazones 
repentinamente desorientados 
vuelvan a latir al mismo compás; 
cuanto, antes de que mi pobre 
amigo olvide las horas crueles, 
pasadas entre la incertidumbre 
y la cólera! 

Podría citarte muchos casos 
como éste, Magda amiga. Esposos 
folices a auienes en un momento 


asaltala duda porque la compañera querida ha contesta 
do a una pregunta inocentemente formulada, diciendo 
haber estado en tal parte cuando en realidad estuvo en 
alguna otra. Ella no sospecha las consecuencias de esa 
mentira y la ha olvidado cinco minutos después de pro- 
nunciada; pero el esposo se sorprende, se inquieta, ca- 
vila en multitud de pequeños detalles, asocia la mentira 
presente con alguna otra pasada y desde ese momento 
no tendrá una hora de tranquilidad, siempre descon- 
fiado, siempre receloso, siempre investigador, para sor- 
prender lo que en realidad no ha existido nunca, feliz. 
mente para los dos. 

O es el novio, que interroga a la novia a quien ha 
visto en cierto sitio el día anterior, la que le afirma, sin 
embargo, tranquilamente que ha pasado todo ese día 
en su casa, pensando en él y viviendo de su recuerdo, 
La explicación se produce entonces violenta, los dos 
tienen nervios y en un minuto de extravío echan a ro- 
dar la felicidad de toda la vida, que sus imaginaciones 
habían ido construyendo lentamente y adornando cada 
hora con un detalle duevo, con un nuevo atractivo. 

¡Ah Magda! Si tú y las otras supiérais hasta que pun- 
to la más leve de vuestras mentiras puede complicaros 
la existencia y ejezcer un influjo definitivo en vuestro 
porvenir, diriais siempre la verdad, siempre, aunque 
con ella pudiérais ocasionar un pesar o dar motivo a 
un desagrado, Ese pesar y ese desagrado serán transi- 
torios, pasarán rápidamente porque carecen de la im- 
portancia necesaria para resistir al soplo leve de una 

alabra de cariño o al divino encanto de un beso; pero 
a mentira deja algo más que pesares y desagrados, deja 
dudas que tardan en disiparse, cuando se disipan. Y la 
duda es la desconfianza, es el veneno lento que mata 
los sentimientos más profundos; la duda es sombra y 
con ella no puede vivir en paz el 
amor, que es todo luz, 

Señorita Magda: procure usted 
no mentir en adelante, ¡Me lo 
promete usted? Gracias. 

Tu amigo afímo. 


J. DE La CAMPA. 


Dib. de Petrone. 


En honor del poeta Urbina 
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Fiesta dada en casa del distinguido poeta, señor Emilio Berisso, en honor de su viejo amigo, el poeta don Luis G. de Urbina. 


fín casa del señor Emilio Berisso se verificó una 
tiesba íntima .en honor de nuestro huésped. el distia- 
guido poeta mexicano don Luis G, de Urbina. 

El poeta Fernández Moreno recitó varias composi- 
ciones inéditas, que pusieron de relieve su sensibilidad 
artística; y el gran Urbina, amable y deferente para 
con las damas, hizo oir una composición, «El galleguito», 
vw varios sonetos de tal exquisitez, que conmovió a to- 


dos por la gracia y la inspiración con que está hecha. 

En esta encantadora tertulia tuvimos oportunidad 
de escuchar el drama en tres actos, que en breve dará. 
a conocer la compañía del Nuevo, y titulado «Con las 
alas rotas. 

Desde luego podemos anticipar su éxito; el autor 
de «La amarra invisible» ha creado una obra fuerte 
que dará gran oportunidad de lucimiento a los actores. 


O Biblioteca Nacional de España 


Este progresista pueblo del Oeste se embellece 
a diario con un nuevo y útil edificio, y ello es de- 
bido a la labor de las distintas comisiones de veci- 
nos, que preside el doctor Adolfo Labougle. Dichas 
comisiones, con un celo encomiable, han arbitrado 
todos los medios para que Ramos Mejía sea el pun- 


Iglesia 
delCarmen. 


Frente de la «Biblioteca Sarmiento». 


A ' 

to de recreo, cercano a la capital, que 
disfrute de mejoras en todo sentido, y 
a fe que lo han alcanzado, pues esa lo- 
calidad puede enorgullecerse de poseer 
una magnifica biblioteca, una escuela 
que pnede servir de modelo y una capi- 
lla que es una prueba de buen gusto del 
arquitecto que hizo los planos. 

La escuela «Nicolás Avellaneda» la 
dirigen las Hermanas docentes de la 
Anunziata, que regentean obras en la 
Capital Federal y enla provincia de 
Buenos Aires, y es uno de los colegios 
más acreditados del Oeste. 

La biblioteca posee muchos volúme- 
nes de obras nacionales y extranjeras y 
un maenífico salón de conferencias. 

La iglesia tiene por cura-párroco al 
distinguido presbítero don Manuel Per- 
nández y está dotada de cuanto necesi- 
ta para el culto, 

Las comisiones que preside el doctor 
Labougle han realizado una valiosa 
labor, pues debido a ellas Riamos Mejia, 
cuenta con obras que son, ademús de 
una utilidad positiva, de embelleci- 


Salón de actos de la biblioteca. miento para la localidad. 
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Escena de presentación de M. Lafont (Sr. Parravicini), en el 


“ Conservatorio La Armonía ” 


Obra estrenada con éxito en el teatro Argentino, de los señores Discépolo y Da Rosa. 


Laronr. —A las órdenes 
de usted. 

ELnoísa. —Le presento a 
doña Benita, una vieja ami- 
ga, ya su joven hija Me- 
chita, que viene a inscribirse 
en muestro Conservatorio, 

Laronr, — Me honro en 

onerme a sus órdenes, doña 

enita; Mechita... (tendién- 
doie la mano.) Oh, pero que 
mano aterciopelada, dedos 
prolongados, visagras elás. 
ticas... usted... ha naci. 
do para pianista, señorita, 

Eroísa (salvando la plan. 
cha.) — Su pasión es el can- 
to, mesié Lafont. 


LArFoNT. — ¡Ah!... ¿le 
gusta el canto? 

MEO0HA. — ¡Con locura, 
maestro! 


Etoísa. — ¿Y no ve qué 
escena tiene? 

Laroxt, — Es lo queestoy 
observando. Una ¡eran mi- 
mique! (apartándose para mi- 
rarla bn) ¡Qué gran figura 
de artiste!... Pero, a quien 
se parece mucho esta cara... 
A ver, señorita Mechita, pón- 
gase un poco de perfil...; 
¿quién?... No caigo, 

ELoísa. — A Adelina, pues, 

Larowr, — Es yerdad, A Adelina 
Patti. ¡Pero qué gran fisonomista, 
doña Eloísa!... 

Eroísa. — (¡Qué rico tipo!... Yo 
digo la hija de mi lavandera.) 


Laront. — ¿Ha estudiado ya esta . 


niña? 
Brwrra. — No. 
Larosr, — ¿Cuántos años tiene? 


Mrcuira. — Quince, señor. 

Laront (a doña Benita.) — Pero, 
caramba, doña Benita, no hay que 
perder un minuto más. Es la dad 
de las terribles indecisiones. La mu- 
jer a los quince abriles, se detiene 
írente a Jos caminos de la vida que 
tiene delante, y se pregunta: «¿por 


Parra, en el «Conservatorio La Armonía» 


dónde tomo?... ¿por aquí?,.. ¿por 
aliá?,.. y hay que dirigirla, hay que 
ensoñarle, 

¿Lofsa, — Para eso la trae. pues. 

BeEsrra. — Es verdad, y ésta, so- 
bre todo, que es tan ingenua. 
Laronr. -— Muy bien. Hoy no le 
probaremos la voz 


MeEcHa. — ¿No? 
Laronr. — No. Esto será después 
que usted se haya sometido a un tra- 
tamiento alimenticio especial, ¿Usted 
hoy y ayer habrá comido carne, por 


¿supuesto? 


Bexita. — Sí, 

Laroxr. — ¿No ve? La carne re- 
vienta, es el más terrible enemigo del 
artista lírico. Pas de carne, entonces, 


TIPOS POPULARES DE LA REPÚBLICA 
El popular “Rafael”, de Mendoza 


Oriundo de Mendoza, de pura cepa y aspirante a ocupar alguna 
banea en la legistura de la provincia, según nos dice, 

Actualmente lo vemos vestido de gran jinete, pues el eahallo 
ni él sabe donde lo tiene pastoreando; son de esos que montan 


arriba del rebhenque. 


Por las noches se le ve en los cafés y confiterías vestido de gran 
frac y cilindro, rodeado de altas personalidades de la provincia 
y sociedad, y durante el día, a lo mejor lo vemos tirando de una 
ametralladora, como los musolinos de la Capital Federal. 

En las manifestaciones y mitines es él quien encabeza las colum- 
nas, nos dice, que: ¿cómo es posible que nos quedemos neutrales, 

| es el primero en ir a las trincheras de primera 


sabiendo que é 
linea? 


Durante los días de fiesta lo vemos con un traje nuevo, pues 


¿Ahora quiere hacerme el 
favor de abrirla: boca? (saca 
el monóculo.) Vamos a ver 
esta campanilla (m$ra.) ¡Pero 
qué cosa extraordinama! ¡Ven- 
ga a ver, doña Eloisa! (le du 
el monóculo.) ¡Mire qué color 
y qué tamaño!... 

ELofsa. — De veras, pa- 
rece una frutilla, 

LaroxtT. — Es una campa- 
nilla fenomenal — (mira otra 
vez a Mechita.) Diga la... 

MroHa. — La... 

Laroxr — Doña Benita, si 
dentro de dos años, todo el 
mundo no tiene el nombre de 
Mechita en la boca, me corto 
la pera. 

_Erofsa (a Mechita,) —¿Has 
visto? 

Mrocua (abrazándole,) — 
¡Mamá! 

BENITA. — Señor. yo no 
esperaba tanto, 

LAroxt. — Yo tampoco. 
Lamento no poder dedicarle 
unos minutos más, «porque 
tengo que dar clase. 

BeExiTa. — Atienda, se- 
ñor, nosotras también nos 
vamos. 

_Larowr. — El récimen alimenti- 
cio es simple, pero severo. Hasta el 
viernes, día que la espero, pas de car- 
no, pas de vino y pas de remolacha, 

Benrra. — ¡Áy!... ¡a ella que le 
zustan tanto!... 

Laroxr. — Ah, señorita, tendrá 
que hacer aleunos sacrificios, La re- 
molacha es un veneno para la cam- 
panilla, de manera, que pas de re- 
molacha (están en el forillo.) 


Bexrra, — Se hará lo que usted 
dice, maestro. 
Evoísa (u Mechita,) — Abrigate 


w' hijita, que llovas un tesoro en la 
garganta (continúan en el jorilto ha- 
blando en voz baja.) 


como lo conoce la mayoría de los hombres políticos y li gente 
más distinenida de la sociedad, siempre obtiene vestidos que le 
son regalados, por lo que es corriente que le digan los muchachos 
al pasar: «ra mayor el difunto», aunque el regalo era de un 
vivo. 

Pero Raínel vive contento con esas indumentarias, recuerdo de 
todos los próceres y dandys mendocinos, y pasea las calles hoy 
con un jaquet que le llega” hasta los talonés y un sobretodo que 
más parece niño envuelto, que joven aspirante a elezante. Á veces 
exhibe su figura con traje de cazador, pero sin armas, 
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CRONICAS ROSARINAS 


Resolviendo el problema de la desocupación 


E! autor del proyecto de las chacras 
municipales, docior Abalos, y el 
encargado de dirigir los prime- 
ros experimentos, señor Manuel 
Arias, capitán del Ejército de 
Salvación. 


Un proyecto encomiable y 
disno,ncaba de poner en práe- 
tica la Intendencia Municipal 
del Rosario. contribuyendo a 
solucionar el problema de la 
talta de trabajo. 

Los terrenos que posee en 
el bario Herwich, a mitad 
del camino del Saladillo, que- 
dan babilitados para la siem- 
bra de legumbres, y encarga- 
dos de sus enltivos los des- 
ocupados que deseen trabajar, 

Inmediatamente consiuuló 
el personal que deseaba, 1u- 
cho del cual práctico en las la- 
hores del campo, y empeza- 
ron los trabajos de limpieza y 
toturación. 

Conocido que fué el decre- 
to, visitamos la primera de 
las chacras habilitadas, en- 
contrándonos con el autor del 
proyecto, doctor Benjamín 
Abalos, actual Direr- 
tor de la Asistencia 
Pública. 

Preguntado sobre 
los fines y alcances de 
la idea, dijonos: 

«La Municipalidad 
tiene que abastecer de 
legumbres a los hospi- 
tales que sostiene, 
renglón que lo invierte 
una cantidad mensual 
de dinero, suficiente a 
cubrir los gastos de 
jornales y manuten- 
ción de los obreros 
que empleará en la 
chacra de su propie- 
dad, pata obtener la 
cantidad de produc- 
tos que necesitan los 
hospitales. 

Esta primera cha- 
era, cuidada y bien 
atendida, dará un ren- 
dimiento muy supe- 
rior al calculado a 
simple vista, y tendrá 
la ventaja de emplear 


hombres útiles que esterili- 
ran sus energías en la inercia 
por falta de trabajo, 

El éxito de esta primera ex- 
periencia, determinará varia 
atrás, y muy pronto la Muni. 
cipalidad, con esos produc. 
tos, podrá fijar precios de 
venta razonables en los mer- 
cados. 

El pueblo necesita abara- 
tamiento de los artículos de 
consumo; hay que hacer aluo 
por determinarlos. Nada me- 
jor que empezar por los que 
están hoy menos cerca de los 
pobres, porque aunque pa- 
rezca mentira, dada la capa- 
cidad productiva de nuestro 
suelo, las legumbres se ven- 
den enrísimas, 


Pienso, — agregó el doctor 
Abalos, — presentar el pro- 
yecto, sobre distintas bases, 
al Gobierno dela Nación. La 
república tiene terreno de so- 
bra para cultivar cercales, 
dar ocupación a los miles de 
desocupados que hay en el 
pais, y ofrecer un beneficio «44 
consumidor, 

Si nuestra principal riqueza 
está en el campo, higase el 
gobierno agricultor, y podrá 
hasta imponer el precio del 
corcal, evitando las alzas que 
tanto perjuicio causaron, en- 
careciendo el precio del pan. 

La primera chacra emplea 
diez hombres, que comen y 
duermen en carpas levanta- 
das en el mismo campo, per- 
cibiendo, además, un peque- 
ño jornal. Jl número es exce- 
sivo; pero cada uno de ellos 
podrá dirigir una de las de- 
más chacras que $e instalen 
y que emplearán muchísimos 
hombres. 

Extendido el proyecto a las 


En el campamento. — Higieniza- 
ción y toalet gratuito de los tra- 
bajadores. 


Parte destinada a la siembra de patata. 
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Rastreando y rastrillando la tierra, para empezar la siembra, en la chacra municipal del barrio Herwich, creada con el objeto de dar 


o a los desocupados y abaratar los precios de las legumbres. 


demás ciudades del país, ¿no se habrá conseguido llevar 
a los campos un contingente de fuerza útil, y que siom- 
pre lo necesitó la nación? 

Dentro de su sencillez, el proyecto tiene un fondo que 
consulta vitales intereses, que en ningún momento 
puede el gobicrno olvidar, 

Los desocupados que aceptaron trabajar en la cha- 
cra municipal, no ocultan su satisfacción por contribuir 
con su labor a una buena obra, cansados como están de 
trabajar en cosas inútiles para justificar el plato de 
sopa de las ollas populares. 

Nada más torturante para el hombre que el trabajo 
inútil. 

Y el país, necesitando tantas cosas como necesita, no 
está como para emplear en nimiedades las fuerzas que, 
por despreciarlas, quizá mañana, y por razón de"las 
orientaciones futuras de Europa, le falten. 

El titubeo del estado frente al problema de la des- 
ocupación no es comprensible, habiendo tantó y tanto 
que hacer en el país. 

Si por un momento se llegó a pensar que estaban en 


casa los problemas que en las naciones europeas fueron 
fantasmas, en virtud de la enorme población y la inten- 
sa labor de siglos en todos los órdenes de la vida, esa 
creencia muere donde un ligero balance de las cond:- 
cicnes de nuestra vida nacional empieza. 

No hay más que desorientación y timidez, 

¿No puede el estado remediar la faita de iniciativa 
de los capitalistas?; naturalmente que si. Y a eso tiende 
el proyecto adoptado por la Muniripz.tidad rosarina. 

La agricultura reclama mayor atención de la que 
hasta el presente se le ha prestado. No está dejiniti- 
vamente aceptada en todo el país, Tiene, pues, el go- 
bierno sobrado campo para trabajar, 

Las familias dispersas y carentes de recursos, signi- 
ficarían una fuerza de primer orden para los campos. 
abandonados a su suerte, 

Aunque el éxito no coronase el proyecto que des- 
pierta hoy la atención de la comuna del Rosario, es 
un ejemplo digno de imitarse. 


F. Deriieris Novoa. 


Después de las faenas de la mañana, el almuerzo, — El rancho no deja nada que desear, 
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Emisión menor 


| 


A A AX PPP e o 


Din 


— ¿Cómo esu? ¿Los ¡eyist 
aire libre? a 
— Como la atmósfera está caldeada dentro de) recinto, han im- Gómez. 
provisado este anexo para sesionar. 


P mios a ds Vi tad, ue este 20 


L 
boetor Crotto, — Premio «al amor cívico radical, muy animadas este año, 


Loetor Salinas, — Premio a la constancia. 

Doctor Gonzalez. klpidio. — Premi 1 heroismo. del cale los conscrvinlores, 
Inzeniero Alvgrez de Toledo. Premio de nutución. 

Loctor oniez. Premio n la a Dih 
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— Este es el traje más seguro para las inter¡ elaciones, 


ero hay palabras más dañinas que las Armas, 


La= sesiones, parece que vana estar 


— bla de ser así, porque 


| a Yu 
Socieda 


Autores 


Purante largos años fué 
miserable negocio escribir 
para el teatro, entre nosotros, 
Los autores. cuando. conse- 
guían, después de muchos dis- 
gustos, envujos y hasta humi- 
Haciones. que un altivo y onm- 
nipotente empresario arce- 
diera a poner sus piezas en es 
cena. tenan que someterse 
sin remedio a las condiciones 
gue el empresario ponía. y 
aque nunca fueron, por cierto, 
mi siquiera medianamente 
halaozueñas. Y así, los autores 
aucionales vegetaban, oprimi 
dos en un dilema auilogo al 
de Larra: no escribían obras 
porque el teatro nada o casi 
nada producía, y el teatro na- 
da o casi nada producia por 
“gue no se eseribjan obras, 

Mas. a pesar de ello, y por 
obra de un desarrollo que na- 
da ni nadie podía contener. 
el teatro nacional fué crecien 
do, ereciendo, hasta conver- 
tirse en un adulto lleno de vi 
gor y de ambiciones, que no 
podía resignarse a continuar 
maniatado por las exigencias 
de los empresarios. Era nece 
sario libertarlo, para que pro- 
dujera, no solamente obras, 
sino también dinero para los 

autores, v de ese legítimo an- 
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Señores José González Castillo y Tito L. Foppa, secretarios, haciéndose entrega de sus 
cargos. 


El señor Ezequiel Soria y el doctor Martiniano 
Leguizamón, presidente saliente y presidente 
electo en la última asamblea, respectiva- 
mente. 


helo nació la «Sociedad Argentina de 
Autores Dramáticos y Líricos.» 

No pretendemos, por cierto, hacer 
la historia de esta sociedad. Como ocu 
rre siempre, no todas fueron rosas en 
el primer camino que tuvo que resu- 
rrer, Hubo que vencer muchas dificul- 
tades. de todo orden, materiales y mo- 
rales; unas originadas en las cosas mis 
mas, otras nacidas de las pequeñas pu 
siones de los hombres, Mas. todas esis 
dificultades fueron vencidas con abne 
gación y perseverancia, y hoy, la No 
ciedad de Antores. como se le llama 
abreviandole por comodidad el nom- 
bre. es una institución que puede cuali- 
ticarse de poderosa. Veamos algunas 
cifras. 

En el año teatral último, dice la me- 
moria que el presidente saliente. don 
Ezequiel Soria, leyó el 7 de mayo, las 
obras de los escritores argentinos pro 
dujeron, por derechos de autor en el 
país y fuera de él, la suma de  pe- 
4.285. Comentando el vaso de 
cía ol señor Soria a sus consorcios Em 
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Primera reunión de la nueva Comisión Directiva, presidida por el doctor Leguizamón. 


trego esta citra a vuestra consideración y la enuncio con 
oreallo, La legendaria sentencia: «no sólo de pan vive el 
hombre», nunca más justificada que ahora; no sólo de 
sus trigos vive la república. Hay algo que vale. en esta 
tierra de positivismo, y que no es sólo trigo y carne. 
valo también la producción de nuestros cerebros, que se 
traduce en oro, Vuestra labor intelectual ha dado pan a 
centenares de hombres: vuestra labor intelectual ha he- 
cho vibrar millares de almas. dándoles horas gratas de 
expansión, y n> pocas veces. arrodillándolas en el culto 
de la helleza. Es, pues, una victoria de la producción 
nacional.» 

Satistacción perfectamente legítima. Porque la exis 
tencia y acción de la Sociedad ha tenido como conse 
vuencia, no solamente que los autores recojan el fruto 
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Los autores señores Da Rosa y González Pacheco, en la secretaria. 


pecuniario de su labor, sino también. y esto es lo nás 
unportante, elevar considerablemente el nivel artístico 
de la producción. Ya el teatro argentin> cuenta con 
obras que podrían figurar con distin ión en cualquier 
teatro del mundo. Naturalmente. esas obras no son 
muchas; pero la existencia de una sola bastaría pivra 
dar lustre a toda nuestra producción teatral. Y en 
cuanto a las obras que podríamos llamar de honesta 
mediania. que se hacen cit een agrado, sencillamente, 
=n tantas que sus nombres no cabrían en mnchas 


do. 


Hace poco, la Sociedaxh renovó su comisión directiva, 
que quedó organizada en esta formas; Presidente, doctor 
Martiniano Leguizamón: vicepresidente, don Julio Sán 
chez Gardel: secretario, don Tito Livio Foppa: tesorero, 
den Alberto Novión:; vocalos.. 
los señores: Ezequiel Soria. 
Armando Discépolo, Arturo 
de Bassi. José González Cas- 
tillo, Roberto L. Cayol, Flo- 
rencio Triarte, Francisco Pa- 
vá, Carlos M. Pacheco, Alber- 
to Ll Weisbach, Francisco Le. 
Collazo, Enrique García Ve 
llos». La composición de esta 
comisión deja ver como los so 
vios se preocupan del porve- 
nir de la Sociedad y ponen su 
destino en manos hábiles, al- 
negadas y laboriosas, como 
siempre estuvo, por lo demás. 
La designación del doctor 
Martiniano» Leruizamón para 
la presidencia, como que sin 
W en una personalidad 
esas nobles prevea paciones, 

La labor de la nueva Coma 
sión Directiva de la Sociedad 
será, sin duda, ardua, porque 
instituciones como ésta ne 
pueden progresar, ni siquiera 
vivir, sin una contracción 
constante de sus directores en 
particular y de 
miembros en general. Son or- 
ganismos vivos, Y como tales. 
perecen si no renuevan cons 
tantemente sa savia vital, 


todos sus 
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En el “Club Oriental” 


Juan Angel Golfarini dedicó el homenaje con sentidas frases; le siguieron en el uso de la palabra los doctores E.iseo Cantón, Dardo 
Rocha y Andrés F. Pujol, siendo muy aplaudidos todos los oradores. 


En honor de Italia 


a 


E 
pl 
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Las uistintas sociedades italianas y los manifestantes, en La cabeza de la manifestación, que ha sido una de las más expresivas exte- 
la plaza del Congreso, para organizar el destile. riorizaciones de confraternidad italo-argentina. 


Los mamtescantes, entonando el bimno nacional al pasar trente al edificio de «La Prensa», ofrecieron una expresión viva de la calurosa 
comunidad espiritual que nos vincula a la noble Italia. La- magna asamblea popular despertó una profunda y bella emoción, pues po- 
eaz manifestaciones se han realizado en nuestra capital, que la hayan aventajado en cantidad y entusiasmo. 
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El “Empire Day” 


Aspecto que oirecia el gran salón del «Plaza Hotel+, durante el almuarzo que organizó la -Roya! Colonial Institute». Ocupaban los puestos 
de honor el ministro de la Gran Bretaña. sir Reginal 1 Tower, los ministros de las naciones aliadas, cónsules y personas de esas colec- 
tividades y de nuestra socieda?. 


Té de beneficencia En el Museo de Bellas Artes 


El salón de t' del «Savoy Hotel, durante la fiesta organi- El doctor Cupertino del Campo, hablando durante el acto de descubrir la 
rada a beneficio de lu Biblioteca Nacional de Mujeres. placa de bronce, que la comisión de homenaje a la memoria de don Carlos 
E. Zuberbihler, colocó en un selón del museo. 


In memoriam Necrología 


*cñora Justina P. Señora Norberta Señorita Do- Señorita Elisa Señor Ju,n M. 
de Mansier Escudero de Pin-  minza Erra- Carlota Repetto. Milan. 
05. mouspe. 


Placa de bron«e que el persona de la ' - pe y 
Dirección de Telézratos de la Nación z PRA 5 O 
» m7 1 nd ñ e ps AR A TESR TETAR IAS TAR ES PT PER IR 
Coloso en la tumbs del señor Fern .0- “Señor Pedro 3. Señora Francisca Señora Rosario Señorita Maria Señor Juan Casi- 
do1bhargaras, en el primer aalversario Martinez. Pascuzzi de Chi- Machado de Esther Blanco. nelli, 
de se muerte, rillo. Casaiins. 
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Nos habíamos hecho nuechas ilusiones, últimamente, 
al comprobar una verdadera reacción del sentinriento 
nativo en nuestros más encumbrados círculos... La 
moda impuso nuevamente los macizos y vetustos mue- 
bles de la época colonial, relegados al olvido, y al re- 
cobrar éstos su puesto, en estrados y en alcobas, de- 
bieron traer consigo el ambiente impalpable en que 
vivieron sus primitivos dueños... En las encendidas 
brasas de la enorme y artística copa de bronce, en las 
múltiples faetas de los antiguos marcos de cristal, 
allá en el fondo de las viejas arcas de madera, pare- 
cieron revivir intensamente los anhelos de la taza. 
relegados también a los desvanes de los suntuosos 
hoteles Nennaissance o Louis XIV... 

Nos habíamos hecho, pues, muchas ilusiones, y creía 
mos haber vuelto a la razón, apreciando en lo que vale 
el refinamiento de las costumbres y todas las bellezas 
de ciertos idiomas extranjeros, pero expresándonos en 
el propio, aunque de cuando en cuando pudiera des- 
lizavse en nuestra charla algún término no consagrado 
ya por el hábito; pero impera aún en ciertos círculos 
la misma debilidad... y prueba de ello ha sido últi- 
mamente una elegante invitación, en la que se leía el 
nombre genuinamente criollo de una de las más encan- 
tadoras y gráciles figuras de nuestra sociedad, traducido 
al francés... Existe. indudablemente, el sentimiento 
de reacción a que me he referido en los primeros ren- 
ylones de esta crónica, puesto que se ha comentado 
el caso, en vez de aprobarlo calurosamente como habría 
acontecido diez o veinte años atrás. ¿No es así, lecto- 
ras mías? 

Jamás olvidaré el dicho de una interesantísima ma- 
trona porteña, — una de las bellezas de mi tiempo, — 
que, después de haber residido muchos años en el ex- 
tranjero, respontía a mis eríticas de porteña empe- 
cinada: «Yo hasta rezo en francés...» No me aseguró 
que fuera más chic dirigirse a Dios en lenguaje diplo- 
mático; pero suelen haber casos en que sería mejor 
prescindir de ese chic, sobre todo las que no aprendie- 
ron el fransós de niñas, y que, en su afán de alcanzar 
ese barniz del buen tono, se exponen a más de un in- 
grato percanee... El caso es, que al recordar el fran- 
cés de algunas amigas de antaño, que lo hablaron de 
afición, no puedo menos de dedicar a las chiquillas del 
día el cuento de uno de esos ingratos percances: Reci- 
bía en su hospitalaria residencia del barrio del Norte, 
una de las figuras más representativas de nuestra alta 
sociedal, dama de cierta edad, soltera, que sabía reu- 
nir en derredor suyo los más prestigiosos elementos de 
la política, elegantes y espirituales mundanas, y espe- 
cialmente a todos los ministros extranjeros acredita- 
dos ante nuestro gobierno; el francós era de rigor en 
estas ocasiones, y la dueña de casa debía hablarlo a 
toda costa: así fué como una noche en que autorizó a 
fumar en presencia suya a yn conocido diplomático, 
muy enfermo y achacoso, notó que el criado que servía 
el café no le había puesto el cenicero al lado de la 
tacilla, lo que la indujo a ordenar con vibrante acento: 

— Anportez les cendres de Monsieur le Ministre: 

— Pas encore, Madame, s'il vons plait, —fué la rá- 
pida protesta del aterrado y aprensivo anciano... 

Pero me rarece que es tiempo ya de volver a la vida 
que a ustedes interesa. amigas mías. y olvidar las his- 
torias dé mi tiempo. ¿no es así? Empieza ya, para us- 
tedes, la verdaclera season; la elegante recepción ofre- 
cida por los esposos de Urquiza-Anchorena en su mag- 
nifica residencia de Olivos, ha iniciado la serie de fies- 
tas esperada por ustedes con tanta impaciencia... y 
ha sido sta, en realidad, un acontecimiento brillanti- 
simo; excusa decir a ustedes, lectoras amigas, que llegué 
a Olivos ron la intención de tomar una taza de té en 
acradabilísima compañía, y volver a casa antes de las 
seis de la tarde,.. eran las diez de lu norhe cuando 
llegíbamos a muestro home, con mi rubia compañera, 
tan encantada de su tarde, que no pude arrepentirme 
por la incorrección cometida, en muy buena compañía 
por cierto, pero incorreeción, puesto que nos dejamos 


ESOS 


Para Caras Y CARETAS. 


Esos ojos... Yo quiero errs ojos 
que tuvieron piedad de mis :nales... 
Astros en mi cielo, luz en mis enojos, 
motivos de llantos y de madrigales. 


Yo seré su dueño. 


Les daré por siempre mi vida y mi sueño. 
Lograré para ellos, todas las venturas 
que acaso me cuesten enormes esfuerzos. 


Bañaré de ilusión mis locuras, 
llenaré de sonrisas mis versos. 
Esos ojos... Yo quiero esos ojos, 


_ esas dobles ternuras de luz... 
Estrellitas claras sobre mis abrojos, 
astros de mi cielo, clavos de mi cruz. 


GUILLERMO SARAvi. 


A AÉ A A A A  A K A  AA  q 


estar hasta un límite que no estaba de acuerdo con 
la hora fijada por la invita ión; convenzamos en que 
a esta clase de fiestas debe llegarse a la hora indicada 
por los que tienen la gentileza de abriírnos su casa, 
ofreciéndonos una hospitalidad tan amplia como sun- 
tuosa... y que para corresponder a ella como se debe. 
sería oportuno recordar que la buena educación exius 
el ser puntuales... Mientras veía desfilar ante mis 
ojos aquel bellísimo grupo de invitadas, que no cesaron 
de llevar hasta después de.las seis de la tarde, pretendí 
orientarme y saber, a punto fijo, cuál ha de ser en esta 
temporada la nota predominante de la moda... no 
hemos adelantado mucho, me parese: se asegura que 
la moda europea se hase cada día más sobria, casi 
podríamos decir más serera,.. ¿Será tal vez por ello 
que se han desterrado a Sud América todas las origi 
nalidades? Sólo el encanto juvenil de aquel enjambre 
de deliciosas criaturas, podía triuníar de las nuevas 
exigencias de la moda, con sus caprichosos jirones de 
tul, con sus extravagantes sombreros... felizmente. 
como compensación a tantas innovaciones, me he con- 
vencido que esta vez va de veras, y que las faldas su 
alarcan y se estrechan,.. Así pudimos admirar esa 
tarde la gallarda figura de Mannelita Lloveras, que 
leyaba traje negro, bordado con fantásticas flores de 
oro, atavío que realzaba su serena belleza: la ventil 
dueña de casa, Mercedes de Urquiza, vestida de blanco, 
era una de las más elegantes siluetas de la fiesta, como 
también la de Celia Sommer, rodeada constantemente 
de admiradores; Marta Flores Pirán, bellísima, fué una 
de las elegidas de la tarde... y segura estoy que no 
hubo ni una sola que no fuera avasajada,.. pues el 
entusiasmo del elemento joven supo secundar admi 
rablemente la obsequiosidad tradicional de los dueños 
de la casa. Se bailaba sin descanso, y pudimos com- 
probar, las que presenciábamos aquel brillante cuadro, 
que sólo cuando la orquesta hacía oir algón cadencioso 
tango, disminuían las parejas... y ese detalle, tan nimio 
en si, mé la mejor prueba de la exquisita distinción 
de aquel ambiente... 

Y ahora, lectoras amigas, a hacer vida social, pues 
se inició el acontecimiento más esperado por ustedes: 
la temporada del Colón... 


Tertama Anel 
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Los buques 


Resulta que hay pocas cosas más terribles que en- 
contrar en el mar un buque abandonado. Si de día el 
peligro es menor, de noche no se ven ni hay adverten 
ia posible: el choque se lleva a uno y otro, 


Estos buques abandonados por o por b, navegan 
obstinidamente a favor de las corrientes o del viento. 


si tienen las velas desplegadas. Recorren así los mares. 
cambiando caprichosamente de rumbo, 

Xo pocos de los vapores que un buen día no Hezaron 
a puerto, han tropezado en su camino cen uno de estos 
buques silen osos que viajan por su cuenta, Siempre 
hay probabilidad de hallarlos, a cada minuto. Por ven- 
tura las corrientes suelen enredarlos en los mares de 
sargazo. Los buques se detienen, por fin, aquí o allá, 
inmóviles para siempre en ese desierto de algas, Asi, 
hasta que póco a poco se van deshaciendo. Pero otros 
llegan vada día, ocupan su lugar en silencio. de modo 
que el tranquilo y lúgubre 
puerto, siempre está frecuen- 
tado. 

El principal motivo de es- 
tos abandonos de buque son 
sin duda las tempestades y los 
incendios que dejan a la deriva 
negros esqueletos errantes. Pe- 
ro hay otras causas singulares 
entre las que se puede incluir 
lo acaecido al María Margari- 
ta. que zarpó de Nueva York 
el 24 de agosto de 1903, y cue 
el 26 de mañana se puso al ha- 
bla con una corbeta, sin acu- 


y 


sar novedad alguna. Cuatro 
horas más tarde, un paquete, 
no teniendo respuesta, des- 


prendió una chalupa que abor- 
dó al María Margarita. En el 
buque no había nadie. Las ca- 
misetas de los marineros se 
socaban a proa. La cocina e 
taba prendida aún. Una n 
quina de coser teuía la aguja 
suspendida sobre la costura, 
como si hubiera sido dejada 
un momento antes. No lrabía 
la menor señal de lucha ni de 
pánico, todo en perfecto orden: y faltaban todos, 
¿Qué pasó? 

La noche que aprendí esto estábamos reunidos en el 
puente. [bamos a Europa, y el capitán nos contaba su 
historia marina, perfectamente cierta, por otro lado. 

La concurrencia femenina, vanada por la sugestión 
del campo de batalla presente, oía estremecida, Las chi- 
cas nerviosas prestaban sin querer inquieto oído a la 
voz de log marineros en proa. Una señora reción casada 
se atrevió: 

— ¿No serán águilas?... 

El capitán se sonrió bondadosamente: 

-— ¡Qué, señora? ¿Aguilas que se lleven a la tripula- 
ción? 

Todos se rieron y la joven hizo lo mismo, un poco 
avergonzada, 

Felizmente un pasajero sabía algo de eso. Lo mira- 
mos curiosamente. Durante el viaje había sido un exce- 
lente compañero, admirando por su cuenta y riesgo, 
y hablando poco. 

¡Ah! ¡si nos contara, señor! 
las águilas. 

— No tengo inconveniente — asintió el discreto indi- 
viduo. — En dos palabr — y en los mares de) norte, 
como el María Margarita del capitán — encontramos 
una vez un barco a vela. Nuestro rumbo — viajábamos 
también a vela — nos llevó casi a su lado. El sincular 
vire de abandono que ng engaña en un buque, llamó 
nuestra atención, y disminuímos la marcha observán- 
dolo, Al fin desprendimos una chalupa; abordo no se 
halló a nadie, y todo estaba también en perfecto orden. 
Pero la última anotación del diario databa de cuatro 
líns atrás, de modo que no sentimos mayor impre- 
sión. Aún nos reimos un pocb de las famosas desapa- 
riciones súbitas. 

Ocho de nuestros hombres quedaron abordo para 
el gobierno del nuevo buque. Viajaríamos de conserva. 
M ancéhscer nos tomó an poro de camino. Al día 


suplicó la joven de 
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Horacio Quiroga, cuyo último libro «Cuentos de amor, de 
locura y de muerte», ha sido un gran éxito, por sl arte y 
la emoción con que están escritas sus brillantes pági- 
nas, y uno de cuyos cuentos publicamos, 


suicidantes 


siguiente lo alcaramos, pero no vimos a nadic sobre 
el puente. Desprendióse de nuevo la chalupa, y los que 
fneron recorrieron en vano el buque: todos habian 
desaparecido. Ni un objeto fuera de lugar. El mar os- 
taba absolutamente terso en toda su extensión. En la 
cocina hervía aún una olla con papas. 

Como ustedes comprenderán, el terror supersticioso 
de nuestra gente legó a su colmo. A la larga, sois se 
animaron a llenar el vacío, y yo fuí con ellos. Apenas 
abordo, mis nuevos compañeros se decidieron a beber 
para desterrar toda preocupación. Estaban sentados en 
rueda y a la hora la mayoría cantaba ya. 

Llegó mediodía y pasó la siesta, A las cuatro, la 
brisa cesó y las velas cayeron. Un marinero se acercó 
a la borda y miró el mar accitoso. Todos se habían 
levantado, paseándose. sin ganas ya de hablar, Uno ge 
sentó en un cabo y se sacó la camiseta para remen- 
darla, Cosió un rato en silen- 
cio. De pronto se levantó y 
lanzó un largo silbido, Sus 
compañeros se volvieron. El 
los miró vagamente, sorpren- 
dido también, y se sentó de 
nuevo, Un momento. después 
dejó la camiseta en el cabo 
arrollado, avanzó:a la borda y 
se tiró al agua. Al sentir el ruí- 
do, los otros dieron vuelta la 
cabeza, con el ceño ligeramen- 
te fruncido. En seguida se ol- 
vidaron, volviendo a la apatía 
común. 

Al rato otro se desperezó, 
restregóse los ojos caminando, 
y se tiró al agua. Pasó media 
hora; el sol iba cayendo. Senti 
de pronto que me tocaban en el 
hombro. 

— ¿Qué hora es? 

- Las cinco-—respondí.—El 
viejo marinero memiró des- 
confiado, con las manos en los 
bolsillos, recostándose en fren- 
te de mi. Miró largo rato mi 
pantalón, distraído. Al fin se 
tiró al agua, 

Los tres que quedaban se acercaron rápidamente y 
observaron el remolino. Se sentaron en la borda, sil. 
bando despacio, con la vista perdida a lo lejos, Uno 
se bajó y se tendió en el puente, cansado. Los otros 
desararecieron uno tras otro. A las seis, el último se 
levantó, se compuso la ropa, apartóse el pelo de la 
frente, caminó con sueño aún, y se tiró al agua. 

Entonces quedé solo, mirando como un idiota el mar 
desierto, Todos, sin saber lo que hacían, se habían 
arrojado al mar, envueltos en el sonambulismo mo 
roso que flotaba en el buque. Cuando uno se tiraba 
al agua, los otros se volvían momentáncamente pre- 
venpados, como si recordaran algo, para olvidarse en 
seguida. Así habían desaparecido todos, y supongo que 
lo mismo los del día anterior, y los otros y los de lo= 
demás buques, Esto es todo.» 
os quedamos mirando al raro hombre con excesiva 
enriosidad, 

¿Y usted no sintió mada? 
cino de camarote. 

Síz un gran desgano y obstinación de las mismit- 
ideas, pero nada más, No sé por qué no sentí nada 
más. Presumo que el motivo es éste: en vez de avotar 
me en vna defensa angustiosa y a toda costa contra lo 
que sentía, como deben de haber hecho todos y aun los 
marineros sin darse cuenta, acenté sencillamente esa 
muerte hirnótica, como si estuviese anulado ya. Algo 
muy semejante ha pasado sin duda a los centinelas de 
aquella guardia cólebre, que noche a noche se ahorcahiun. 

Como el comentario era bastante complicado, nadie 
respondió, Se fué al rato. El capitán lo siguió un rate 
de reojo. 

-— ¡Farsante! -— murmuró. 

Al contrario — dijo un pasajero enfermo, que iba 
a anorir a su tierra, — Si fuera farsante no habría de 
jado de pensar en eso. y se hubiera tirado al agua. 


le preguntó mi ve- 


Horacio QuiroGa. 
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De Rosario 


04 A 


Lunch otrecido a las autoridades, en ocasi5a de la fiesta patria, Asistentes al baile dado por el «Club Español», en sus espléndidos 
en el hipódromo Independencia. salones, con motivo de las fiestas mayas. 


€l pobernanor con sus ministros. enerpo consular y eo- El jefe nolitico, señar Nástor Norieza, y el intendente manivipal, doctor E, 
mi.iya olicial, dirigiéndose al Tedéum en conmemo- Mingrand, concejales, jefes militares, altos empleados y cuerpo consular, 
ración del 107.0 aniyersario de la Reyolución de Mayo, durante el lunch celebrado después del Tedéum. 


De Montevideo 


El núnistro argentina. ucctor Carlos Estrada y su señora con un El coronel Telémaco Braida, presidente del «Centro Militar y Na- 


grupo de connacionales, durante el lunch que siguió a la val», pronunciando el discurso inaugural, en la fiesta del aniver= 
recepción, con motiyo del aniversario patrio. sario del Centro. 
Deportes 


a del clásico «Vice:te L. Casares», ganado «Gran Señor», jockey M. Acosta, ganador del elusi- 
ñ db: Peg 
ion», segundo, y «La Natita», tercera. e0:2,509 metros en 2* 40” 25. 


HIrULKROMO ARGENTINO -— Lle 
por «Gran Senor»; «Saint 
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Football 


Señor Pravato, jugador del "Ti 


ALL gre», que marcó el único gon 
FOOTBALL, — Team de «Tigres, A e 0 goal, del match jugado contra sArgentinos a favor de su equipo, 
le Quilmes», 


Emocionantes instantáneas de la luchá ante los arcos de los competidores, en el match llevado a cabo, en el field que posee en Quilmes el 
segundo de los clubs nombrados, ante una numerosa concurrencia, 


CLINICA DENTAL = Dr. JOSE BLITZ 
PARA LOS POBRES SOLAMENTE 


DENTADURAS PARA MASTICACION PERFECTA A $ 50 
Extracciones absolutamente sin dolor. Emplomaduras de todos sistemas 


Consultorio: ARTES, 358 (Carlos Pellegrini),de8a 12ydela6. 


Sun RELOJ secURO | | LINTERNAS ELECTRICAS 


DE NIQUEL, LEPIN, CHATO, TUBULARES 


Reloj INVENTIC, con aplicaciones $ 
de Radio luminoso, los de 12 
pesos los liquidamos, a $ 6.— 
Más 0.50 centavos para flete. 
Aceptamos en pago car- 
toncitos 43 a 2 cts, cju, 

GRATIS remitimos a Pro- Modelo 500, — Mide 22 X 4 centímetros, Luz a gran 

A vinclas y Exterior,nues- distancia, contacto automático, completa....... $ 4.50 

bro Catálogo de Relojes, Modelo 2619 E. — Do fibra vulcanizada, 23 conta. de largo, 


Alhajas, Gramótonos, lente de cristal especial, de 7 cents, de di4metro, reflec- 
Discos, Armas, Linter- [| | tor “* Soleil *”, 


n luz potentísima, especial para campo, 
nas Eléctricas y Nove- tipo de lujo, CoMDletad.....oooommmooprrmmm.roo. 59.50 
dades. VENTAS | Pilas de repuesto, Cada UnA, Me. .ooroscocooo... $ 1.80 
POR MAYOR Y MENOR | AL POR MAYOR, DESCUENTOS 
CASA MATUCCI Correspondencia y pedidos a G, A. MATUCCI 
| io i 
Santiago del Estero, 653. Buenos Aires Santicgo qe! Estero, 852. Huenes Alves. 


No debe faltar en ningún tocador. 


El Polvo “REGENT”, bien perfumado, quita el olor de la 
transpiración sin suprimirla, suaviza el cutís y es garantido 
inofensivo. Una sola aplicación basta para comprobar su 
excelente resultado. — Pidalo a las Farmacias o a su único 
introductor: ALBERTO LEVY, Belgrano, 551 - Buenos Aires, fl 
PONO REGENT” enviando $ 2.—, y se le remitirá una caja certificada. ¿ 


EN VERANO 
e INVIERNO, CREA 
UN AGRADABLE 
BIENESTAR. 
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REMEDIO NUEVO PARA EL ASMA 


“ASMALINE” 


Denositarios: J. NAVA, Santa Fe, 1699; La Plata: 7 


(El único cien- 
tífico y seguro) 
esq. 43; Rosario: Rioja esq. Laprida; 


Montevideo: y. Musante, Uruguay, T17, y todas las farmacias, 


Dr. E. A. REZAVAL 


Especialista en garganta, 
nariz y oidos. Correccio- 
nes quirúrgica de las de- 
formaciones nasales. Pro- 
cedimiento del profesor 
Joseph de Berlín, 


861. DE2a5 


CARLOS PELLEGRINI, 


ANTEOJOS 


UY LENTES de todas clases, en 
oro reforzado . pa al 
kilates, a.,.... 
Especialidad en recetas médicas. — Ae mó- 
dicos. — Composturas en general, 


Bmé. MITRE, 1049 - INSTITUTO OPTICO TECNICO 


adquirirá una excelente escritura, 


Directo: 


CONSTRUCCIONES ESPECIALES 
para lr Comprñ1 
Mampostería en cemento armado sistema 
*“'CHACON”. Prec o3o ch let, $ 4.000 m/n. 
Construido escrupulosamente, con buen 
piso, cic lo raso, puertas y ventanas, he- 
rrajes, vidrios, etc. , listo para ser habi- 
tado, Comodidade s; dos dormitorios, 

comedor, salita, hall, galería, baño y 
cocina. Soliciten catálogos e informes gratis. 
Alsina, 1537 - R. CH-CON Hn»s. 
Llíd Buenos Aires » U. T., 5448, Libertad, 


Grasosos, finos, bien períumados, suavizan la piel y no 
contienen substancias perjudiciales al cutis. Se venden 
Depositarios; 


en las buenas farmacias y perfumerlas. 
DIAZ Hnos. - Ch:cabuco, 714 - Buenos Aires. 


CARAS Y CARETAS en España. 


Pueden adquirirse ejemplares da “Caras y 
Caretas”', en España, en todas las capita- 
les importantes y kioscos de ferrocarril. 


Para subscripciones dirigiras a la SOCIEDAD GENERAL 
ESPAÑOLA D£ LIBRERIA, MADRID: Libertad 7 
BARCELONA: Rambla del Centro, 8, 10 y 2)— IRUN 


¿DESEA TENER BUENA ESCRITURA? 


Mande e cupón y S 4 m/n. efl., en giro postal o en carta certificada BIEN LACRADA, a nombre de Patricio 
C. Ryan, y se le mandará a cualquier parte do Sud América el libro «El Calígrato Arrieta», el cual tiene 161 
páginas, con 110 lecciones de escritura comercial rápida, y algunas de letras redondas y góticas. El lenguaje 
empleado es tan sencillo, que cualquier niño comprendo las e xplicacione s; además, se le mandará el APARATO 
CONTROLADOR, con explicaciones para su uso, el cual corrige en el acto cualquier costumbre defectuosa de 
tomar la lapicera, abreviando el estudio de la caligrafía. Con estos dos elententos y poco tiempo de práctica 
estudiando en su casa, durante los momentos de socupados, sin profesor. 


Nombre 


, / ESCUELAS SUDAMERICANAS por CORRESPONDENCIA 


: Patricio C. Ryan, Caligrato y Contador Público Nacional 


0 Tie con colores 5.CANAS produ- 
clr reflejos, desde el rubio claro al negro. 

De fácil aplicación, inofensiva y libre d 

lez metálicas. En todas las farmac 

guerías, peluquerías y perfume 


Lavalle, 1059 - Buenos Aires 


Lotería Naciona! 


7 Junio, de $ 150,000, el entero, $ 15.75; cl décimo, $ 3.15 


9» 1» 50.000,» +  »40.—; + quinto, » 2.— 
A cada pedido agréguese 3 1% para el cortificado y extracto. 


ENTRE RIOS, 1114 


| 

| G.ros y órdenes a 
! BUENOS AIRES 
¡ 


Héctor Saccorotti 


Un frasco de pruzba de Acua Helona, preparado de 
étar, especial a: > mejorar el cutis, si remite 0.20 cen- 
tavos en estamnillas, E. DIAZ KELLY, Ch c-buca, 710, 
Buenos Aires. Precio del “casco grande: 2 pesos. 
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PHOSPHATINE 
E ALIEN 


FOSFATINA 


- FALIÉRES 


asociada á la leche es el alimento más agradablo 
y el que más se recomienda para los niños, sobre 
todo en el momento del destete. 
Conviene á los estómagos delicados 
Extjase la marca FOSFATINA FALIERES. 
Desconnad de las imitaciones á que sus éxitos 
han dado origen. 
Entodas las Farmacias, Droguerias y Tiendas 4s Comestíbles 


— re — 


PARIS, 6, Rue de la Tacherie 


AGUA de los 
CARMELITAS 


1 Contra : 

ATAQUES NERVIOSOS 
VÉRTIGOS, DESVANECIMIENTO 
NÁUSEAS, INDISPOSICIONES 


(En un poco de ogua fresca), 


Tómenso algunas gotas en un terrón de 
azucar después de 


un G0lpé, una Caida, una Emoción. 


Q€$RIAXAXAXOXSOSO 


El sol de media noche 


El nombre singular y aparentemente paradógico de 
sol de media noche se da al aspecto que la órbita solar 
presenta a las doce de la noche, vista desde los países 
próximos al círenlo ártieo, en la época del solsticio de 
verano. Hay también an sol de media noche, en el sols- 
ticio de invierno, en el hemisferio meridional; pero cn 
este caso el fenómeno tiene para el hombre un grave 
inconveniente, cual es la dificultad en dr a verlo por no 
haber en aquellas regiones tierras habitadas. 1l fenó- 
meno consiste en que al dar las doce de la noche cl 
astro rey, en vez de desaparecer del firmamento, que- 
da como en equilibrio sobre la línea del borizonte, o 
bien a cierta altura por encima de ésta, posición que 
depende de la oblicuidad del eje terrestre respecto del 
plano en que la tierra gira alrededor del sol. 

Una ojeada a nuestro grabado aclarará estos con- 
ceptos, quizás un poco vagos, 

Empecemos por recordar que la tierra, durante su 
paseo anual en torno del sol, lleva su eje de rotación 
inclinado y siempre en la misma dirección. Como con- 
secuencia, cuando la tierra está en un cierto punto de 
su órbita, el Polo Norte mira hacia el sol, y cuando el 
planeta se halla en el punto opuesto el mismo polo mira 
al lado contrario, y es el Polo Sur el que se vuelve ha- 
cia el astro, centro del sistema. Siendo la inclinación 
del eje de nnos 23 grados y medio, este mismo ángulo 
representa la distancia a que el sol parece retirarse, 
tan pronto al Norte, tan pronto al Sur del Ecuador. 
El 21 de junio, o sea en el solsticio vernal, el sol apa 
rece a 23 grados y medio al Norte del Ecuador, y el 
22 de diciembre, o en el solsticio de invierno, aparece 
a 23 grados y medio al Sur. 

Nuestro diagrama representa la situación de nues- 
tro planeta el 21 de junio. El sol ilumina el Polo Norte 
y hasta 23 ) grados más allá; toda la parte de la tierra 
comprendida en esta distancia está encerrada dentro 
de un círculo imaginario, que es lo que se llama círculo 
ártico, está perpetuamente iluminada durante el vera- 
no. El sol no se pone allí aunque la tierra gira en el 
sentido que indican las flechas. 


Imaginémonos que estamos en el punto 4. Es la 
hora del mediodía. La linea tangente en dicho punto 
representa el horizonte, Si estuviésemos allí veríamos 
el sol elevado sobre la parte Sur del horizonte hasta el 
grado del ángulo indicado por la pequeña línea de pun- 
tos. Pero supongamos luego que, en virtud de la rota- 
ción de la tierra, llegamos a ocupar el punto B. Ahora 
serán aquí las doce de la noche, y, sin embargo, el sol 
será visible, puesto que la tangente en B, que indica su 
dirección, coincide con el horizonte. Durante toda la 
tarde habremos visto al sol bajando hasta tocar aque-- 
lla linea, precisamente a la media noche, y en pocos 
minutos lo veremos 
empezar a subir de 
nuevo, describiendo 
un gran círculo en el 
firmamento. 

Si estuviésemos 
más cerca todavía 
del Polo, veríamos 
que el sol ni siquiera 
llegaba a tocar el 
horizonte, sino que 
siempre quedaría 
por encima del mis- 
mo. 


Tal es el fenómeno llamado sol de media noche. Para 

resenciarlo, numerosos turistas acuden a las costas de 
Noraega, cerca de donde se hallan cortadas por el 
círculo ártico, Debido a la refracción del aire, que apa- 
rentemente levanta algo el disco del sol sobre el hori- 
zonte, el curioso espectáculo puede verse desde medio 
grado, o sean unos 65 kilómetros al Sur de la verdadera 
línea del círculo precitado, 


El mismo espectáculo se puede disfrutar, invir- 
tiendo las estaciones, en las regiones del sur de nues- 
tro país. 
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NO SE PIERDA 
LA OCASION 


A toda persona que sufra del Hígado, del Estómago o de los Riñones — 
sea cual fuere la forma de la enfermedad —-es decir, Indigestión, Consti- 
pación, Dolores de Cabeza, Jaqueca, Insomnio, Cansancio, Mal Aliento, 
Falta de Apetito, Flatulencia, Pesantez en el Estómago después de co- 
mer, etc., le aconsejamos sinceramente se sirva escribirnos pidiéndonos mues- 
tras gratis de Pildoritas de Reuter, las cuales enviamos inmediatamente que 
recibimos la solicitud. Esto equivaldrá a evitarse muchísimas horas de sufri- 
mientos. 

Las Pildoritas de Reuter no deben confundirse con ninguna otra píldora, 
pues son completamente inofensivas e inmejorables para las enfermedades 
mencionadas. Ellas entonan el estómago, regulan la segregación del hígado 
y mueven suavemente el vientre sin producir la menor irritación, produciendo 
de este modo un alivio inmediato, y, con un poco de constancia y régimen, 
una completa curación. 


] Córtese este Cupón y remitasenos ; 

Unicos importadores: 1 Señores ILLA Cía. - Venezuela, 610-14 1 
- BUENOS AIRES - 

, 

ILL A éz Cía. . Síirvanse remitirme, gratis, las muestras de Pildo= | 
Z ritas Reuter, que ofrecen. . 

1 1 

VENEZUELA, 610-14 : e E : 
z VOS AAA ARRE AAA A ES ETA Ñ 

A EIA : 

z cy C. 3 


po -.-.- EH E 
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Provincia de Buenos Aires 


LA PLATA, — Concurrentes a la ceremonia celebrada en el 
Bospital Italiano, en homenaje a los sooíos fundadores 
benefactores de la institución. 


] SAN ISIDRO. — Banquete ofrecido a monseñor Terrero, en 
el salón de la Biblioteca, con motivo de su asistencia a las 
fiestas patronales. 


De Entre Ríos 


1d 


Ed 


e: 
"e 


7% . 


CONCORDIA. — Grupo de maestras y distinguidas señoritas, 
ys ad a la inauguración de la biblioteca «José 
rmol». 


SAN SALVADOR. — Concurrentes a la velada ofrecida por el 
subcomité italiano de guerra, a beneficio de las tamilias de 
los reservistas. 
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Desea sanar, pero ¿qué está haciendo? 


Ss usted uno de tantos que está por abandonar el nuevo remedio para probar otro? 

STE ES EL MOMENTO en que debe detenerse y meditar sobre los estragos en su es- 
tómago. Déjelo descansar y reaccionar y, mientras tanto, vea cómo otros recupera- 
ron su ansiada salud, 


UN AGRICULTOR PERSPICAZ : 
RECUPERO SU SALUD Y, CON ELLA, SU FUERZA HERCULEA 


COLONIA HOKER, Departamento Colón (E. Rios). 
Mayo 6 de 1917. 


Señor doctor Sauden. — Buenos Aires. 


Muy soñor mío; La presente es para hacerlo conocer el ostado de mi salud. 
Gracias a su FAJA ELECTRICA estoy muy bien. A pesar do haber hecho 
pruebas peligrosas apilando bolsas de trigo y de haber estado mojado todo 
el día, no he sentid» la menor molestia. ESTOY MUY BIEN Y AGRADE- 
CIDO. Croo que mi curación es radical. Le saluda atentamente, $. $. S,, 


Firmado: JUAN MALGOR. 


¿POR QUE, PUES, CONTINUAR SUFRIENDO, 


cuando el remedio está a mano? La debilidad general, Falta de Vigor, Malas 

digestiones, Reumatismo, Lumbago, Ciática, Males renales e infinidad de 

otros ceden a la corriente vital galvánica, bien dosificada y aplicada tal como 
con mi HERCULEX ELECTRICO. ¿Por qué no investiga? Nada le costará. Pida mis libros «Salud» y 
Vigor», que remito gratis y franqueo ya pagado a cualquier punto. Contienen informes de positivo valor 
para los débiles y enfermos. 


Calle Carlos Pellegrini, 105 - Dr. T. A. SANDEN - Buenos Aires 


Todá consulta, gratis: Por correo o en persona, de 9 a. m. a 6 p. m 


extracro oe RARBRITT 
Es el producto ideal que no de- 
be faltar en ninguna casa donde 
se desea tener una esmeradísima 
== limpiezá. === 
Es insustituible por el gran resultado que 
se obtiene en el lavado y conservación 


de ropas, pisos, puertas, platos, batería 
de cocina y demás enseres de la casa. 


Pruébelo y lo 
adoptará. 


¡|No daña en | || GEMELOS PARA TEATRO 


absoluto los 


us IEEMAIRE 


los Almace- 
nes, Bazares o 
y Ferreterías Optica especial GRIENSU 
PRECIO: L d 1 . idad 
] S os de mayor luminosida 
PeooplS 0 25 y poder visual. 
el paquete LR 


taporaters: BOUCAU Hermanos | | | GRIMALDI, SUBIRANA y Cía, 


1321, RIVADAVIA BUENOS ÁIRES FLORIDA, 118 
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Enlaces 


Pironio-Fage — Nueve de Julio. Logarzo-Squadrone — Rufino. Rodríguez-Bottaro — Avellaneda. 


CATAMARCA. — Enlace de la señorita Matilde 
Bedoya, con el señor Bartolomé Pons. 


emingtro 
Rerygeron 
OS consumidores de cartuchos para 
escopeta han dado su aprobación a 
la marca Remington UMC. Se suministran 
con cargas de pólvora negra y blanca. Todas 


las cápsulas son impermeables. Búsquense en la 
tienda más cercana, o pídasenos el catálogo 


descriptivo, 


REMINGTON ARMS UMC CO. 
233 Broadway, New York 


y 


US 


Representantes en la Argentina 


DONNELL £ PALMER—Moreno 562, Buenos Aires 


ñ 
7 
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Las personas distin- 
guidas difieren con 
frecuencia al tratar 
de tópicos relaciona- 
dos con la vida inte- 
lectual, artística o 
social; pero todas 
ellas están de perfec- 
to.acuerdo cuando se 


habla de la buena 


mesa... 


Todas reconocen 
unánimemente que, 
para comer bien, es 
indispensable usar 
el riquísimo 


Aceite de Oliva 


El más fino y exquisito de todos. 


EN VENTA EN LOS 
BUENOS ALMACENES 


Eduardo de Bary y C2 


ESMERALDA, 916 
BUENOS AIRES 
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La mamá de Juanito. — Muchacho 
mul criado, ¿no te dije que contaras 
hasta cien antes de pelear con cual- 
guier compañero tuyo en la escuela? 

Juanito. — Eso es precisamente lo 
que hice; pero la mamá de Guillermo 
de recomendó que contara solamente 
cinco. 

Toró. 

El módico.—Nunca me dijo que su 
hijo usaba anteojos, ¿tiene algo? 

La mamá.—No; son unos lentes 
que encontramos en la casa, y como 
usted comprende, es una lístima que 
no los use alguien. 


CONCURSO DE POSTALES 


CARAS Y CARETAS ha establecido un concurso permanente de colaboración popular, en el que podrán tomar parte todos 

los lectores. En esta página se insertarán las postales que, a juicio de la redacción, sean admisibles, abonándose por cada una de 

las que se publiquen CINCO PESOS, No se devuelven originales, ni se sostiene correspondencia referente a las mismas, 
> 


— ¡Cuándo me va usted a pagar 
aquel pico que me debe? 

— ¡Ah, viejo!, hágase usted cuen- 
ta que se ha vuelto ave y que tiene 
pico para toda la vida, 

R. E. 


En la plataforma de ua eléctrico, 
un inglés taciturno se dirige al guar- 
da y le progunta: 

— ¡A dónde va este tranvía? 

—A los Nuevos Mataderos, señor. 

— ¡Imposible, pare usted! Mi no 
piensa ir a Europa todavía. 

Mio. 


Entre puisanos: 

— Che, decime, ¿qué querrá decir 
eso de radical? 

—No sé, che; pero debe ser alero 
muy bueno, porque mi cuñao, que es 
léido dice que siempre ve: radical 
para los callos, radical para las he- 
morroides, etc, 

CALUCHO. 


En la escuela: 
Maestro. — Á ver, Juancito, ¿qué 
es el rayo? 
Abmno. — La electricidad en es- 
tado salvaje. 
E. Soxcixa. 


Dos amigos, a quienes había toca- 
do un premio en la lotería, decidie- 
ron establecerse con un boliche; y ha- 
biendo dicho uno de ellos que se com- 
prometía a poner cl vino para la ven- 
ta, el otro le contestó: 

-— ¡Caramba! pues si vos ponés el 
vino, yo pondré el agua. 

M. A. Y, 


La señora (que ha ido a empeñar 
suanillo de compromiso).—Vea sería 
conveniente que me diera wr anillo de 
cobre, pura que la gente viera que soy 
casada, Sino... me volverían loca los 
pretendientes, 

Tiros, 


PNLUMALICOS para autos, bicicielas y matocicia- 
tos Llantas de goma para coches. Gomas macizas 
vara camiones. Articulos técnicos en general, de 
goma, ebonita y gutapercha, etc., ete 

PIRELLI £ Ciz. Santa Fa, 1544/52 Buenos Aires 


sólida reputacion 


MODELO 2.619 B. — Completa, $ 6.50 
Alumbra a 200 metros 
De Fibra vulcanizada, 24 centimetros de largo, lentes de 
cristal especial, de 7 centímetros de diámetro, reflector 
SOLEIL, luz potentisima, esvecial para campaña Pila de 
repuesto, 3 elementos, $ 1.50 c/u. — Fo:zos, $ 0.50 c/u. 


POR MAYOR, PRECIO ESPECIAL, — CATALOGOS, 
Pedidos y giros a: MAYA y Cía. - San Martín, 240 - Buenos Aires 


Linternas Eléctricas Tubulares 


PRECIOS CON FLETE PAGO 


Marca EVEREADY 


Alumbra a 100 metros. —- Completa, $ 4,—. 
Mide de 24 X 4 centimetros 
La misma, en 18 X 4 (2 elementos). — Completa, $ 3,— 
La pila tubular (2 elementos) para esta última linter- 
na $ 1.— c/u. — Focos, $ 0.50. 


MODELO 500 


en su casa, cómoda, 
económicamente. 


por Correspondencia 


¡HAGASE UTIL! 


Aprendiendo CALIGRAFIA 
rápida y 


Instituto Argentino de Enseñanza 


¡HAGASE UTIL! 
Aprendiendo "CORRESPONDENCIA 


COMERCIAL“ 


Pida detalles y folletos de nues- 


tro sistema, 


SY” RECONQUISTA, 46, Bs. Aires 
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TRATAMIENTO ae ias Enfermedades de la pielen general, 
Ulceras de las piernas, Artritismo, Reumatismo, Gota, etc. 
por el : 


DEPURATIVO RICHELET 


Antes de la Cura. Después de 15 días de tratamiento. 
A continuacion indicamos las afecciones mas particularmente influenciadas por este prodigioso tratamiento, 


Eczémas, herpés, Impétigo, acné, sarpullído, prurigo; rojeces, sarpullidos farinaceos, psoriasis, 
sycosís de la barba, comezones, enfermedades del cuero cabelludo, afecciones de la nariz y oldos, Hagas 
y eczémas varicosos de las piernas, enfermedados nífiliticas. 


Su accion es igualmente segura en los trastornos de la circulación tanto en el hombre como en la mujer* 
ssl cumo en el artritismo, reumatismo, gota, dolores etc..... 
Ni de unan solo fracaso tenemos noticia, 
Este maravilloso tratamiento ejerce 8u acción, no solamente en la parte del cuerpo donde el mal está loca= 
lizado, sino tambien en la sangre a la cual PURÍFICA y REGENERA. 


El DEPURATIVO RICHELET se encuentra en todas 

tas buenas FARMACIAS Y DEROGUERIAS. 

Depusitario general para la República Argentina: 
FARMACIA FRANCO-INGLESA 
Sarmiento, 58 /587 - Bs, Aires, 

Laboratorio L. RICHELET, 6, rue de Bolíort 
en BAYONRE (Francia) 


- SARANDI, 431. Montevideo 
HAMMER MAM A MM Aaa 


LLL 


Ubservar rigurosamente las insirucciones coutenidas ou €l 
folleto ilostrado que acompaña a cada frasco. 

Ens» folleto será mandado gratuitamente por el depositari 

goneral 6 por el Señor L, RICHELET a 


ara el Uruguay: JOSE J, VALLARINU E Hi us 


quien lo solicite af 


IS 


A las personas que quieran vivir mu- z si 33 “Aprobado por 
chos años. según un sabio médico Café M alta SEE Li G eminentes cubas 

Muchos entermos del Estómago y del aparato digestivo, se quejan de la dificultad de la digestión, 
tardando a veces en vez de tres o cuatro horas, ocho a diez y más horas en terminarlas, lo que 
desaparecerá tomando una buena taza del célebre CAFE MALTA “SEELIG”, antinervioso, y que al 
mismo tiempo tortitica y -nutre y facilita la digestión, este caté, a más de ser alimento de primer 
orden, es el mejor desintectante del intestino, siendo antinervino, nutritivo, tortificante y saludable. 


ACHEMBACH. - 1053, Calle Bartolomé Mitre, 1055 


=== SORDOS CORDICURA 


Con fos Timpanos Artificiales del Dr. Plobner se Para toda afección de) corazón. 

quitan la Sordera y ruldos que privan oir. Coloca- Pida follotos explicativos: A. T. THOMSEN 

dos al oído quedan invisibles. Precio, $ 12 c/u. Pi- Chacabuco, 439 - Buenos Aires 

da folletos gratis, a Carlos Scheid, calle C. Palle- Agente en Montevideo: M, FERRARI ! 
grivi, 644, Buenos Aires Calle J. C. Gómez, 1513 Montevideo. 


Purifica . 
La CREMA ORIENTAL de GOURAUD 


es muy eficaz para la eliminación de las 


afecciones cutáneas, pues es sanativa y 

De Gouraud refrescante. Puede confiarse en su 

, feicacia para cualquier enfermedad de la 

ENVIENSE 40 CENTAVOS POR UN FRASQUITO DE MUESTRA iel que no provenga de desarreglos 
FERD., T. HOPKINS £ SON. Prons, Nueva York, E. U. A, internos. 


Representantes: DONNELL £ PALMER — 562, Moreno, 572 — Buenos Aires 


PANE Cirujano-Dentista 
ENFERMEDADES DE LOS DIENTES 


Y DIENTES ARTIFICIALES 


CALLAO, 384 —U. T., 479 (Libertad) ———  PUEYRREDON, 45, —U. T., 992 (Mitre) 
Es conveniente solicitar hora anticipada. 
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Eñ 4 se a AO eS E Ke > 
Público aglomerado en la puerta de la legislatura, deseoso de asis- El vicegobernador, hoy gobernador, doctor Borda, momentos des- 
tir a la asamblea, en que se trató la renuncia del doctor Loza. 


pués de tomar juramento a los ministros, doctores Moreno, War- 
tínez y Argañaraz. 


Capilla de Santa Ana, inaugurada en la estación Cárcano, en memoria de la señora 
Ana M. Zumarán de Cárcano. El obispo, monseñor Bustos, bendiio la capilla, 


LOS MUEBLES DE LA CASA 5 


son siempre los mejores y de precio moderado. La remisión es perfecta, con em- 


balajes inmejorables. Solicitamos su visita. Ofrecemos el mejor surtido. 


AOS OOGDCNO 


209 


J 


DOE) 


NOUS 
REGIO comedor de roble o de cedro caoba, con bronces cincelados y marquete- 


ría, compuesto de 1 aparador, 1 trinchante, con mármoles finos, una mesa $ 410 
con 1 tabla y 6 sillas con asiento tapizado 


pei caos Mueblería CASA AMARILLA cancacio, 656 -85. Aires 


AAA 
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LOs MEJORES UNFCENENTIIR =$ 

LA INDUSTRIA LECHERA 
LA AVICULTURA 


VLA APICULTURA 


CATALOGOS GRATIS 


CHACABUCS 199-BuenoS Aires 


DIENTES de los ALPES 


Acepta esto para tus dientes, mi viejo Beppino, 
es Dentol, y pronto conseguirás desalojar todos 
los austriacos de los dientes alpinos. 


El Dentol (agua, pasta o polvo) es un dentí- 
frico a la vez sumamente antiséptico y dotado 
del más agradable de los perfumes. 

Creado a base de los trabajos de Pasteur, des- 
truye todos los malos microbios de la boca; im- 
pide también y cura las caries en los dientes, así 
como las inflamaciones de las encías y garganta. 


En pocos días da a los dientes una blancura |! 


deslumbrante y destruye el tártaro. 

Deja en la boca una sensación de frescura de- 
liciosa y persistente. 

Aplicado puro, con algodón, calma instantá- 
neamente los dolores de muelas más violentos. 

El Dentol se encuentra en todas las casas de 


importancia, en donde se venda perfumería y | 


en las boticas. 
Depósito general: Maison FRERE, 19, rue 
Jacob, Paris. 


El DENTOL es un producto francés. 


Lotería Nacional 


7 de junio, $ 150.000; billete, $ 31.50; décimo, $ 3.15 
9D»  » -» 50.000; »  »10.00; quinto, » 2.00 
MM» »  »100.000; »  »21.00; quinto, »4.20 
Añádase a cada pedido $ 1 m/n. Giros y órdenes a 


BELLIZZI Hnos., Chacabuco, 131. Bs. As. 


¡CUÁNTOS HOGARES 


antes dichosos, concluyen por disolverse a 
causa de que la mujer sufre constantemen- 
te de la jaqueca O de neuralgias, y como 
consecuencia de esto se vuelve impaciente, 
colérica y áspera todo lo que antes era dul- 
ce y afable! Contra dichos males recomen- 
damos el uso de las Perlas de Esencia de 
Trementina de Clertan. 

3 6 4 Perlas de Esencia de Trementina 
Clertan bastan, en efecto, para disipar en 
unos cuantos minutos toda neuralgia, por 
dolorosa que sea y cualquiera que sea su 
asiento: la cabeza, los miembros o el cos- 
tado. Igualmente disipa toda jaqueca por 
alarmantes que se presenten su violencia o 
su carácter. - 

A esto se debe el que la Academia de Me- 
dicina de París, que tan poco pródiga es en 
punto a elogios, haya aprobado el procedi- 
miento seguido en la preparación de este 
medicamento, recomendándolo por modo 
tan explícito a la confianza de los enfermos. 
De venta en todas las farmacias. 

Advertencia.—Toda confusión se evita sin 
más que exigir sobre la envoltura las señas 
del Lahoratorio: Casa L. Frere, 19, rue 
Jacob, París. 


| ESTA ES LA LÁMPARA 
QUE VD. MECESITA 
¡| FUNCIONA Á ALCOMOL CARBURADO 
ALUMBRADO POTEMTE y BARATO [- 
SE DAMA PRUEBA 


Contra el ESTREÑIMIENTO y sus consecuencias 
Jaqueca, Malestar, Pesadez Gastrica, etc. 


exijasetos VERDADEROS GRANOS ce SALUD ce 0" FRANCK 


PURGATIVOS, DEPURATIVOS y ANTISEPTICOS 
“T. LERO7Y, 96, Rue d'Amsterdam, PARIS y todas las Farmacias. 
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De San Luis y Tucumán 


SAN LUIS, — Grupo de peregrinos, frente a la célebre capilla del 
«Milagroso Señor de la Quebradas. 


ñ 


MONTEROS (Tucumán). — Reparto de pan y carne a los pobres, 
que realizó el «Club Cosmopolita de Trabajadores». 


De Santa Fe 


PAZ. — Asistentes al baile organizado por la sociedad recrea- 
tiva «Juventud Unida». 


PAZ. — Homenaje gue las maestras de la localidad ofrecieron, 
en su despedida, a la señora Anita J. E. de Soler, directora 
de la Escuela Fiscal, 
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Señoras-Señoritas 
Vuestras Dolencias 


Metritis, dolores y desarreglos en el pe- 


RIO ríodo, flujo blanco, etc., se 
b quitan con el “Específico 
Scheid's””, frasco $ 4 mfn. 


En todas las farmacias y Franco- 
Inglesa, Sarmiento, 587, y Depósito 
general: C. Pellegrini, 644. Folletos 
gratis, pidan a D. Julio T, Valle, 
calle C. Pellegrini, 644, Buenos Ai- 
res, Se envían en sobre cerrado. 


Premiada con Gran Premio y Medalla de Ory ca las Exposi- 
ciones de Trabajo e Higiene de Milán y Paris. 
La más higiénica crema del mundo para el cu'is, 

Unica garantida exenta de materias nocivas, por 500.000 
francos del fabricanto y por certiticados a la vista de repu- 
tados químicos de Buenos Aires, 


Conserva inalterable, por más de doce horas, un cutis de 
un color blanco natural y aterciopelado. Su uso constante 


Contra la OBESIDAD 


Tratamiento eficaz, SIN 
DROGAS, para adelgazar. 
Premiado en las Exposicio- 
nes Internacionales de Ro- 
ma y París. — Vicente Coló. 
Rodriguez Peña, 1525-Bs. Aire" 


De2aó5 


+0 


¿Quiere Vd. crerer 8 centímetros? 


Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con 
el grandioso CRECEDOR RACIONAL, del pro- 
fesor Albert. Procedimiento único, que garan- 
tiza el aumento de talla y desarrollo, Pedid ex- 
plicación, que remito gratis, y quedaréis con- 
vencidos del maravillogo invento, última pala- 
bra de la ciencia. Representante en Sud Amé- 
rica: F, Más, Alsina, 1990. — Buenos Aires. 


SECRETAS 


INYECCION 916 


* Antiblenorágica 


Es un específico que cura radicalmente to. 
das las enfermedados secretas de las vías 
urinarias de ambos sexos. Pocas aplicacio- 
nes tópicas bastan para extirparlas, por cró- 
nicas que sean. — Autorizada % venta por el 
Honorable Departamento Nacional de Higiene. 
Pidase en toda buena farmacia, 


2 MT 


beneficia grandemente al cutis y le quita su grasitud. 


Más datos y prospectos: Esmeralda, 201, Escritorio 5. Depositarios generales: 


Establecimientos D'INZEO 
PASO, 22. —U. T., 5319 (Mitre) 


Buenos Aires 


Unión Telef., 2260, Libertad. 

Gratis mandamos señoritas para aplicación de prucba, 
o muestra contra envío de cincuenta contavos. 

En venta en las principales farmacias, perfumerias y 
tiendas. Precio: $ 7.— v 
para encomienda, 


.50. Al interior, 50 contavos más 


MECHERO MITRE — Luz in- 
candescente a alcohol común. 
Muy económico, Un litro arde 
18 horas con Inz de Y0 bujias. 
Limparas para mesa o de co!- 
gar, con Mechero Mitre, 5 9. 
. Remisión, recargo $ 1.— Mo- 
chas y tubos para cualquier 
sistema de lámpara, — Calen- 
tadores Primus, 2 kerosene, 
y repuestos, -— PIDAN CATALOGO. 
| E, BONGIOVANNI, Moreno, 2099, Rs. Aires, 


Luz Eléctrica 
Desde $ 0.19 c/u. 
TUBOS Jan 
lám- 
paras Miller, Ro- 
chester, A. y B, 
prusianos, desde, 
5 1.20 doccna, 
VENTA AL POR MAYOR SOLAMENTE 
Vidan lista de precios a 


G. A. MATUCCI S. del Estero, 653 


BUENOS AIRES 


TULIPAS para 


ECTRICAS 
A Desde $ 20, 
] COMPLETAS 


DN 
MN Pidan prospectos 
! R HAUPT 
+ y M.PIZZA 


pa IU (7 l 
; ve 
| ñÑ 
E 
O 
MN NA 
1 j 
; dll ¿ Ú 
: Fabricantes 


EA E TC 
EL SR Importadores 


- BUENOS AIRES PY | 
UV. T., 643, Mitre MN | 


VICTORIA, 3266 


¡NO MAS OBESIDAD. 

NO MAS ENCORVADOS. 
Hoy es obeso o encorvado 
el que quiere, Con el uso de 
nuestras fajas y espalderas 
puede uno cor ; 
pletamente, — Casa Ja más 
importante en Sud Amérie. 
t para la confección de 


13 j 
- 1% oe  dominales para vientres . ] 
Avenida de Mayo, 1111 — Buenos Aires | cuidos y riñón móvil, hipo- | 
gástrica, hernias y apenidici- 
Doctor M. KUTYN tis operadas. Aparatos mo- 
Dentista Norteamericano | dernos para las hernias. Me- 

| SE MUDO A LA 
| AVENIDA de MAYO, 


MALUGANI Hn0:: ESPECIALISTAS 


EN COCINAS 
Instalaciones de 
agua caliente. 


| 


| Cassullo Hnos. 
| DENTISTAS-CIRUJANOS 


Pidan Catálogos. 


MEJICO, 1359, 
Buenos Aires. 

La antigua y premiada fábrica 
de H. CATTOI, Cangallo, 1169, 
ofrece una GUITARRA récla- 
me, tamaño concierto, adorna- 
da en nácar, por sólo $ 15. Gran 
voz. — Pidan Catálogo, gratis. 


| dias de goma. Vendas elás- 
l ticas, Muletas. Aparatos or- 
— topédicos en general 


1411 ¡ Bertea y Remondino — C. Pelleg: 


. Pellegrini, 119. 


EL MAS SALUDABLE 


PERITIV 
VINO QUINADO 


AVES, 90 razas distintas. Huevos para empollar. Incubadoras modernas, desde 


30 $ arriba. Surtido completo de Colmenas y demás accesorios para la cría de Abe- 
jas, Conejos, Gatos de Angora. Aparatos y útiles para la fabricación d2 Manteca y 
Queso. Conservación de Frutas, Evaporizadoras y Máquinas de Pelar. Pida Catá- 
logo ilustrado, enviando 50 cts. en sellos para franquer.—A. REINHOLD, Belgra- 
no, 499, Buenos Aires (con anexo) - Criadero EXCELSIOR - 30 años establecido 
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— APUNTES Y RECORTES 


OPORTUNIDAD El mayordomo de Su Santidad, el BOHEMIOS ATORRANTES 
maestro de cámara, el auditor y el 
maestro de los sacros colegios apos- 
tólicos, llevan sombrero morado con 
veinte borlas carmesí. Los protono- 
tarios apostólicos lo llevan de los 
mismos colores, con doce borlas so- 
lamente. 

Los prelados domésticos, los aba- 
des nullius, los camareros secretos y 
de honor, los abates mitrados secu- 
lares y demás prelados secundarios, 
timbran con sombrero morado con 
doce borlas carmesí. El mismo sorm- 
brero usan los canónigos de basílica 
mayor, en tanto que los de basílica 
menor y catedrales privilegiadas po- 
nen en sus armas sombrero negro 
con seis borlas violeta. 

Los canónigos de catedral no pri- 
vilegiada tienen sombrero negro con 
ocho horlas violeta. 

+ Los abades de órdenes monásticas, 


— Señora; venía a ver si usted quiere ase- 


— Estás pálido, ¿qué tenés? 


gurar sus muebles, 
— Como no; llega a tiempo. Hay que ase- 
gurar la pata de este sillón. 


Es curioso e interesante el conocer 
los atributos heráldicos que en sus 
escudos ponen las diferentes digni- 
dades eclesiásticas. 

Los cardenales timbran sus armas 
con un sombrero rojo con treinta bor- 
las del mismo color. Los patriarcas 
ponen el sombrero verde, también 
con treinta borlas; los arzobispos ver- 
de también, pero sólo con veinte bor- 
las, y los obispos del mismo color y 


los vicarios generales y los arcipres- 
tes tienen el sombrero y las borlas 
negras, llevando los primeros doce 
borlas y las dos últimas dignidades 
seis solamente. 

Detrás del escudo de los patriar- 
cas, arzobispos y obispos, se pone en 
palo, o sea verticalmente, una cruz 
trebolada, esto es, con los extremos 
en forma de trébol; para las dos pri- 
meras dignidades, la eruz es doble, y 
simple para la tercera. Los cardena- 
les sólo pueden usar estas cruces 
cuando son obispos o arzobispos. 


— Nada; que he soñado esta noche que 
trabajaba... 


obispos y abades mitrados ponen el 
báculo y la mitra, esta última enfi- 
lada en un bastón; ambos atributos 
forman cruz de San Andrés, de modo 
que la mitra asoma por la esquina su- 
perior derecha del escudo, y el báculo 
por la esquina superior izquierda, 
Los obispos católicos de Alemania 
forman el aspa con el báculo y una 
espada, y la mitra la ponen sobre el 


con doce borlas. 


Generalmente, los arzobispos, escudo en vez de sombrero. 


¡No busque más! 


En La Proveedora del Hogar, 
encontrará el mueble que Vd. de- 
sea, porque tiene en exposición un' 
selecto surtido a precios modera- 
dos, que lo deciden a comprar. 


La seguridad y confianza que se deriban de los 


PNEUMATICOS 


DUNLOP 


ANTIDERAPANTS 


V' Constituyen las razones de la preferencia 
mundial de que gozan. 


Señora, Señorita: 


¿Quiere usted' ganarso un buen jornal? Señorita, ¿quiere 
usted ser la modista de más renombre de su localidad? 
Señora, ¿quiere usted hacer sus vestidos, los de sus hijas y 
los de su familia? ¿Quiere usted ser la persona más elegante, 


JUEGO DORMITORIO Luis XVI, ; ES h 
Para matrimonio, 8 piezas...... tal cual los figurines y modelos que se exhiben en las revistas 
E extranjeras? Señora, señorita: el Corte y Confección enseña 
también el arte de hacer las camisas, enaguas, calzones y 


boda la ropa blanca en general. Usted podrá aprenderlo todo 
sin necesidad de ninguna profesora. Yo le indicaré a usted, 
en mi método Sistema Moderno y Parisién, cómo en ócho 
días se aprende una nueva profesión, Queda bien entendido, 
tas personas que trabajen, no les será necesario perder un 
solo minuto de sus ocupaciones. El Corte y Confección se 
aprende en los momentos perdidos o de noche, después del 
trabajo cotidiano. "Poda persona interesada puede dirigirso, 
para mayores iniormaciones, a la Directora del Sistema 
Moderno y Parisién: calle Iriarte, 1630, Buenos Aires. 
A las lectoras del campo o provincia, le enviaré, a quien lo 
solicite, un sobre explicativo, y gratis, de mi método infaliblo, 
liste instituto cuenta con un anexo especial para el corte 
de moldes sobre medida. Pidan catálogo. gratis. 


Flete gratis, a toda comprá mayor de $ 300, 
hasta 6 horas de la Capital, 


LA PROVEEDORA DEL HOGAR 


1150-SARMIENTO - 1150 


Soliciten Catálogo. — Coop, Telef., 101, Central 
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EL MADRID PL 

GENERO CHICO 
Por 

LV1./ C.deVRBINA 


Noche de agosto; brava noche, de calor seco, asfi. 


xiante. Son las once. Y decir las 
decir aquí la hora del 
paración de la fiesta, 


once en verano, es 
rincipio del bullicio, de la pre- 

| Madrid verbenero se divierte 
de once a cinco. 


Por la calle Mayor pasan henchidos los tranvías, y 
se nota un frecuente ir y venir de coches alquilones, 
que entran y salen por los arcos de la gran plaza. La 
gente que marcha a pie, va como en romería. Pasan 
mujeres garbosas; y, por distintas partes, pasan man- 
tones historiados y floridos; uno blanco, y otro azul, 
y otro rojo; pasan, llevadas cuidadosamente, guitarras 
enlistonadas, y algunas van ensayando, sotto voce, ras- 
quese y 3 os La calle y la plaza, mal alum- 

radas por la luz verdosa de los taroles públicos, pre- 
sentan, con su procesión popular, un aspecto un poco 
rembranesco, un cuadro nocturno, en el que juegan, en 
violenta antítesis, la sombra y la claridad. 

Curioso y vagabundo, me dejo arrastrar por la mul. 
titud. De repente, me encuentro en la calle de Toledo, 
Ya estoy en el límite de la zona del regocijo. Desde la 
plaza de la Cebada se extiende la batahola; luces, tin- 
glados callejeros, papeles de colores, guirnaldas de 
claveles, ritmos de castañuelas, afinadas vibraciones 
de cuerdas, ecos de voces que cantan, hervor humano, 
Voy acercándome; puestos de almendras, tendidos de 
poladiilas, pirámides de melones, mesas con platos de 
aceitunas y vasos de manzanilla; Juguetes alfarería; 
gritos de vendedores ambulantes; calles estrechas, por 
cuyas calzadas va la gente abriéndose paso con los 
codos; algazara, cuchicheos, rumores de colmena; som- 
breros de torero, gorras de golio; peinados de chula; 
muchos ojos negros; muchos labice frescos; una rosa 
aquí y otra allá: una agudeza canallesca, un modismo 
de barrio; música por todos los lados; ruido que ensor- 
dece; calor que sofoca. 

En una calle semiobscura, la amarilla y radiante 
mancha de una iglesia :omántica y nueva, dentro de 
la cual se aprieta la gente, por ver a la Virgen, en el 
altar mayor hecho una brasa rutilante. Distintos co- 
bertizoa se alzan en medio de la calle. Este cobertizo 
es salón de baile; dentro, danzan las parejas en típicas 
posturas; suena, incansable, el organillo de manubrio; 
se pasea el bastone:o enarbolando su largo palo, que 
es un tirso de listones; fuera, detenida por ei frágil 
barandalillo, la muchedumbre. atenta, mira el cuadro, 
Aquel cobertizo vs improvisado restaurante, y en él 
lamilias enteras de la clase submedia, — obreros, me- 
nestrales, cigarrerillas y gente de juerga, mozuelas y 
galancetes, — sentados en torno de las mesas, comen 
con incitador apetito, Grupos regionales, repartidos 
por los distintos lugares, cantan y bailan, unos a la 
andaluza, otro. a la aragonesa, acá las sevillanas y 
acullá las jotas, cen incesante y sugestiva monotonía, 
Los muros, viejos; los pavimentos, mal empedrados; 
los portales, obscuros; tabernas y cafés brillantes y 
concurridisimos; un contento nabural. ingenuo, que 
se respira en el aire (¡y eso que apenas se dps 
simple alegria de vivir de un pueblo que no ha perdido 


la salud espiritual. Esta es, pintada a broohazos, la 
célebre verbena de la Paloma... 

Me acordé de la que yo conservaba en la memoria, 
entre los trastos de la guardarropia y los viejos re- 
tratos de las tiples; me acordé del sainete de Ricardo 
de la Vega, musicado por Bretón. Y comparando la 
realidad con el astificio, hallé que éste tenía una vida 
tan intensa como aquélla, y que, sin literatura, sin 
subterfugio, sin álito casi, el poeta había t:asladado un 
pedazo de verdad al escenario, arrancándolo de este 
ambiente alborotador del barrio madrileño. No parece 
una copia, sino el original mismo, que, sin er deta- 
lles, queda reducido al espacio pequeño del tablado, 
Tan exacta es la identidad, que, por momentos, mo 
sentia formando parte de un coro zarzuelesco, y bus- 
caba a mi lado la muchacha a quien cantarle aquello de: 

Como es la Virgen 
de la Paloma... 

Estaba yo en pleno género chico de la vida. Y en 
cada viejo emperifollado distinguía al boticario cala- 
verón; en cada bien plantada jamona reproducía la 
Señá- Rita; en cada anciana obesa que bailaba sacu- 
diendo las trémulas carnes recordaba a la tía fingida 
de la morena y de la rubia. Muchas rubias y muchas 
morenas se paseaban, allí, del brazo de odos Julia- 
nes enamorados, 

Y es que las costumbres de este pueblo no necesitan 
aderezo para ir al teatro y renovarse en él por medio 
de pintorescas escenas, castizas agudezas, animados 
personajes, intencionados diálogos, música típica y 
chuscos episodios, Son estas las horas en que el pue- 
blo de la villa vive para reir, para querer, para des- 
bordar el entusiasmo y el alborozo, en la calle, en la 
plaza, al son del organillo y entre las agitaciones del 
tumulto. 

Los majos de don Ramón de la Cruz, los horteras de 
las Escenas matritenses, el Castellano viejo, de Fígaro; 
la Fortunata, el Celipón, las Miaus, de Pérez Galdós, 
y el cesante famélico, el valiente de barrio, el galán de 
vecindad, La revoltosa, la Regina, las Mujeres, en fin, 
y los hombres todos de Burgos, de Sinesio Delgado, de 
Arniches, de los dioses mayores y menores, del chiste 
escénico español, y de los antiguos costumbristas, y 
de los novelistas de genio, andan por aquí barajadoa 
y revueltos, y se nos presentan para desaparecer, como 

or obra de faatasmagoría, entre el gentío de la verbena 
e la Paloma. 

Es vigoroso el carácter plástico y psíquico que con- 
serva este pueblo. Una chula madrileña no cambiaría 
su mantón por el velo de Tannit. Un guapo mozo no 
se desanudaría del cuello el pañuelo de seda, para que, 
en su lugar, le ctolgaran un toisón de oro. Las modas 
han alterado el traje; pero no lo han acercado a cual- 
quiera otra vestimenta extranjera; el pueblo, con un 
raro instinto de individualización, ha adoptado sus 
modelos y figurines, y ha peculiarizado sus imágenes. 

Al modernizar su apariencia, obligado con imperio 
por la necesidad, siempre se retrasa, y, principalmente 
en e atavio femenino, deja algo de arcaico, algún toque 
arqueológico: la peineta, la mantilla, la estirada media 
blanca, el zapato bajo. 

Las provincias, menos expuestas al contagio social, 
conservan mejor sus vestidos caracteristivos: Andalu- 
cía, Arayón, Galicia... 

Pero este pueblo de Madrid, el de la chulapería an- 
dante, si ba retocado el indumento, ha persistido en 
la conservación de su alexría desenfadada, de su que- 
meimeportismo, de su gracia a [lor de labio, de sus fics- 
bas seculares y de sus ruidosas verbenas, 

Pueblos firmes por dentro y por fuera, pueblos que 
persisten en peculiarizarse y no olvidan ni desdeñaa 
gus antiguailas, por seguir formas de placer inadapta- 
bles al espiritu de la raza, tienen una larga vida nacio- 
nal. El masonzismo colectivo, que, en ocasiones perju- 
dica y retrasa, en ocasiones también sirve y robustece, 
porque cultiva en la existencia popular el amor a la 
tradición y unifica en un sentimiento común el espí- 
ritu de las generaciones. 

Bueno es acabar con la inveterada rutina: pero malo 
destruir las viejas Y tradicionales costumb:es. Es un 
error derribar, a golpe de piqueta, un editicio, un mo- 
numento, representativos pará el arte y para la hi:to- 
ria, y construir, en su lugar, o un monumento o un edi- 
ficio nuevos. 

Y. sin ser monumentales, son tradicionales y repre- 
sentativas cestas verbenas de Madrid, tan pintorescas, 
tan interesantes y típicas, desde la de San Amón, hasta 
la de la Virgen de la Paloma, 
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De la vida extraña y misteriosa 


Cuando el extraño tenómeno que les voy a relatar, 
me aconteció, estaba en absoluta y plena sadud, dijo 
el doctor Suárez, y puedo afirmar que no había ni pen- 
sado que pudiera sucederme a mí un caso tan extra- 
ordinario, y digo a mí, porque ni soy nervioso, ni soy 
tampoco un imaginativo, ni jamás se me había ocu- 
rrido peneor en nada que no fuera normal. 

Mi escritorio es una mesa de roble muy fuerte y an- 
cha, cubierta qe un cristal, debajo del cual he colo» 
cado algunos dibujos, tarjetas y apuntea diversos, 

Esa mañana tenía un grueso volumen de clinica mé. 
dica colocado aobre la mesa, e inclinado sobre él, eatu- 
diaba el funcionamiento normal del cerebro en el ca- 
pitulo que abre su patología, 

De pronto el libro se hizo transparente como el cria. 
tal que estaba debajo, e iba a tocar para cerciorarme 
que el volumen estaba en Bu sitio, atribuyendo el fe. 
nómeno a mis ojos, cuando, como si se re/lejara en un 
espejo lejano, ví la escena del crimen. 

ba mujer dormía en su cama y un individuo, alto 
y de bigote negro, llevando en la mano derecha un 
martillo y en la izquierda una sarga aguja de colcho- 
nero, estaba inclinado sobre ejla, contempiándola con 
rostro sereno; de preuto tomó ja aguja, y yo veía esto 
enmo si fuera en una pantalla de rinema, Tomó la «cu. 
ja, colocó su aruda pania sobre la reción precordial d 
como quien hunde un clavo en la pared, la hundió de 
un martillazo seco y seguro en la carre palpitante. El 
cuerpo dormido tuvo un estremecimiento y nada más. 

El hombre retiró la aguja poco a poco, hizo un ligero 
masaje sobre la herida, y vi salir cautelosamente do 
la pieza, atravesar el comedor, salir al vestíbulo y por 
fin a la calle, vi el número que era 5241, siguió por la 
vereda, y en la esquina vi el letrero que decía: valle 
Rincón. 

En este instante se disipó todo, y la fisiología del 
cerebro volvió a aparecérseme a mis ojos, asombrados, 
destacando sus letras en el pesado volumen. 

Me quedé meditando lo extraño del fenómeno, me 
detuve cn la posibilidad que el trabajo mental intenso 
a que estaba sometido estuviera irritando sus capas 
superficiales más de lo natural, y cerrando el volumen, 
me recetó yo mismo un descanso de algunos días. 

Salí a la calle, e instintivamente le dí orden al co- 
ohero de llevarme al número 8241 de la calle Rincón; 


El jefe de estación 


Don Marcos tiene poco más o menos sesenta años, 
moreno, bastante canoso y le hacen falta algunosin- 


. eisivos. Hace cuatro añoa que sirve la Jefatura de Es. 


tación y la Oficina de Telégrafos de Santa Lita, y está 
como un chicuelo, enamorado de la vida, de esa vida 
solitaria que aman los sabios, los filósofos y los íno- 
centes, Ayer que por casualidad desombarqué en sus 
predios, para conducirme a una finca cercana, tuve 
ocasión de estrechar su maño y conocor ligeramente 
su vida, Hay que bacerse cargo de cómo la pasa, solí- 
tario, día y nocke, frente a la mesita de! telegrato, Eu- 
mando a voces y leyendo periódicos retrasados, otras, 
A ratos, en osa hora en que los potreros se ponen cá.” 
Mados y la Inca férrea se alarra también solitaria, Don 
Marcos se dirigo hacia la manzana de maíz que eus 
ps manos sembraron, y pasa en cuclillas, desyer- 

ndo y resembrando, hasta que el s0) le dice que ya 
se aproxima la llegada del tren. Entonces vuelve a la 
mia debola casita de cinc que está clavada a dos varas 
do la vía, y se cambia el sombrero de palma por una 
gorra que tiene medio borrado un pabeltoneito de ba- 
rras y estrellas, El perro fiaco que lo acompañó al pian- 
tío, se echa debajo de la hamaca en que Don Marcos 
desgrana unas mazorcas para las pallinas. La lora dor- 
mita en la estaca y a veces vuelve ias venturinas de 
sus ojos a teavés de un agujero del tabique, sobre -el 
pajsaje que arde on ej borizonte. e 

De pronio pita una máquina; corriendo me dirijo a 
la casucha de la Estación, que está cerca de ia finca, 
y mo encucatro con Don Marcos, cuadrado casi mili. 
farmente en da puerta. 

— qe el tren? — le pregunto, 

— 5i. señor; el tren que viene de la capital... ¡bres 
minutos! 

Don Marcos cstá en ese instante caracterizado, no 
lo conozco, no es el mismo que me refería las noches 


et 


quería sabor si la casa existía, pues la alucinación que 
había sentido en mi estudio, ann la veía ante mia oj09, 
Al llegar, el coche de mi colega el doctor Santini estaba 
estacionado en la puerta, 

Hice detener el mío y bajé. Penetré en el vestíbulo 
y vi que era el mismo que conocía; en ese instante salió 

el dormitorio el colega, acompañado dol hombre de 
la aguja, y nos saludamos. 

— ¿Qué anda haciendo, colega? 

— ¿Y usted? : Ñ 

— Yo estoy reemplazando, como médico de policía, 
al doctor Barré, y acabo de reconocer el cadáver de la 
dueña de esta casa, que ha fallecido sin asistencia, Un 
síncope cardiaco, añadió, que la ha fulminado durante 
el sueño. ¿Usted era su médico, acaso? 

— Sí, —lo contesta, mirando con fijeza aj hombre 
de la aguja, que ue sentía ansioso porque terminara la 
charla, — sí: ui au médico mucho tiempo. 

— Pero, entoncea conocerá al marido, que es el acñor 
Jacinto Martinez, — dijo el colega, señalándome al 
hombre de la aguja, que me miraba azotado, Fingiendo 
zo reparar en él, seguí observándolo, y dirigiéndome al 
colega: 

— ¿Y no se ha fijado — dije — 8l sobre el mamelón 
se ve como una manchita negra, algocomo lo que deja- 
ría la entrada de una aguja gruesa al entrar al través 
de los múseulos? 

Al oir esto, Martínez se puso densamente pálido; el 
sudor le apareció en la frente, y haciendo un esfuerzo 
para dominar la emoción, dijo: - 

— No permito que nadie más profane el sagrado 
cuerpo de mi espoza. 

— No se trata, señor, de ninguna profanación, sino 
que estoy convencido de que su esposa ha sido asesi. 
nada durante el sueño y lo voy a probar. 

Na fué largo el proceso, concluyó el doctor Suárez. 
El marido confesó su crimen horrendo y hoy paga en la 
Penitenciaría su delito, y yo aseguro que en la vida 
hay cosas extrañas y mistoriosas, que en el estado ac- 
tual de nuestros conocimientos escapan al análisis y 
que todo lo referente a las propiedades oxtermas del 
sistema nervioso y a la facultad de proyectar su fuerza 
al través de la distancia, en forma de ondas, está en 
estudio. 

: T. Ebvarno DE Guzmán, 


» 
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ds toda su vida de zopiloie en aquellas sole- 
ca. 


Llega el tren. No subo ni baja un sólo humano, ni 


siquiera el conductor, no hay carga que bajar ní que 
subir.., Santa Rita es un pueblo que sólo tiene una 
caga.,, la Eatación. 

Vuelan los tres minutos, y mientras tas gallinas so 
espantan, y £l Jeje de Estación permanece cuadrado 
bajo ta gravedad de su gorra, y el perro duerme mmu.» 
table, la tora, grita fuerte, fuertemente, casi como un 
Negro: 

pa ¡Pasajeros a bordo!,... 
EomuxDo TorREALBA. 


LARES AA 
Los reyes pasan 


Juventud que amas, juventud que levantas anto o 
enir tus brazos lienos de ambiciones, conquistado 
ras: 00 te buries de los niños que creen en los Royes 
Tú también piensas en ellos: tá también; sin sospechar 
lo, aguardas en visita. «El año empieza, — dices; — 
pe me traerá este añot» ¡Lo vest Son los Reyes que 
n para tí, : 
ucellas, artistas... cuantos poscéis aún ese rin- 
conrito sagrado donde iaa florecillas milagrosas de la 
esperanza ctíen: dejad de par en abiertas a la ilusión 
las puertas a vuest a sima, Huid de la metancoía, dol 
esceptic:amo, del desdén, que apagan tos fuegos de la 
voluntad. Gozad de vuestra fe, entregaos locamente, 
irreilezivamente, al placer gupremo de ser jóvenes, y 
cuando halléis la felicidad, adueñáos de ella: uo la de- 
jéis escapar. Ánte vuestra ventana, los Reyes Magos 
de nevadas cabezas, los Reyes de la atogría, con sus 
camelios silenciosos cargados de juguetes, de amores, 
de anhelos, de trianfos... (¿qué importa?...) pasan 
sólo uns vez. 
EDYARDO ZAMACOIS, 
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La gesta de la forma 


¡Qué prodigiosa transformación la de las palsbras, 
mansaas, inertes, en el rebaño del estilo vulgar, cuando 
las convoca y las manda el penio del artieta!... Desde 
ej momento en que queréis hacer un arte, un arte plás- 
tico A musical, de la expresión, bundís en ella un 
acicate que subleva todas sua fmpetus rebeldes. La 
lla ser vivo y voluntarioso, os mira entonces 

sde los puntoa de la pluma, que la muerdo para su- 
jetarla; disputa con vosotros, os obliga a que la afron- 
téis; tiene un alma y una fisonomía. Descubriéndoos 
en eu rebelión todo su contenido íntimo, os impone 
4 menudo que le devolváis la libertad que habéia que- 
.rido errebatarla, para que convoquéis a otra, que ilega, 
hurañía y esquiva, al yngo de acero. Y hay veces en 
qne la pelea cop esos monstruos minúsculos os exalta 
y fatiga como una desesperada contienda por la for- 
tuna y el honor. Todas las voluptuosidades heroicas 
caben en esa lucha ignorada, Sentía alternativamente 
la embriaguez del vencedor, las ansias del medroso; la 
exaltación iracunda del berido. Comprendéis, ante la 
docilidad de una frase que cae subyugado a vuentros 

ies, el elamoreo saivaje del triunfo, Sabéis cuando la 
orma apenas asida se os escapa, cómo es que la an- 
stia del destalierimiento invade el corazón. Vibra 

o vuestro organismo, como la tierra estremecida 
por la iragorosa palpitnción de la batalla. Como en el 
campo donde la lucha fué, queden las señales del fuego 
que ha pasado, en vuestra imaginación y en vuestros 
nervios. Dejáis en lea ennegrecidas páginas algo de 
vuestras entrañas y de vuestra vida.—¿Qué valo al 
ladu de esto, la contentadiza espontaneidad del que 
ho opone a la afluencia de la frase incolora, inexpre- 
siva, ninguna resistencia propia; ninguna altiva ter- 

uedad a ta rebelión de la palabra que se niega e dar 

e sí el alma y el color? Porque la lueha del estilo no 
ha de confanilirss con la pertinacia fría del retórico, 
que ajusta penosamente, en el mosaico de su correo» 
ción convencional, palabras que no ba humedecido el 
tibio aliento des alma. Eso sería comparar una partida 
de ajedrez con un combate en que corre la sangre y 
es disputa un imperio. La lucha del eatilo ee uta epo- 

eya que tiene por campo de acción nuestra natura- 
eza intima, las más hondas profundidades de nuestro 
sor. poemas de la guerra no os hablan de más s0- 
berbias energias, ni de más crueles encarnizamientos, 
ni, en la victoria, de más altos y divinos jábilos,.. 
¡Oh llíada formidable y hermosa; Iliada del corazón 
de loa artistea, de cuyos ignorados combates nacen al 
mundo la alegría. el entusiasmo y ia luz, como del he- 
rolemo y la sangre las epopeyaa verdaderas! Alguna 
vez has debido ser escrita, para que, narrada por uno 
de los que te llevaron en e mismoa, durara en tí ej 
testimonio de aiguna de las más conmovedoras emo- 
ciones humanas, Y tu Homero pudo eer Gustavo 
Flaubert. 
Jos ExziquE Ronó. 
ERA 
Un secreto 


El hombre inteleciual descubre tarde o temprano 
este secreto: que por encima de la energía de au espl- 
ritu, consciente y reílexivo, posce una fuerza mayor, 
— como un espíritu que es doblaze, — euando ee aban. 
dona a la naturaleza de las cosas; que, ademas de su 
poder individual, reune en sí un gran poder público, 
y por decirlo así, universal, en el cual puede apoyarse 
abriendo (a au rd y peligro) las pueytas de au sor a 
esta fuerza para dejar que le atraviese su flujo y re- 
flujo. Entonces es arrastrado a la vida del universo, 
su palabra es un trueno, su pensamiento una ley y 
Bús discursos son tan inteligibles como las imágenes 
universales de las plantas y de los animales. El poo 
sabo que habla propiamente cuando es algo salvaje 
o que sólo entonces habla con la flor de su espiritu eu 
reposo y lo abandona a la corriente divina que hay 
en él; o, para hablar como los antiguos, no con la inte. 
lirencia Darlna a por el néctar. Como el viajero que 
perdió su camino y que suelta las riendas sobre el 
cuello de eu caballo, fiándose a) instinto del animal 
para volver a la senda, así hemos de obrar con el ani- 
mal divino que hos lleva al través del mundo. Pues el 
podemos instalas este instinto de algún modo, ante 
0306103 se abren nuevos caminos, el espiritu atraviesa 
lha cosas máa condensados y la metemóriosis se hace 
posible, 

R. W. EMERSON. 
e 


" ¿Qué es libertad? 


¡Qué es libertad? Ha tenido en mi mente muoho 
tiompo una imagen de la libertad. Supongamos que 
construyo una pieza de maquinaria; pero lo hago tan 
mal que, al acoplarla, siempre choca con las demás 
piezas, estorbando y trastornando a todas, La libertad 
consistiría en que ensambiaran bien. La máquina ne- 
cesjta, para funcionar, que el ómbolo se ajuste perfec- 
tamente con las demás partes. 

¿Qué es libertad? Cuando decís que la locomotora 
eorre libremente, 4qué queréis decir? Que sus piezas 
están bien ensambiadas, que no hay roces violentos; 
la fricción se ha reducido al mínimum. Habláis de un 
barco, y para expresar que obodece al viento, decía 
que navega libremente. Sin viento, el baroo se parará, 
quedará «encadenado», según la gráfica expresión de 
los marinos. Volverá a navegar libremente, cuando de 
huevo se ajuste a las fuerzas que debe obedecer y que 
no pueda desafiar. 

_La libertad humana consiste en la perfecta adapta- 
ción de interesca, energíaa y actividades, 
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La muerte era hermosa 


La muerte era hermosa en Grecia, porque no la des. 
figuraba el sobresalto del otro mundo, ni los horrores 
de la destrucción. ¿Qué eran los infiernos y los Campos 
Elíseos? Un país letárgico y vago, poblado de sombras, 
más pálidas que los fantasmas del sueño, Esa existencia 
espectral repugnaba a la actividad de los tierapos he. 
rojeos. Aquiles protesta enérgicamente contra ella 
cuando responde a Uilises, que le felicita por reinar 
sobre las almaa después de su muerte: Hijo de Laer. 
tes, noble Ulises, no adules a un muerto. Prefiriera ser 
sobre la tierra un mozo de carreta de un arrendador sin 
dominios, que aperas tuviera con qué vivir, que mundar 
como rey e todo un. pueblo de muertos. Encierra más fas- 
tidío que dolor esa queja del héroe, despojado de eu 
belleza y desarmado de eu fuerza, Además, la llama de 
las exequias antiguas embellecía a la muerte purifi. 
cándola. La podredumbre no manciltaba al cadáver; 
la forma humana ee desvanecía con toda sn perfec. 
ción y ho dejaba más que un puñado de ceniza que 
recogía una urna de mármol. Él hombre volaba in- 
tacto a la esfera pura de la memoria, como la,idea noble 
o crac que personiticó en la tierra. En el erepúsculo 
del paganismo es cuando revistió la muerte el aspecto 
de PY o pe esqueleto, y aun entonces a) principio 
apareció más para divertir que para asustar, Fué el 
bufón más que el trágico del sepuloro. El hombre, 
ente su siniestra armadura de huesos, de ApTesura a 
gozar de la carne frágil que eserá mañana, y contes» 
ta a au rictus sardónico con una cd ar voluptuosa. 
El esqueleto de plata, con vértebraa ilexibles, que Pe. 
tronio hace danzar sobre Ja mesa de Trimalción, juega 
en ella el papel de un títere epicúreo y excita la sed 
y la licencia de los convidados, 


PAUL DB SarnT-Vioror. 
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Mi cara 


Soneto 


Esta cara impasible, yerta, umbría, 
Hasta ¡ay de mí! para la que amo helada, 
Sin fuego, sio pasión, sin luz, sin nada 
No creas que es ¡ah, no! la cara mía, 


Porque ésta, amigo, indiferente y fría 
Que traigo casi siempre, es estudiada, ., 
Ex cara artificial, enmascarada, 

Y, aqui para dos dos, — la hipocresía! 


Y teniendo que ser todo apariencia, 
Disimulo, mentira, fingimiento, 
Y un astuto artificio en mi existencia, 


Por no poder obrar conforme siento 
Y me lo mandan Dios y mi conciencia, 
Tengo pues que mentir, amigo, — y miento: 


CLa0br0 M. CUENCA, 


Intenciones 


El público 


El pd es una cosa respetable, El vulgo es una 
cosa detestable. El público es una cosa lamentable, 

Al público se le encierra, se le bres De, se le orde- 
na, se le acarrea, se le señala la entrada y la salida, se 
le marca la hora. Y, sobre todo, se le cobra. 

Un general tiene soldados, un artista tiene admira- 
dores o críticos, un político tiene secuaces, una cocotte 
tiene amigos. Un empresario tiene público, 

Con el público se cuenta siempre, porque todos, 
quién más quién menos, hemos sido público alguna vez. 

So trata de serlo las menos posibles. Para ello basta 
con enterarse bien de las cosas, pensar por nuestra 
cuenta, sustituir el sentido común por un sentido 
propio, penetrarse de la necesidad de ejercer nuestras 
actividades morales y mentales. Y en vez de conten- 
tarse eon ver, cultivarse y trabajar. 


Un sabio 


Este hombre que sabe las cosas del campo me ad- 
mira. Y, sin duda, yo le parezco a él un completo 
necio, pues de asunto tan importante estoy del todo 
en ayunas y apenas distingo una encina de un olivo, 
Y, en verdad, a cambio de sus conocimientos positi- 
vos y tan útiles para la vida y aun para el recreo de 
la Humanidad, ¿qué podría yo enseñarle? ¿Filosofía? 
La mía es de inquietud y de obscuridad. ¿Literatura? 
La mejor no vale el natural. Y, además, ahí tiene los 

randes artistas pasados, y no le sobra tiempo para 
SA ¿Política? Si él es el rey en sus tierras. ¿A qué 
otro partido podrá pertenecer? ¿Historia? ¡De cómo 
se han ido aniquilando y cayendo los hombres, las fa- 
milias, los pueblos? ¿Esa gran carnicería humana? 
Lenguas?... Además, yo no sé nada bien sabido. 
Y Sócrates mismo no supo más). Á éste no le inguieta 
el ir aprendiendo cosas que al fin y al cabo no llegan 
a saberse bion. Además, hartas inquietudes le da el 
mirar al cielo cuando se levanta o se acuesta. 


Antiguo y moderno 
Decididamente, lo clásico tiene más dignidad que lo 


Vida aldeana 


Sencilla y grata la vida de la aldea: 
levantarse al nacer de la mañana, 
cuando su luz en la extensión clarea 
y se quiebra en la cúpula lejana; 
vagas a la ventura en el boscaje; 
espiar en los recodos del camino 
el momento en que el ave enamorada, 
oculta en el follaje, 
sus esperanzas y sus dichas canta; 
en rústica vasija 
coronada de espuma 
beber la leche; contemplar la bruma 

ue en el fondo del valle se levanta; 
el aire respirar embalsamado 
con los suaves olores 
de la savia y las flores; , 

tomar fuerza en la calma majestuosa 
donde la vida universal germina 
en ignotos lugares 
que no ha hollado la vana muchedumbre, 
en el bosque de cedros seculares 
del alto monte en la empinada cumbre; 
después, tranquilamente 
bañarse en el remanso de la fuente; 
cual el rural trabajo 

que a los músculos da fuerza de acero 
y Ed las fuentes abre de riqueza, 
endurecer el brazo fatigado 
y devolverle calma a la cabeza; 
sin fatigas, sin penas, sin engaños 
dejar correr los años, 
y en la hora postrimera, 
descansar, no en lujoso monumento,. 
sino bajo el ramaje 
de verde sauce, a su tranquila sombra, 
cabe la cruz piadosa... : 


Josí A. SrLvA. 


moderno. Es menos expresivo... y más completo. 
Parece obra de los dioses, en el sentido de que adopta 
una forma definitiva. bajo la cual está guardada la 
máquina con toda su relojería interesante y fea, 

Actualmente — y de mucho a esta parte, — desde 

ue nos atormenta cierto secreto, parece gue tratamos 

e destripaf las cosas — como los niños su juguete — 
para verles las entrañas, Y el arte es amargo y a veces 
vergonzoso, aunque sea más complejo, más matizado 
e inquietante. 

A lo clásico puede o no encontrársele lo esotérico, 
lo trascendental, entender o no su alcance; pero se lo 
mira como un becho fatal. innegable y perfecto. Es algo 
que satisface y no da lugar a preguntar ni a dudar. 

Pero estos mismos caracteres separan lo clásico ver- 
dad de todos loas neo-clasicismos (el Renacimiento in- 
clusive). Y mucho más de las pobrisimas y anacróni- 
cas imitaciones modernas. 

Las mismas lenguas clásicas (la lengua es, aun 
después de muerta, el monumento más vivo que que- 
da de un pueblo, de una raza) dan la oanclida: de lo 
q era el arte en aquellos tiempos. Mejor aún. El hecho 

e haber muerto aquellas lenguas es la más fatal con- 
denación de estas torpes imitaciones. 

Y aun es más torpe y más absurdamente inútil 
querer detener o fijar el arte en ningún momento, ni 
recomendar modelos del pasado, 


Hamlet 


Si pensáramos las cosas durante veinticuatro horas, 
es muy cierto que no hariamos nada en el día, 

Es una perogrullada... que explica a Hamlet y a 
todos los hombres en quienes la inteligencia y la re- 
flexión predominan sobre los impulsos fatales e incons- 
cientes. - 

Cuando pienso en los hechos de mi vida me siento 
incapaz de repetir ninguno de ellos y me asusta recono- 
cer que los más decisivos e importantes, y los que tal 
vez me han dado más gusto o más provecho, han sido 
hijos de un momento de irreflexión y de atrevimiento 
inaudito. Verdaderas locuras. 

MANUEL MACHADO. 


Mujeres y libros 


Bellas mujeres do blancura 
deslumbradora -y fino cuello, 
que pe seguimos con locura, 
por vuestra carne tersa y dura 
vuestro undivago cabello; 
das mujeres de vestidos 
de seda y lana coruscantes, 
que acariciais nuestros sentidos 
con vuestros senos exhibidos 
entre batistas y diamantes; 
lib.os que sois amigos fieles 
y que en tallados anaqueles 
nos conservíis nuestro tesoro 
do raros broches, blandas pieles, 
suave papiro y cantos de oro; 
libros ornados de «miciales 
rojas y artísticas viñetas, 
que en vuestras páginas liliales 
los pensamientos inmortales 
guardáis de sabios y poetas; 
porque svis lumbre de entusiasmo 
y manantial de eterno gozo; 
porque sois néctar de alborozo 
y sacudis hasta ul espasmo 
y conmovéis hasta el sollozo; 
porque sois fuente de alegrías 
y estimulante de energías, 

y en nuestras rutas desoladas 

sois, cual Beatriz, nuestras amadas, 
y, cual Virgilio, nuestras guías; 
porque sois foco de ambicionea 
y dnlce fruto de placores 

y fuerte vino de emociones, 

porque sois prisma de ilusiones 

os amo, libros y mujeres, 


O Biblioteca Nacional de España 


Los dos creyentes de Hieraim 


Y cuando ores, no serás como los hipócritas; por- 
que gustan de ponerse a orar de pie en las congrega- 
ciones, y en las esquinas de las plazas, para mostrar- 
se a los hombres.. Mas tú, cuando ores, entra en 
tu aposento, y, bien cerrada tu puerta, ora a tu Pa- 
dre que está en lo oculto... — (Mako, Vi, 5-6.) 


Si no deseáis su reino, no le pidáilk en vuestros 
rezos. Mas si le descáis, es preciso que roguéis por su 
ad«uisición, es preciso que trabajéis por él, 

(Rusxiw. La corona del olivo silvestre, «El trabajo.) 
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Había una vez un hombre muy bueno, cerca de las 
tiorras de Hieraim, que decía parábolas y sabía curar 
A los enfermos. 

Y vivía en una choza en lo alto, en donde están 
hoy las cuevas del entierro, y no bajaba adonde las 
gentes, ni por alimentos, porque sabia buscarlos en el 
campo. 

Y sucedió que un día los hombres religiosos de la 
ciudad descubrieron que el pobre de la choza enseñaba 
oraciones distintas de las suyas. Y aun algunos le 
oyeron censura contra los ricos que rogaban por «el 

n nuestro de cada día», mientras se faliecía de ham- 

re en las calles... 

Y también le oyeron que no decía: «tu reino venga 
A nos», como ellos, sino, «yo haré, Señor, por acercarmo 
2 sus puertas», 

Pero como todas estas oracion»a eran extrañas para 
los hombres religiosos de Hieraim, difamaron contra 
él... Y subieron gentes a poner aflicción en las puer- 
tas de la choza. 

Mas el viejo tenía paz de a ra y rodeúbale el aura 
de sus hechos, porque su vida, que había recordado, 
no la encontró manchada... Y entre sus recuerdos 
ilotaban las obras justas como los nenúfares en el 
estanque... 

Mas de su boca no volvió a salir, sin embargo, pre- 
dicación alguna para los que se le acercaban, porque 
temía que sus dichos fuesen dichos de división y do 
discordia, 

Pero cuando en el silencio de la noche los desvelos 
aleteaban sobre él y se oían los aullidos lejanos de las 
fieras, desde el fondo de su espiritu se elevaban estre- 
mecimientos y en su men'e latía compasión infinita... 


II 


Y he aquí que cierto día legósele uno de los servi- 
dores del templo que le era enviado por los escribas, 
Y el servidor del templo habló de las cosas del reino 
de Dios y su boca vertió sátira paa los descreídos y 
derramó ponzoña para «os que abandonaban el cami- 
no» y para los orgullosos y para los osados... 

Mas el viejo de la choza le habló de la caridad sin 
esperanza de premio, de la bondad verdadera e inten- 
sa, de la bondad ignorada por todos. Y le babló de la 
desgracia cuando persigue al hombre. Y le dijo que si 
la vida era grande era por el dolor... Y le dijo que 
había ideas intensisimas y eternas como el mundo, y 
le habló de la Justicia. Después le dejó que leyera sus 
Meditaciones, un pequeño texto escrito en arameo 
sobre hojas de palma. mí 


Y en aquella misma luna, una tarde en que el pobre 
de Hieraim miraba la tierra a lo lejos, aposcósele el 
ánimo y retiróse. Y llegada que fué la noche, murió. 
Sin lágrimas por su soledad y con amargura por otros 
mundos, murió, 

Y como un caminante llevara la noticia de la muerte 
A Hieraim y la supiera el enviado de los hombres del 
templo, llogóse de noche adonde el viejo y le cerró los 
ojos... Y lloró sobre sus restos hasta que cantó el 
gallo. Luego salió y cabó una fosa. Y mientras el alba 
comenzaba a clarcar por entre las palmeras, condujo 
allí al pobre envuelto en su manto y le sepultó, 

Y ya marchaba cuando vieron sus ojos los escritos 
de la Meditación esparcidos sobre la tierra desde la 
ptr hasta la sepultura y pisados por él duranto la 
noche.... 

Y recogióles, poniendo en ellos orden, hasta que se 
Icían bien los títulos grandes que decían: Meditación. 
Después cayó fosa muy profunda y en lo más hondo 
les enterró; porque no era conveniente que las gentes 
de Hieraim supieran que podía orarse «a solas y bien 
cerrada la puerta». 

Y como faltara ya muy poco para la oración de la 
mañana que se celebraba en Hieraim al salir el sol, 
limpió sus manos, arregló bien su túnica y marchó, 
apresurándose para no perder las primeras ceremonias 
de los fariseos, 

Vieraro Díaz Párez. 


Poesías 
Doña Francesca 


Entra un gélido albor por los cristales, 
en la sombra dei lecho donde duerme, 
rendida de placer, medio cerrados 
los labios, donde tiembla una sonrisa, 


La Luna, al alumbrar el cofrecillo 
de las joyas, labor maravillosa 
de sutiles aurífices, ilustra 
diamantes, esmeraldas y zafiros, 


Esplenden los collares, como espiras 
de algún reptil de fábula, enroscado; 
parecen ojos vivos los rubíes... 


Y en una copa languidece un lirio, 


en su virginidad tan aoble y puro 
como un vaso litúrgico de plata. 
Doña Clara 
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Crece aún, hundida en su natal aroma, 
junto al mar, una selva de naranjos, 
donde el pavo real are en las sombras 
la pompa de sus fúlgidos plumajes. 


En otro tiempo, cuando en ocios claros 
callaba el mar, y en el cenit brillaba 
el Sol (¡con qué dulzura lo recuerdo!) 
nos gustaba dormir en la áurea selva. 


En el silencio descender ofamos 
la fruta al agua, y a los pavos reales 
tendernos la cabeza entre las ramas... 


Dormíamos asi, y del agreste 
perfume como dal calor de un vino, 
butríanso nuestros sueños deleitosos, 


In 


Al mediodía, cuando en la campiña 
reinaba un gran silencio, y entre mieses 
los hombres de la gleba un himno alzaban 
a la santa abundancia del pan nuevo, 


de su palacio la marmórea escala 
solía descender; y los lebreles 
de Atrica, en torno de ella, le pedían 
seguirla, con gus saltos prodigiosos, 


Sonriendo mirábame, y segura 
desde la grada última azuzaba 
a los lebreles de la rósea fauco, 


cándidos cazadores que cansados 
del ocio, en torno de ella le podian 


seguirla, con sus saltos prodigiosos. 
TL 


En el patio marmóreo, entre las altas 
columnas donde abrázanee las plantas 
ron amorosos vinculos de floros, 
calla la Bella Fuente, inanimada? 


Aún Baco ¡oven sobre sus racimos 
sentado, ríe de su propio rostro, 
y cándido vendimia entre las aguas, 
a las luces del Sol y de la Luna? 


Descendían ladrando, sus lebreles 
blancos, al álba; y ella les seguía 
sujetando en el puño laa cadenas, 


Los llevaba a la fuenta. .. ¡Ob qué dulzura 
era mirarla, semejante “4 Delia, 
dándole de beber a sus lebreles! 


GABRIEL D'ANNUNZIO. 
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Brillaba la luna llena én el cielo. En la he.musa 
noche despertó de su letárgico ensueño el sabio Cri- 
chena, y a sí mismo se dijo: 

— Consideré siempre al hombre como la más bella 
de las creaciones de la tierra. Ahora sé que alimenté un 
error. La flor del loto se balancea ante mí, con la brisa 
nocturna. ¡Cuán superior es en belleza a todos sus riva- 
les! Sus pétalos acaban de abrirse a los argentados ra- 
yos del astro de la noche, y no puedo apartar de ella 
mi mirada... ¡No, nada existe parecido a ella! 

Y, suspirando, añadió el sabio: 

— ¡Por qué yo, un dios, no podré crear un ser que 
sean a la Humanidad lo que es el loto a las flores? ¡Sí, 
que llene de alegría a todo lo que palpita y vive entre 
nosotros! ¡Loto, transfórmate en virgen de incompa- 
rable belleza e ne ante mí! 

Las ondas lero laron como si una golondrina roza- 
se en ellas sus alas; la noche se iluminó con viva cla- 
ridad; la luna brilló aún más en el cielo; el canto de 
las aves nocturnas se esparció más sonoro; después vol- 
vió todo al silencio... y el milagro se hizo, Ánte Cri- 
chena apareció el loto en forma humana. 

Y el dios quedó maravillado de su obra. - 

— Tú has sido la flor del lago; só desde hoy la flor 
de mi pensamiento y hable, 

Y la virgen habló; habló tan dulcemente que sus pa- 
labras parecían susurro de los pétalos del loto, rozados 
levemente por el beso de un céfiro de extío. 

— Señor, tú me has convertido en ser vivo. ¿Qué 
destino me tienes reservado? No olvides que cada soplo 
de la brisa me bace temblar y ocultarme entre mis ho- 
jas. Que me espanta la tempestad y ¡as lluvias violen- 
tas, el rayo y el trueno, y también los abrasadores ra- 
yos del sol. Piensa que, aun después de mi transfor- 
mación, conservo mi antigua naturaleza, ue cuanto 
en la tierra existo me da pavor... ¿Qué stino me 
tienes reservado, señor? . 

Crichena levantó a las estrellas la mirada; meditó 
un instante y preguntó a la virgen: 

— ¡Quieres morar en las cimas de las montañas? 

— Señor, hay allí nieves y hielo; allí tendría miedo. 

— Entonces levantaré para tí un palacio de cristal 
en la inmensidad del mar. 

— Los abismos del mar ocultan serpientes y mona- 
truos horribles; tendría miedo, señor. 

— ¿Quieres vivir en las estepas inmensas? 

— ¡Oh, señor! Loa vientos y las tempestades asolan 

estepas como hordas salvajes. 

—- ¿Qué hacer, pues, de ti, flor con vida? En las gru- 
tas más ocuitas viven los santos ermitaños. .. ¿Quieres, 
como ellos, escoger tu morada en los abismos de las 
sierras, lejos de toda voz humana? 

— Reina allí la obscuridad señor, 

Crichena sentóse en una piedra y ocultó entre sus 
manos la cabeza, La virgen permaneció en pie, tímida 
y temblorosa, 


La aurora empezaba a teñir el cielo de dulce clari- 
dad. Las aguas del lago, las palmeras y las cañas de 
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bambú se pintaron con reflejos de oro. Los bengalía, las 
grullas de plumajes azulados y las garzas reales de ní- 
vea blancura, entonaron a coro sus cantos matutinos. 
Las aves de los bosques respondieron a ellos, y en el 
mismo instante, como un celestial acompañamiento, se 
oyeron las notas armoniosas de una voz humana y los 
dulces arpegios de una cítara. 

Levantó Crichena la cabeza, y dijo: 

— Es Valmiki, el poeta. que saluda a la aurora, 

Poco después abrióse la cortina de flores que rodea- 
ba el lago y apareció Valmiki en la ribera. 

Al ver al loto transtormado suspendió el canto de 
su himno. La citara desprendióse de sus manos, sus 
brazos cayeron como inertés a lo largo del cuerpo y 

'rmeneció absorto, inmóvil y mudo, como ai el gran 

ichena le hubiese convertido en estatua, 

El dios, maravillado de su obra, le dijo: 

— Vuelve en tí, Valmiki, y habla, 

Valmiki respondió: 

— ¡Amo! 

Aquella fué la única palabra consciente que pudo el 

ta proferir. he 

El rostro de Crichena se iluminó con súbito res- 
plandor. 

— Virgen maravillosa: ya hallé en el mundo un sitio, 
digno de tí. Ve a posarte en el corazón del poeta, 

Y Valmiki repitió: 

— ¡Amo! 

La voluntad omnipotente de Crichena trasladó la 
virgen al corazón del poeta para ella destinado, y al 
que dió transparencia de cristal, 

Sonriente como una tarde de estío o como una onda 
del Ganges, entró la virgen en el santuario para ella 
reservado. Apenas hubo puesto su mirada en los re- 
pliegues del corazón de Valmiki, una inmensa sensa» 
ción de angustia la hizo estremecer; parecióle sentir al- 

o así como la sensación de un cierzo helado, y 30 0u- 
rió su rostro de palidez, 

Crichena quedóse absorto. 

— Flor con vida, ¿rechazas también el corazón del 
poeta? 

— Señor, — exclamó la virgen. — ¿Qué morada es 
esta que me designas? Desde este corazón veo las ne- 
vadas cimas de las montañas, los abismos de los mares 
poblados de monstruosos seres, las estepas con sus 
vientos y tempestades y también las sombrias cavernas 
de los santos ermitaños. ¡Tengo miedo, señor, tengo 
miedo!,.. 

Y el sabio Crichena exclamó: 

— ¡Huya el temor de tí, flor con vida! Si hay nieves 
en el corazón de Valmika, seas tú la brisa tibia de pri- 
mavera que la deshaga. Si ves en él mares profundos, 
seas tá su mejor perla; si hallas en él estepas desier- 
tas, siembra en clas las flores de la dicha, y si descu- 
bres en su corazón las tinieblas de las cavernas de la 
sierra, sé tú el rayo de sol que ilumine su obscuridad, 

Y Valmiki, que volvió a recobrar la perdida palabra, 


jo: 
— ¡Y tú, bendito seas! 
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Del nicho helado donde los hombres te pusieron, 
te bajaré a la tierra humilde y soleada... 
¡Quo he de dormirme en ella los hombres no supieron 
y que hemos de soñar sobre una misma almohada! 


Te acostaré en la tierra soleada con una 
dulcedumbre de madre para el hijo dormido, 
y la tierra ha de hacerse suavidades de cuna, 
para tocar tu cuerpo de niño dolorido! 


Luego iré espolvoreando tierra J, polvo de rosas, 
Aga la azulada y leve polvareda de luna, 
los despojos livianos irán quedando presos. 


Me alejaré cantando mis venganzas hermosas, 
rgue a ese hondor recóndito la mano de ninguna 
ajará a disputarme tu puñado de huesos!.,, 


nu 


Este largo cansancio se hará mayor un día, 
y el alma dirá al cuerpo que no quiere seguir 
arrastrando su masa por la rosada vía 
por donde van los hombres, contentos de vivir, 


Sentirás que a tu lado cavan briosamente, 
que otra dormida llega a la quieta ciudad... 


Esperaré que me hayan cubierto totalmente 
y después hablaremos por una eternidad. 


Sólo entonces sabrás el por qué no madura 
para las hondas huesas tu carne todavia, 
tuviste que bajar, sin fatiga, a dormir... 


Se hará luz en la zona de los sinos obscura; 
sabrás que en nuestra alianza signo de astros había 
y, roto el pacto enorme, tenías que morir! 
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Malas manos tomaron tu vida desde el día 
en que a una señal de astros dejara su plantel 
nevado de azucenas. En gozo florecía: 
malas manos entraron trágicamente en él, 


Y yo dije al Señor: «Por las sendas mortales 
le llevan. ¡Sombra amada que no saben guiar! 
Arráncalo, Señor, a esas manos fatales 
O le hundes en el largo sueño que sabes dart» 


«¡No le puedo gritar, no le puedo seguir! 
Su barca empuja un negro viento de tempestad, 
¡Retórnalo a mis brazos o lo siegas en flor!...» 


Se detuvo la barca rosa de su vivir. en 
Qué no sé del amor, qué no tuye piedad? 
Hs, que vas a juzgarme, lo comprendes, Señor! 
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